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RESUMEN
Esta investigación busca identificar las perspectivas, prácticas y debates sobre la justicia e
inclusión social las que se encuentran inmersos los trabajadores sociales, teniendo en cuenta los
conceptos de justicia e inclusión social cuando intervienen en el campo de habitabilidad de
calle. Para ello se plantean tres aspectos fundamentales, los cuales se reconocen desde el
quehacer profesional, con respecto al primer aspecto que caracteriza la habitabilidad de calle, se
encontraron concepciones sobre el sujeto como ciudadano y las condiciones en las que vive.
Para el segundo aspecto denominado inclusión social, se considera pertinente la transformación
de imaginarios, la igualdad de oportunidades, la relación interdisciplinar e interinstitucional,
entre otros. Por otro lado, en cuanto al tercer aspecto sobre justicia social con esta población, se
encontró que es necesario llevar a cabo un reconocimiento diferencial y garantía de derechos
humanos, potencialización de capacidades, respeto por el estilo de vida y la búsqueda de una
participación política y social activa de los sujetos habitantes de calle.
Palabras clave: Inclusión social, justicia social, habitabilidad de calle.
ABSTRACT
This research seeks to identify the perspectives, practices and debates on justice and social
inclusion that social workers are immersed in, taking into account the concepts of justice and
social inclusion when they intervene in the field of street habitability. For this, three
fundamental aspects are proposed, which are recognized from the professional task, with
respect to the first aspect that characterizes street habitability, conceptions were found about the
subject as a citizen and the conditions in which he lives. For the second aspect called social
inclusion, the transformation of imagery, equal opportunities, the interdisciplinary and interinstitutional relationship, among others, is considered pertinent. On the other hand, regarding
the third aspect on social justice with this population, it was found that it is necessary to carry
out a differential recognition and guarantee of human rights, capacity building, respect for
lifestyle and the search for political participation. and active social of the inhabitants of the
street.
Keywords: Social inclusion, social justice, homeless.
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INTRODUCCIÓN
El presente trabajo, pretende responder a la pregunta ¿cuáles son las perspectivas, prácticas
y debates que evidencian trabajadores sociales en su ejercicio profesional, cuando intervienen
con habitabilidad de calle?
El documento consta de cinco secciones: la primera, abarca la introducción la cual se
compone de antecedentes, problema, justificación y objetivos; los antecedentes, se subdividen
por cuatro categorías de indagación: habitabilidad de calle, justicia social, inclusión social e
intervención del trabajo social.
En la categoría de habitabilidad de calle, se abordan diversas definiciones e interpretaciones
acerca de esta noción: Se tienen tres características conceptuales -calle, habitabilidad en calle
y, ciudadano habitante de calle en servicios de atención especializada- las cuales
complementan la noción de habitabilidad de calle, por otro lado diferentes autores expresan
que existen dos vertientes, quienes son habitantes de calle y los que son habitantes en calle,
teniendo cada uno particularidades de causa.
En consecuente a ello se muestran tres de los contextos por los cuales el fenómeno procede,
de los cuales encontramos el contexto económico, contexto político y el contexto social y
relacional. Esta categoría cierra con el impacto que este fenómeno tiene en la sociedad y
viceversa.
Posteriormente esta la categoría de justicia social, la cual es abordada desde tres vertientes
fundamentales: Justicia social vista como distribución, justicia social vista como participación y
justica social como reconocimiento.
En la siguiente categoría llamada inclusión social se profundiza en el concepto de exclusión
social para así comprender el fenómeno que procura erradicar la inclusión social. En la última
categoría denominada intervención del trabajo social, se aborda el accionar del profesional
desde diversos aspectos como lo son los procesos teóricos y metodológicos que guían su labor.
En el planteamiento del problema, se expone porqué la habitabilidad de calle es un
fenómeno que debe ser abordado desde trabajo social. Respecto a la justificación, se argumenta
la relevancia de la investigación desde la intervención del trabajo social para la construcción del
conocimiento encaminado a partir de dos conceptos: inclusión y justicia social. En este caso
frente al fenómeno de la habitabilidad de calle, desde las experiencias y singularidades de los
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profesionales que trabajan con esta realidad social en la actualidad. Posteriormente, se
encuentran los objetivos que son aquellos resultados que se esperan lograr con la ejecución de
las actividades que integran al proyecto.
En cuanto a la segunda sección, se aborda el marco referencial el cual contiene los
conceptos, nociones, teorías, normatividad y enfoques específicos que se emplearon en esta
investigación.
En la tercera sección, se plantea el marco metodológico, en el cual se especifica que esta
investigación se enmarca en el paradigma histórico -hermenéutico, enfoque mixto, nivel
interpretativo, las estrategias metodológicas utilizadas fueron entrevista semiestructurada y
encuesta virtual.
Se abordan los resultados en el cuarto apartado, subdividido por cuatro categorías:
Habitabilidad de calle, perspectivas, prácticas y debates, en donde se expresa las
verbalizaciones de los participantes tanto de la encuesta como de la entrevista en relación a la
teoría; finalmente se encuentran las conclusiones en la quinta sección, donde se da respuesta a
la pregunta de la investigación y a los objetivos de la misma.
Antecedentes
Abordar el tema de investigación: perspectivas, prácticas y debates sobre justicia e inclusión
social, a partir del cual se realiza un análisis del ejercicio profesional de los trabajadores
sociales que ejercen con habitabilidad de calle, requiere la revisión de antecedentes
investigativos, por tanto, se establecieron cuatro categorías de indagación: habitabilidad de
calle, justicia social, inclusión social e intervención del Trabajo Social. Esta búsqueda se realizó
por medio de artículos, informes y tesis de grado incluyendo tanto de pregrado, maestría, como
doctorales en formato electrónico; se consultaron algunos repositorios de diferentes unidades
académicas nacionales e internacionales; también artículos de tipo académico; además informes
de entidades distritales y nacionales, siendo un total de 69 documentos de investigación.
En la categoría de habitabilidad de calle, se encuentran diferentes definiciones acerca del
concepto, además de estadísticas e informes que evidencian la problemática tanto a nivel
nacional, como distrital. También se analizan las causas neoliberales, que conciben a este
fenómeno como consecuencia del proceso del sistema socioeconómico. En la siguiente
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categoría denominada justicia social, se abordan tres corrientes principales del pensamiento:
Justicia social como distribución, justica social como reconocimiento y luego la justicia social
vista como participación que encierran las diferentes perspectivas del concepto.
Posteriormente, se profundiza en el concepto de inclusión social, por medio de su relación
con el Estado, y las responsabilidades que el mismo tiene para lograr la integración de todas las
personas, además de ahondar en la noción de exclusión social para poder entender el fenómeno
que pretende erradicar la inclusión. Como última categoría, se establece la intervención del
trabajo social, en la cual se toma en cuenta el quehacer profesional en el momento de la práctica
desde diferentes aspectos, acompañado de los procesos teóricos y metodológicos que guían su
labor.
Habitabilidad de Calle
Se llevó a cabo un rastreo de 22 documentos, sobre los avances teóricos e investigativos
que concierne a este tema, dentro de los cuales se abordaron: Siete tesis de unidades
académicas tales como la Universidad de la Salle, Corporación universitaria Minuto de Dios,
Pontificia Universidad Javeriana, Universidad tecnológica de Colombia y Universidad
Pedagógica Nacional; Siete artículos de revistas de ciencias sociales tales como: Espacios
transicionales, sociedad y económica, CES psicología, Tendencias y retos y Eleuthera; así
mismo, se leyeron siete informes distritales y nacionales de instituciones como: Oficina de
promoción social, Secretaría Distrital de Planeación, Secretaría Distrital de Salud, Secretaría
de Hábitat, DANE, IPREG, entre otros. Por otro lado, los criterios que se tuvieron en cuenta
para escoger los documentos fueron de: a) temporalidad: realizados en las últimas dos décadas,
b) contexto: nacionales y/o distritales, c) temático: dentro de sus palabras clave Habitante de
calle o Habitabilidad de Calle, y, d) campo de conocimiento: ciencias sociales.
Se encuentra que, autores como Correa (2006, 2007), Secretaria Distrital de Planeación
(2014) y DANE (2018) definen la noción de habitabilidad de calle, como aquel ciudadano o
ciudadana, que, sin distinción de raza, edad o sexo, permanece en calle al menos treinta días
continuos, o se ubica temporalmente en un lugar especial de alojamiento, como instituciones
privadas o públicas, paga-diarios o lugares de consumo. Así mismo, como aquel sujeto, cuya
vida se desenvuelve principalmente en la calle, conformando un subgrupo social en el cual
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comparte un espacio físico, cultural y social, constituyendo así un estilo de vida diferente al
estilo de vida de los demás pobladores de una ciudad en tanto a aspectos como lo son los
hábitos. Ante ello la Secretaria Distrital de Planeación (2014, p. 28) complementa este
significado desde tres características conceptuales que definen al mismo, tales como a) Calle, b)
habitabilidad en calle y, c) ciudadano habitante de calle en servicios de atención especializada:
a) Ciudadano en situación de Habitabilidad de Calle, desde la noción de
“calle” como el lugar de residencia habitual, que no cumple con la totalidad
de elementos para solventar las necesidades básicas de un ser humano. Por
otro lado, está la b) “habitabilidad de calle”, que hace referencia a la acción
de la persona en situación de habitabilidad de calle, es decir, de las
relaciones e interacciones que existe entre el Ciudadano Habitante de Calle
y ciudadanía en general. c) En cuanto al “Ciudadano Habitante de Calle en
servicios de atención especializada”, como aquellos servicios a los cuales
puede acceder esta población, como lo son las brigadas de higienización.
Ahora bien, autores como Burke (1994), Cooper (1995) y Correa (2006) asumen la
noción de Habitante en situación de Calle, desde dos vertientes, quienes son habitantes de calle
y los que son habitantes en calle. Se considera a aquellos que son Habitantes de Calle como:
Aquella persona de cualquier edad que, generalmente, ha roto en forma
definitiva los vínculos con su familia y hace de la calle su espacio
permanente de vida, y por habitante en la calle, al mayor de 18 años de edad
que hace de la calle el escenario propio para su supervivencia y la de su
familia, alternando la casa, la escuela y el trabajo. (Correa, 2006, p.40)
Por otra parte, Burke (1994), presenta una clasificación de Habitantes de Calle según una
serie de características o situaciones, las cuales divide en dos grupos: a) se encuentra la
habitabilidad de calle, que es absoluta, concerniendo a un nivel de mayor marginalidad, el cual
acoge a aquellos que viven debajo de los puentes o en edificaciones abandonadas, b) se
encuentra la habitabilidad en calle, como aquella que es relativa, dividiéndose en tres grados
como lo podremos ver en el siguiente gráfico:
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Ilustración 1: Lugares de alojamiento de personas en situación de habitabilidad de
calle

Sujetos con diferentes formas de alojamiento temporal (refugios, hostales, casas huespedes)
Sujeto con alojamiento en pensiones privadas
Sujeto con casa pero sin condiciones minimas de vivienda digna

Fuente: Elaboración propia (2019), basada en lo planteado por Burke (1994)
El primer grado incluye a personas que se desplazan entre diversas formas de alojamiento
temporal o de mediano plazo, como refugios, casas de huéspedes, hostales o casas de amigos; el
segundo grado encierra a personas obligadas a vivir permanentemente en habitaciones
individuales o en pensiones privadas; y el tercer grado contiene a los que tienen una casa, pero
no un hogar, ya que esta casa carece de las condiciones mínimas de seguridad y de ciertos
esquemas propios de una vivienda digna. Además Cooper (1995) lleva la noción a una visión
más holística y propone tres contextos de los cuales se deriva el fenómeno, como se evidenciará
a continuación:
Ilustración 2: Contextos causales a la habitabilidad de calle

Contexto
económico
Contexto
social y
relacional

Contexto
político

Fuente: Elaboración propia (2019), basada en lo planteado por Cooper (1995)
En un primer contexto aborda lo socio-económico en el cual la población se ve afectada
por una privación de recursos materiales; por otra parte, existe una definición social que se
relaciona con rupturas de relaciones familiares y sociales; así como una definición política que
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vincula al habitante en situación de calle con la inequidad social y la segmentación que las
instituciones públicas no han sabido responder
Sin embargo, desde los autores Correa (2007), Báez (2013), Secretaria Distrital de
Planeación (2014), Koller (2015), Zamudio (2018), Rojas (2005), Riaño (2018), Muñoz (2018)
y DANE (2018) se afirma que el habitante en situación de habitabilidad de calle es un
ciudadano con derechos inherentes, pero igualmente también con deberes; no obstante los
autores han demostrado que la lectura social alrededor de los habitantes de calle, tiende a
realizarse de forma discriminatoria debido al imaginario social que se tiene frente al sujeto,
refiriéndose al mismo como: loco, reciclador, adicto, ropavejero, ñero, mendigo, limosnero,
desechable, indigente, entre otras.
Así mismo, Báez (2013) afirma que la sociedad cotidianamente denomina al sujeto en
situación de habitabilidad de calle con diversos apelativos, interacciona con el mismo
despectivamente y que existen diferentes factores contextuales que lleven a una persona a tomar
temporal o permanentemente esta situación de habitabilidad, añadiendo a esta afirmación, el
autor pone a discusión que existe una gran vertiente en la cual el sujeto ha elegido una forma
de habitabilidad con peculiaridades diferentes que no pertenecen al ideal social por gusto o
mérito propio.
También, Rojas (2005) y Báez (2013) manifiestan que esta situación ha llegado a ser
un problema para la sociedad y los gobiernos, puesto que incrementa la desarticulación de la
sociedad, en la cual la desigualdad de oportunidades y la inequidad, acompañadas por el
conflicto armado en Colombia y la pobreza, afectan no solo a las personas en situación de
habitabilidad de calle y a otros grupos poblacionales excluidos, sino también a grupos que
tienen más oportunidades y capacidades frente al sistema económico, puesto que se ven
perjudicados sus estilos de vida e intereses por la presencia de estos grupos excluidos.
Ante esta dinámica los habitantes en situación de habitabilidad de calle han sido
violentados tanto física como simbólicamente, principalmente con exclusión social y
marginación por parte de la sociedad civil. Correa (2006) asegura que el Estado al no
reconocer al habitante de calle como sujeto de derechos, permite que haya una vulneración del
ejercicio de los mismos, además de generar una invisibilización a la problemática; por otro
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lado, argumenta que es una obligación del Estado llevar a cabo políticas públicas, para combatir
el fenómeno y mejorar la calidad de vida de los sujetos inmersos en ella.
Ahora bien, Mojica (2014), expresa que existen diversas estrategias que instituciones
públicas y privadas acompañan mediante la inclusión social a los habitantes de calle, como a
quienes los observan, puesto que se identificó la necesidad de sensibilizar a las personas que
tienen contacto directo o indirecto con los ciudadanos habitantes de calle, con el fin de que
quienes los rodean reconozcan al otro y se disminuyan prejuicios hacia el mismo. Otra de las
estrategias, se basa en el desarrollo integral, el cual se entiende como el bienestar que se mide a
partir de indicadores sociales, como el nivel de educación, seguridad, salud, igualdad, acceso a
servicios básicos, entre otros. Para ello, se espera hacer partícipe a la comunidad y que
proponga modelos para brindar recursos, capacidades y potencialidades a grupos excluidos
como los sujetos en situación de habitabilidad de calle.
Ante esto, desde la ley 1641 de 2013 constituida por el Congreso de Colombia, esta
busca generar lineamientos para la formulación y ejecución de una Política Pública Social para
Habitante de Calle del 2018 (PPSHC) formulada y coordinada por el Ministerio de Salud, tiene
como propósito garantizar, proteger y restablecer los derechos de los sujetos en situación de
habitabilidad de calle, en la cual instituciones públicas tienen responsabilidades, que se expresa
de la siguiente manera:
Instituciones públicas en Colombia relacionadas con diseño y ejecución de política
pública para la atención de la población habitante de calle:
•

Departamento Nacional de Estadística –DANE- tiene como principal tarea la
caracterización demográfica y socioeconómica de las personas habitantes de
calle (Salud, G. d.,2018, p. 21)

•

Departamento Nacional de Planeación -DNP- debe incluir a esta población en la
focalización de los servicios sociales establecidos por la Constitución (art. 10) y
finalmente(Salud, G. d.,2018, p. 21)

•

Ministerio de Salud y Protección Social –MSPS- debe coordinar la formulación
de la PPSHC (art.9); diseñar, junto con las entidades territoriales, los servicios
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sociales para los habitantes de calle (art.9) y reglamentar la Ley 1641 de 2013
(art.13) (Salud, G. d.,2018, p. 21)

Ilustración 3. Instituciones que vigilan que el cumplimiento de la PPSHC

Ministerio de
Trabajo

Ministerio de Salud
y Protección Social

Ministerio del
Interior

Ministerio de
Cultura

Ministerio de
vivienda, ciudad y
territorio

Ministerio de
educación nacional

Ministerio de
justicia y derecho

Instituto
Colombiano de
Bienestar Familiar
– ICBF-

Departamento
Administrativo para
la Prosperidad
Social –DPS

Registraduría
Nacional del Estado
Civil

Departamento
Nacional de
Estadística –DANE

Departamento
Nacional de
Planeación –DNP

Policía Nacional

Personerías
Municipales y
Distritales

Fuente: Elaboración propia (2019), basado en la política pública social para habitante de
calle-PPSHC-(2018)
Se puede identificar entonces, que existen instituciones públicas que se incorporan
desde el marco de sus capacidades que incumben en su campo de acción, estas instituciones
velan por el cumplimiento de leyes y políticas públicas enfocadas a este grupo poblacional, los
cuales tienen como función formular y velar por la PPSHC, brindar asistencia en servicios
sociales, incluir a la población habitante de la calle en la focalización de los servicios sociales
establecidos por la Constitución, leyes, políticas públicas y decretos, también deben realizar la
atención de rehabilitación a cualquier habitante en situación o en tendencia de calle sin
importar su edad, sexo o linaje.
En tanto, para esta investigación se acoge la noción de sujeto en situación de
Habitabilidad de Calle, desde el estado de arte ya planteado, como aquel ciudadano o ciudadana
que por decisión propia o por diversas razones, características, situaciones políticas, socioculturales, y/o socio-económicas, toman la calle como espacio permanente en el cual
desarrollan su estilo de vida.
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Justicia Social
El concepto de justicia social se abordó con base en seis artículos de revistas académicas y
tres tesis doctorales consultados, en los cuales se le da un significado al término principalmente
a partir desde tres corrientes o pensamientos diferentes que aportan a la claridad conceptual y al
entendimiento de la complejidad de sus implicaciones. Por una parte, se encuentra la justicia
social como redistribución (Rawls, 1971; Murillo & Hernández-Castilla 2011), la justicia social
vista como reconocimiento (Fraser & Honneth, 2003; Fraser, 1997), y por último vista como
modo de participación. (Adams, Bell & Griffin, 1997)
Ilustración 4: Principales corrientes de pensamiento acerca de la reflexión sobre la
justicia social

Justicia social
Justicia como redistribución

Rawls (1971)
Murillo y Hernández-Castilla (2011)

Justicia como reconocimiento

Honneth (2003)

Justicia como participación

Bell (1997)

Fraser (1997)

Fuente: Elaboración propia (2019), basado en Murillo y Hernández (2011).
Con respecto a la justicia como distribución, se argumenta que esta se encuentra
fundamentada acerca de la manera en que los bienes primarios están distribuidos para todas las
personas pertenecientes a una sociedad; adicionalmente Rawls (1971), Murillo y HernándezCastilla (2011) indican que, para conseguir una distribución adecuada, es necesario tener en
cuenta el principio de la justicia igualitaria, la justicia según la necesidad, y la justicia según el
mérito. La justicia igualitaria tiene como fin, por medio de un sistema integral de bienestar
social y de una tributación redistributiva, garantizar que cada sujeto reciba el mismo tipo de
justicia, teniendo en cuenta los aspectos económicos y sociales. Por otra parte, la justicia según
la necesidad, tiene en cuenta las carencias que presenta el sujeto, así si se encuentra en
desventaja social o material, se proporcionará una mayor distribución de los recursos; de esta
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forma si es necesario llevar a cabo una redistribución de los recursos para beneficiar a esas
personas que más lo necesitan, será imperante realizar este procedimiento.
Por otra parte, Rawls (1971) habla acerca de la justicia según el mérito, la cual piensa la
justicia a partir de la contribución que los sujetos lleven a cabo que favorezcan y potencien los
beneficios sociales y económicos de todos y todas. Por lo cual, según este principio, son las
mismas personas las que tienen el deber de aportar y, por lo tanto, las garantes de la justicia que
reciben.
Por último, la justicia social vista como reconocimiento, va más allá de la justicia que tiene
como objetivo la distribución justa sobre los bienes materiales, al pensarse en una justicia que
reconoce y tiene en cuenta para la toma de decisiones, las diferencias culturales, étnicas,
raciales, y sexuales de los sujetos pertenecientes a la sociedad. Aceptando las diferencias de los
mismos, y respetando la diversidad de estilos de vida que pueden surgir dentro de las
comunidades, realizando un ejercicio de observar al otro como distinto con sus particularidades,
pero a la vez como un igual, en el sentido de que este sujeto diferente a mí, tiene los mismos
derechos que yo, y posee la misma libertad para exigirlos dentro del contexto que sea necesario.
(Fraser, 1997)
A partir del respeto y la valoración por el otro, propuesto por esta postura de justicia social,
se sugiere como solución a las injusticias que se presentan, una transformación de carácter
social, apostándole por una reforma de los conceptos y percepciones acerca de las variadas
identidades existentes: “en el enfoque del reconocimiento la solución es el cambio cultural o
simbólico o la reevaluación ascendente de las identidades no respetadas o sus productos
culturales.” (Murillo y Hernández, 2011, p.18)
De igual manera se logra observar la justicia social como participación según Adams, Bell y
Griffin (1997) debido a que plantea el accionar a partir de que toma todos los aspectos, desde
los bienes primarios hasta la igualdad de oportunidades, buscando la participación política y
social en diversos espacios que proporcionan un reconocimiento al sujeto, que en este caso sería
el habitante calle, inmerso en una problemática de exclusión constante.
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Inclusión social
Ahora para abordar la tercera categoría de inclusión social se hizo un rastreo de veinte
documentos, sobre los avances teóricos e investigativos que concierne a este tema, dentro de
los cuales se abordaron: Ocho tesis nacionales de unidades académicas e Internacionales tales
como la Universidad de la Salle, Universidad Autónoma de Madrid, Universidad Barcelona;
Diez artículos de revistas de ciencias sociales tales como: Revista Vasca de Economía Social,
Gezki, Universidad de Guadalajara, Bibliotecológica; dos libros.
El concepto de inclusión social se ha abordado desde diferentes posturas ideológicas y
corrientes de pensamiento tanto políticas como filosóficas, las cuales en numerosas ocasiones,
autores como Bravo (2007) y Parra (2015) han definido el concepto de inclusión social a partir
de su opuesto: la exclusión social, debido a la importante y estrecha relación conceptual que
poseen entre sí, además de considerar que es necesario establecer quién es el sujeto excluido
para así saber qué es lo que se quiere incluir. En esta línea de ideas, Pachón (2018) brinda una
concepción de exclusión social como un “fenómeno multidimensional que expresa la situación
de una sociedad fragmentada, dual, caracterizada por la negación o la inobservancia de los
derechos sociales, económicos, políticos y culturales de un conjunto de la población...” (p.286)
Sin embargo, Sandoval (2016), plantea que esta forma de darle un significado a la inclusión
social a través de la concepción propia de la exclusión social, resulta ser un error y un obstáculo
para clarificar y fundamentar los principios de la inclusión. Aunque entiende que es
comprensible que varios autores decidan esta forma de explicación teórica, debido a que el
concepto de exclusión social ha sido debatido y argumentado durante una mayor cantidad de
tiempo, y además el número de publicaciones por parte de organismos multilaterales, gobiernos
y académicos hacen que tenga un gran peso teórico.
De modo similar, López y Echeverría (2018) realizan sus planteamientos acerca de la
inclusión social basándose en las problemáticas y cuestiones que son propias del concepto,
tomando el término de exclusión social como un concepto secundario que sirve de apoyo, más
no como su punto de partida inicial.
De esta manera, Bauman (2008), plantea que el tema de la inclusión social va ligado al
Estado, debido a que es necesario contar con una estructura como la estatal, que promueva y
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ayude a mantener la inclusión e integración que se busca. Además, argumenta la importancia
frente al reconocimiento del poder político, debido a que siempre ha estado apoyando la
inclusión en la sociedad, deduciendo que en la inclusión existe una interacción entre las
personas pertenecientes de una comunidad y el poder político, es el responsable de regular y
controlar un proceso de inclusión satisfactorio; por tanto: “el Estado es el encargado de
administrar los recursos y los actores para implementar estrategias que culminen con la
incorporación de miembros en todos los ámbitos de la sociedad.” (López y Echeverría, 2018,
p.73)
Ilustración 5: Pasos para obtener inclusión social.
Poder político (Estado),
administra recursos y
actores.

Obtención de inclusión
social.

Creación y ejecución de
estrategias.

Fuente: Elaboración propia (2019), basado en López & Echeverría (2018).
Así mismo como se le atribuye la responsabilidad al Estado desde esta perspectiva, se
especifica que las problemáticas a las que se ve enfrentada la inclusión derivan en una gran
medida en la distribución de los recursos, debido a que la acumulación de la riqueza de unos
pocos y la precariedad económica de otros hace que las posibilidades para poder realizarse
como persona, sean exclusivas y por lo tanto discriminatorias.
Por consiguiente, desde los autores Díaz y Piñeros (2007) se plantea que, las personas
ciudadanos habitantes de calle se encuentran excluidas de la sociedad constituyen una ausencia
del Estado en términos de una atención integral a la comunidad, lo que conlleva que en estos
individuos exista una pérdida de derechos humanos fundamentales, que los hace sentir sin
pertenencia alguna por el grupo en el que se encuentran, debido a que no se sienten cobijados
por los beneficios que el mismo brinda. Por esta razón, los sujetos terminan sufriendo una
fractura sociopolítica y de subordinación en un sentido simbólico, económico y político, que
conlleva en una negación de lo que supone el ejercicio de una plena ciudadanía, debido al
impedimento para gozar de los derechos civiles tanto políticos como sociales, relacionados a
los derechos y deberes que constituyen las normas de convivencia básicas, en una sociedad
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democrática que intenta establecer un orden para poder funcionar y lograr objetivos en común:
“La exclusión tiene un fundamento político que se expresa en la no pertenencia a una
comunidad política, que es, en el Estado moderno, una comunidad de derechos.” (p.35)
Por el contrario, Levitas (2007) argumenta que opuesto a la mirada que evidencia una
relación Estado-inclusión, existe otra perspectiva en la cual se afirma que la inclusión social
debería ser atribuida a las mismas personas como un tipo de deber u obligación propia y de
manejo individual, quitándole de alguna forma la responsabilidad de la inclusión al Estado, y
posicionándolo en un rol secundario frente al compromiso con la integración de los sujetos
pertenecientes a una comunidad. De ahí que, actué en casos que requieran regulación para que
se respeten los parámetros para una inclusión exitosa, y que intervenga cuando se esté dando en
cualquier contexto algún tipo de prácticas de exclusión mediante Políticas públicas.
Esta investigación se centra en la inclusión social que se sostiene y se respalda bajo la
acción estatal y la perspectiva que vislumbra el trabajo en conjunto para poder integrar a los
sujetos social y económicamente, debido a que al ser la habitabilidad de calle el grupo
poblacional con el cual va a estar fundamentado el proyecto de investigación, es necesario
evidenciar la problemática como una situación estructural, que ha venido sufriendo cambios y
transformaciones sociales a partir de la labor desarrollada por los diferentes entes estatales. En
consecuencia, el rol que representa la institucionalidad y el poder político, es fundamental para
la inclusión social, considerando una perspectiva holística del fenómeno.
Intervención del Trabajo Social
Para la categoría de Intervención del Trabajo Social, se llevó a cabo un rastreo de 20
documentos, sobre los avances teóricos e investigativos concernientes al tema, dentro de los
cuales se abordaron: Siete tesis nacionales de la unidad académica tal como la Universidad de
la Salle; Siete artículos de revistas de ciencias sociales tales como: Tendencias y Retos, Dialnet;
así mismo, se leyeron siete informes distritales y nacionales de instituciones como: CONETS y
la Secretaria Distrital.
Se pudo encontrar que autores como Díaz y Piñeros (2007), Riaño, Torres y Vásquez
(2018), Barranco (2004), se tiene la concepción que, en la disciplina de trabajo social, se
establecen tres procesos los cuales son: el diagnosticar, el planificar y el evaluar, para llevar a
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cabo la intervención en contextos específicos. De igual manera al detallar la intervención que el
trabajo social realiza, frente a las cuestiones coyunturales y estructurales que se dan en la
sociedad, se entiende que el profesional tiene en cuenta la integralidad de los sujetos que se
encuentran involucrados en habitabilidad de calle.
Ilustración 6: Procesos de trabajo social para la intervención social.

Diagnosticar

Planificar

Evaluar

Intervención
Social

Fuente: Elaboración propia (2019), basada en lo planteado por Díaz y Piñeros (2007)
Además, el profesional busca transformaciones que permitan generar un desarrollo desde lo
personal hasta un progreso colectivo en comunidad. Ahora bien, desde Díaz y Piñeros (2007) el
profesional en trabajo social, por medio de su praxis involucra el diálogo de saberes con la
comunidad y/o con las personas que interviene, aportando a la construcción de nuevas teorías y
técnicas que contribuyan epistemológicamente a la disciplina. En consecuencia, la intervención
parte de la comprensión de la situación, para trabajar con una población sobre una problemática
en la que se ven inmersos, atravesada por las subjetividades propias del contexto, que permiten
la construcción de ideales y de representaciones sociales para que se lleve a cabo una reflexión
de las dinámicas a las que se enfrentan.
Por consiguiente, en referencia a la intervención que tiene el trabajo social se establece
objetivos para la misma vista desde Riaño, Torres y Vásquez (2018), la cual se constituye en
generar una vida digna a partir de entender las especificidades del contexto, además de ayudar a
establecer procesos sociales que mejoren y garanticen un desarrollo social, en el cual se vean
inmiscuidas situaciones problémicas, incluyendo la participación de la población en la solución
de diversos escenarios que los aquejan.
Igualmente, como otro objetivo de la intervención, se reconoce la constante búsqueda de la
calidad de vida tal como lo plantea Barranco (2004) para aportar a un conjunto de la sociedad y
la ciudadanía, el cual promueve el mejoramiento de los mismos que aporta a la intervención del
trabajador social a partir de la calidad integrada, debido a que esta influye en los valores y en
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los principios del profesional, la cual ayuda a equilibrar el bienestar social, como uno de los
componentes básicos para “contribuir a potenciar en las mismas la imagen poliédrica de la
igualdad de oportunidades para toda la ciudadanía, la transparencia, la responsabilidad social, la
orientación ecológica, la eficacia, la eficiencia y la calidez humana”. (p. 26) a partir de esto, se
propician cambios en los sujetos desde los procesos de desarrollo humano y de esta manera se
amplía la formación disciplinar.
Ilustración 7: Objetivos de la intervención social en trabajo social.

Calidad de Vida

Bienestar Social

Vida Digna

Fuente: Elaboración propia (2019), basada en lo planteado por Barranco (2004), Riaño,
Torres y Vásquez (2018) & Díaz (2007).
La intervención desde el trabajo social indaga sobre las posibles soluciones para un
desarrollo de la sociedad, entendiendo el quehacer profesional, el cual posee componentes
estructurales concebidos desde el sujeto, el objeto, las intencionalidades, la fundamentación y
los diferentes enfoques en trabajo social. Además, los autores Díaz y Piñeros (2007), argumenta
que los aspectos sociales, y las situaciones que acontecen en las realidades de los sujetos,
inciden transversalmente en el proceso de la intervención. De igual manera frente a la
intervención social se incluyen saberes donde hay una relación en términos teóricos,
epistemológicos y conceptuales en los que se reflejan diversos conocimientos del trabajador
social generando en los mismo y en la población en la que está trabajando una reflexión frente a
los procesos de desarrollo, de ahí que, el profesional se enfocara tanto en lo ético como en lo
político en lo cual entra en disputa para el momento del abordaje del sujeto.
De igual forma, el Consejo Nacional de Trabajo Social (2015) plantea, que el profesional
ejecuta intervenciones con la intención de adquirir un conocimiento para la implementación de
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la inclusión social; simultáneamente, se logra establecer procesos en los cuales se tome el
reconocimiento de la justicia social con el acto de promover las políticas sociales, a partir del
desarrollo de la ciudadanía. Por otro lado, se busca plantear desde el pensar social, criterios en
donde el trabajador social tenga la claridad de actuar acorde a la ley, haciendo intervenciones
en las instituciones estatales en compañía de la ciudadanía, en donde se solicite el apoyo del
profesional para el bienestar común. De acuerdo con lo anterior, el trabajo social se ve inmerso
en diferentes procesos, en los cuales se proponen actuaciones de carácter ético, con servicios a
la población civil, como orientaciones al manejo de las normas disciplinarias que deben tener
claras al momento de intervenir en la sociedad.
A partir de lo anterior, Díaz y Piñeros (2007) reconoce, que la intervención tiene saberes
propios en la cual se interactúa con los conocimientos teórico-prácticos, para poder emprender
acciones con la población que se encuentra en situación de vulnerabilidad, con el objetivo de
mejorar procesos internos que se adquieren desde las experiencias sociales. Así mismo es
importante realizar acciones organizadas con el ánimo de superación de problemáticas
vivenciales que impidan el desarrollo personal y colectivo.
Para finalizar desde Riaño, Torres y Vásquez (2018), se logró encontrar que en los Niños,
Niñas y Adolescentes de aquí en adelante (NNA), en situación de habitabilidad de calle se debe
realizar principalmente una intervención frente a el aspecto familiar, siendo este el que se
encuentra más afectado de su ciclo vital, ya que no ha tenido un desarrollo del mismo,
generando que desde pequeños se les vean vulnerados sus derechos humanos evitando que
tengan una vida digna, por ello se busca hacer una intervención social, debido a que el trabajo
social puede aportar al reconocimiento desde el ámbito emocional, hasta el ámbito social, los
cuales son de los que están rodeados y les afectan en su cotidianidad, para que se tome la
prevención de la habitabilidad de calle como algo fundamental, en cuanto a cubrir las
necesidades para evitar este fenómeno en la sociedad, instaurando un bienestar común.
Planteamiento del problema
Plantear problemáticas asociadas a la inclusión y justicia social, es un reto que se presenta
hoy a los trabajadores y trabajadoras sociales, muchas de las categorías que se abordan pueden
ser ideales de conducta o del quehacer de la intervención, así cuando se aterriza esto a
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escenarios cotidianos, comienza a presentarse una serie de tensiones que ocupan la relación
teoría-práctica del trabajo social; en especial, con comunidades que tienden a ser altamente
vulneradas tanto social como culturalmente, entre ellas se encuentra las personas en condición
de habitabilidad de calle.
Por tanto, conceptos como inclusión y justicia social, con los cuales se va a analizar el
que hacer del trabajo social dentro de la habitabilidad de calle, tienden a ser problemáticos;
debido a que aunque en la teoría, la inclusión social y económica por ejemplo, pensada por
autores como Bauman (2008) y Díaz y Piñeros (2007) busca intervenciones y acciones
conjuntas entre diferentes entes como las instituciones estatales, para erradicar las diferentes
problemáticas excluyentes, resulta en la realidad difícil de implementar y cumplir, debido a
factores como el mismo rechazo cultural que se tiene por los sujetos en situación de
habitabilidad de calle, además de las lógicas que manejan las instituciones en las cuales se
intenten desarrollar procesos que permitan la inclusión equitativa de todos los sujetos
pertenecientes a una sociedad.
Lo mismo sucede con el concepto de justicia social, el cual para el presente trabajo de
grado, constituye en la búsqueda del fomento, la protección y el apoyo a las personas para que
obtengan una justicia integral, en especial a esos sujetos que han sido excluidos por razones de
género, orientación sexual, situación socio económica, como lo son las personas en situación de
habitabilidad de calle, entre otras; asegurando la participación en todos los aspectos de la vida
social, implicando la garantía de una igualdad de oportunidades para a estos sujetos, además de
una plena participación en los temas que involucran el bienestar colectivo. (Adams, Bell &
Griffin, 1997; Hartnett, 2001). Este discurso es el que se supone debe guiar el accionar de los
profesionales y demás entes que aboguen por conseguir una justicia social, pero como se
mencionó antes, el concepto posee el mito del discurso, porque en la cotidianidad, implementar
procesos y acciones que contribuyan a la justicia social se ve truncado por varios factores que
limitan una intervención satisfactoria como puede ser la falta de reflexión de los profesionales
con respecto a su actuar y a su rol dentro de las lógicas de su labor para con estas personas que
se encuentran en la situación de habitabilidad de calle.
Asimismo, desde el grupo investigador se considera que debido al impacto y al alto contacto
que la profesión de trabajo social mantiene con el fenómeno de la habitabilidad de calle, es
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necesario que desde la academia se indague acerca de cómo la disciplina opera e interviene para
generar procesos que fortalezcan y contribuyan a que haya inclusión y justicia social en las
acciones realizadas con esta población. Teniendo en cuenta que el quehacer de los trabajadores
y trabajadoras sociales siempre debe orientarse a la intervención “en procesos y proyectos
relacionados con las políticas de bienestar y desarrollo humano y social, teniendo como
fundamento los meta criterios de la democracia: bien común, justicia y libertad.” (Código de
ética, p.23, 2013), trabajando con poblaciones vulnerables como lo son las personas en
situación de habitabilidad de calle, siendo un fenómeno tan complejo.
Por otro lado, el fenómeno de habitabilidad de calle en Colombia, ha sido leído desde
profesionales, los cuales se han interesado en este tipo de fenómenos, abordando a poblaciones
que se encuentran altamente afectadas de manera socio-cultural, entre ellas se encuentra la
habitabilidad de calle, la cual es vista como, una de las cuestiones sociales más conocidas
como lo puede evidenciar el séptimo censo de habitabilidad de calle en Bogotá realizado en el
2017, el cual arroja datos acerca de la descripción actual del habitante de calle: nociones como
la edad, sexo, nivel educativo, diversidad funcional, entre otros. Uno de los principales
resultados es que cohabitan 9.538 Habitantes de Calle de los cuales el 88.9% son hombres y
11.1 mujeres. Este fenómeno es de origen multifactorial que entre los más reconocidos están el
social, económico y personal, a continuación, se describirá de modo general cada uno de ellos.
A nivel económico, para autores como Cooper (1995), es una consecuencia al
capitalismo y las lógicas del sistema económico, quien genera segmentación de clases,
privación y falta de oportunidades. Este autor, lo describe como una realidad en la cual se
vulnera constantemente los derechos, así como en cuestiones como: pobreza, desigualdad,
discriminación, exclusión social e inequidad. Otras de las causas es de origen social, donde se
presentan las rupturas de relaciones interpersonales de cada sujeto como bien puede ser
sistemas como familia, escuela, trabajo Así mismo, la habitabilidad de calle se da por
aspectos de interés de cada sujeto, como lo es la ideología, en tanto que los sujetos tienen gusto
por este estilo de vida, que autores como Correa (2006, 2007) considera como un ejercicio de la
antiestructura, es decir como un modo de protesta a los modos de vida que se han implantado
socialmente.
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Asimismo, se pueden mencionar, otros factores relacionados a las instituciones y
entidades públicas, en las cuales se evidencia la poca presencia de las entidades institucionales,
la cual resulta argumentada en dos elementos, uno de ellos es la mínima regularidad estatal en
las zonas más vulnerables del país y la alta concentración de los bienes públicos en las esferas
poblacionales, esto llevó al abandono e insuficiencia de provisiones de los bienes públicos para
garantizar mejores condiciones de vida digna, como lo especifica la Política Pública Social
para Habitantes de Calle -PPSHC- de 2018, la cual fue constituida por el congreso de la
república en pro de la defensa y garantía de derechos humanos a esta población, en donde
resalta componentes donde se vulneran los derechos de estos sujetos en situación de calle,
como lo es: el desarrollo integral, desarrollo de personalidad, derechos económicos, sociales y
culturales, derecho a la vivienda, derecho a la educación, atención integral en salud, acceso
laboral, entre otros.
Teniendo en cuenta que, las causas para que un sujeto llegue a la situación de Habitabilidad
de Calle es multifactorial y que, en la mayoría de los casos sus factores están asociados a la
vulnerabilidad de derechos humanos del sujeto, se tienden a presentar muchos escenarios de
discriminación y exclusión de orden social. Entonces ese principio de exclusión, esa no
respuesta de las instituciones es que se hace necesario preguntarse qué, si bien la baja presencia
de institucionalidad es algo concreto, no es solo una cuestión de gobierno, es también la falta de
preparación de profesionales para abordar este tipo de problemáticas.
Ahora bien, para el abordaje de diversas situaciones, la intervención establece escenarios
con problemáticas sociales, que según Ospina (2011) se basa en una perspectiva que destaca
nociones, procesos contradictorios y conflictivos, en los cuales se ven involucrados los actores
sociales que asumen labores de mediación para aportar a la construcción de reflexiones basadas
en la transformación social con un horizonte profesional, esto en compañía de disciplinas que
hacen parte de las ciencias sociales y humanas, contribuyendo significativamente a la
intervención social.
Se reconoce entonces, que la profesiones se ven enfrentadas a diferentes debates, debido la
existencia de los nuevos contextos, actores sociales, instituciones y agendas de las políticas
públicas, esclareciendo que los desafíos son aquellos que toman en cuenta las situaciones
actuales, asumidas desde distintas profesiones y disciplinas, para que en la intervención social
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se vean reflejados los campos de actuación del trabajador social a partir del análisis
epistemológico, teórico-conceptual, metodológico y ético-político, colaborando con elementos
para construir procesos de formación académica.
Es más, Ospina (2011) plantea que la intervención del profesional en trabajo social se
fundamenta cuando:
Lectura crítica en parte sobre la historia de la profesión a partir del
movimiento de Reconceptualización, se plantea que es necesario hoy
redefinir la intervención en lo social, ello implica asumir el análisis de la
intervención social como un campo social interdisciplinario y
transdisciplinario. (p. 24)
Es un proceso contradictorio y que es conflictivo, que los agentes sociales buscan darle un
horizonte a la intervención en la cual toman como papel para construir un desarrollo y un
sentido. Para que de esta manera se hable de perspectivas con una propuesta o estrategia de
intervención profesional, a partir de referentes con diversos espacios de cambio para esto se
tiene la base de identificación y aclaración de situaciones que presentan problemáticas
complejas en los sujetos, además de la interpretación de acciones que se dan en los contextos
evidenciados en realidades desde lo micro, hasta lo macro estructural, haciendo en la
intervención una comprensión de los procesos sociales que se están desarrollando en la
sociedad con diferentes sujetos sociales con sus significaciones, representaciones sociales y
sus imaginarios simbólicos.
Ahora bien, Gómez (2012) dice, que el trabajo social tiene una mayor importancia cuando el
mismo realiza labores desde las ciencias sociales, debido a que se genera un trabajo
interdisciplinario y mediante estrategias establece una estrecha relación con las experiencias de
los sujetos y la sociedad para reconocer las realidad sociales en las que se encuentran en su
cotidianidad, de igual manera dentro de la intervención se maneja la interpretación de las
acciones con base a la comunidad que está inmersa en la situación social, con el objetivo de
comprender problemáticas que afectan la sociedad; empleando una nueva forma de saber a
partir de la intervención, como también desde el establecer discursos interdisciplinarios,
devolviendo el protagonismo a los actores sociales, de manera que sean ellos quienes gestionen
sus propias transformaciones.
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A partir de lo planteado anteriormente, se considera importante indagar por ¿Cuáles son las
perspectivas, prácticas y debates sobre justicia e inclusión social que se evidencian en el
campo del trabajo social, cuando se interviene con sujetos en situación de habitabilidad de
calle?
Justificación
Este proyecto de investigación pretende ser una oportunidad para aproximarse a las
prácticas, a las perspectivas y al debate que se da en el trabajo social con base en los conceptos
de inclusión y justicia social, en este caso frente al fenómeno de la habitabilidad de calle, desde
las experiencias y singularidades de los profesionales que trabajan con esta realidad social
presente en la actualidad.
El Trabajo Social está llamado a generar acción social transformadora, lo cual está inmerso
en el código de ética en aspectos como inclusión social, justicia social y aquellas cuestiones del
ejercicio disciplinar como la promoción y defensa de la dignidad humana, emancipación
humana y calidad de vida, frente a una comunidad en la que constantemente son vulnerados
sus derechos y no necesariamente se le reconoce como un sujeto merecedor de derechos. Se
hace entonces pertinente, desarrollar estudios con poblaciones con alto nivel de vulnerabilidad
tal como se ha descrito en los antecedentes y el problema del presente documento; una de las
comunidades en Colombia con estos rasgos son las personas en situación de habitabilidad de
calle, y de esta manera leer de manera crítica, la realidad de esta comunidad que se ve
enmarcado en contextos de exclusión, pobreza, discriminación e inequidad social, en tanto que,
es una categoría que representa una carga negativa al ser concebidos socialmente como un
problema que incrementa la desarticulación de la sociedad.
Así mismo, la inclusión de términos para comprender el fenómeno de la habitabilidad de
calle como el concepto de justicia social resulta ser pertinente para la investigación, debido a
que en una primera instancia, la reflexión alrededor del concepto puede aportar a la
construcción de conocimiento, apostándole a una mejoría en la calidad de vida de las personas,
a través de la búsqueda de la igualdad de oportunidades, y participación en esferas de la
sociedad como la política y la social. Este aporte conceptual que desde el proyecto de grado se
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realizaría, se encuentra en los postulados del Proyecto Educativo Lasallista (PEUL, 2007), el
cual guía destaca la importancia de una:
Educación integral y la generación de conocimiento que aporte a la
transformación social y productiva del país. Así, participamos activamente
en la construcción de una sociedad justa y en paz mediante la formación de
profesionales que, por su conocimiento, sus valores, su capacidad de trabajo
colegiado, su sensibilidad social y su sentido de pertenencia al país inmerso
en un mundo globalizado, contribuyan a la búsqueda de la equidad, la
defensa de la vida, la construcción de la nacionalidad y el compromiso con
el desarrollo humano integral y sustentable (p.09)
Por otra parte, hay que mencionar que la justicia social también se encuentra enmarcada
dentro del accionar y la intervención del trabajador social, debido a que este profesional tiene
en cuenta que las herramientas y métodos empleados contribuyan a la obtención de una justicia
social que logre proporcionar un reconocimiento a los sujetos, buscando una exigibilidad de los
derechos que posee. En este caso, que el trabajo social considere que hay una población que
requiere de su experticia profesional para ayudar a la transformación de la misma, constituye en
una primera instancia, una visibilización y reconocimiento de la problemática que las personas
en situación de habitabilidad de calle enfrentan, y en una segunda instancia, un proceso
reflexivo en el cual se lleva cabo un ejercicio de introspección acerca del actuar profesional,
para poder replantear la relevancia de la intervención que se está realizando, para así aportar
nuevas ideas que contribuyan a la construcción de una mejor calidad de vida. Esta relación
estrecha de la profesión con la justicia social se evidencia en el Código de Ética Profesional de
los Trabajadores Sociales en Colombia (2013):
Artículo 6. Los trabajadores sociales. Contribuyen al desarrollo humano sostenible,
mediante el cumplimiento de los siguientes Principios:
a. Justicia: principio marco alrededor del cual la profesión aporta a la justicia social,
apuntando al equilibrio de la redistribución de bienes y servicios y al reconocimiento
de los individuos y colectividades en sus diferencias y derechos. (p.27)
Para hablar de justicia social también es necesario abordar el concepto de inclusión
social y económica, debido a que estos sujetos que están habitando las calles en diferentes
partes del país, son víctimas de la forma en la cual se distribuyen los recursos, lo cual conlleva
a la acumulación de la riqueza para un grupo de la sociedad, y la precariedad económica para
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otro (Díaz & Piñeros, 2007), por lo cual es pertinente investigar de que maneras los
profesionales en trabajo social están trabajando para que estas personas tengan sus derechos
fundamentales cubiertos. Adicionalmente, como lo mencionan Díaz y Piñeros (2007) es una
responsabilidad del Estado encargarse de la inclusión de todos los sujetos pertenecientes a una
sociedad, por lo que al analizar las prácticas, debates y perspectivas que se tienen desde los
profesionales que interviene tanto en la esfera privada como en la pública, se va a tener un
panorama integral acerca de sus reflexiones, paradigmas, retos, obstáculos, limitaciones y
logros al estar inmiscuidos en procesos con la población habitante de calle. Así se evidencia en
los lineamientos que establece el Consejo Nacional de trabajo social (2002), en donde expresa
que el profesional tiene planteamientos frente al actuar, de lo que debe tener en cuenta como
por ejemplo las normas establecidas con las cuales se indican funciones para garantizar que la
población tenga una adecuada prestación del servicio que tienen bajo su cargo, además se
reconoce que los profesionales deben tener la competencia para implementar las normas en
compañía de las acciones que hace el trabajo social, con los principios generales que cada
trabajador social pueda establecer en la sociedad.
Desde la línea de investigación Perspectivas, prácticas y debates del Desarrollo (2016), se
invita a que el trabajo social lleve a cabo un accionar pensado para:
“contribuir a la dignificación de la vida y la emancipación humana como
prácticas de libertad y justicia social en un contexto en el que continúan
vigentes las problemáticas centrales de la modernidad y del colonialismo: la
cuestión social y sus manifestaciones en términos de desigualdad
socioeconómica…” (p. 4)
Por lo cual se evidencia en una primera instancia, que desde la profesión se contribuye al
acceso de los beneficios que proporciona el modelo estructural del capitalismo, con el fin de
generar inclusión social a diferentes sectores poblacionales que la necesidad para obtener una
mejor calidad de vida. Además, en una segunda instancia, se observa que la investigación
resulta ser pertinente para los objetivos en los que se enfoca la Línea de Investigación en la cual
está enmarcada, orientando e influyendo en su perspectiva.
Asimismo, la intervención busca gestionar apoyos que promuevan la satisfacción de
necesidades básicas, fomentando así el desarrollo comunitario y personal, además de
implementar acciones para potencializar la calidad integral en las trayectorias de vida de las
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personas, potencializando el bienestar individual y colectivo. Con respecto a lo anterior, cabe
resaltar que la intervención a partir de la línea de investigación Perspectivas, prácticas y debates
del Desarrollo (2016), es un proceso que permite evidenciar situaciones referentes a la realidad
social en la que se encuentre el sujeto, y permite actuar sobre las mismas posibilitando a que un
profesional en trabajo social aborde situaciones con perspectivas de cambio teniendo en cuenta
un desarrollo teórico práctico, a partir de los problemas o fenómenos sociales a los que se ven
enfrentados.
Objetivos
Objetivo general
Interpretar las perspectivas, prácticas y debates sobre justicia e inclusión social, que se
hacen presentes en el ejercicio profesional del trabajo social en la intervención con
habitabilidad de calle, con el fin de aportar a las reflexiones disciplinares y profesionales.
Objetivos específicos
Identificar las perspectivas presentes en el trabajo social frente a la noción de justicia e
inclusión social, con el fin de aportar a la línea de investigación.
Analizar las prácticas del trabajo social en su intervención con el fin de aportar a los
procesos de reflexibilidad disciplinar.
Describir los debates del quehacer profesional que se les presenta a los profesionales del
trabajo social en el campo de la habitabilidad de calle.
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MARCO REFERENCIAL
Para realizar una fundamentación de la presente investigación, sobre el tema de
perspectivas, prácticas y debates sobre justicia e inclusión social, en el ejercicio profesional de
trabajo social que se ejerce con habitabilidad de calle. Se establecieron tres categorías de
rastreo: Contextualización de habitabilidad de calle, perspectivas de inclusión y justicia social e
intervención en trabajo social. Esta búsqueda se realizó por medio de informes, artículos y tesis;
de los cuales se consultaron repositorios de diferentes unidades académicas; también artículos
de tipo académico; además informes de entidades distritales.
Contextualización de habitabilidad de calle
Para la primera categoría del marco referencial, se encuentra diversas definiciones acerca
del fenómeno de habitabilidad de calle, así como las causas y efectos propios de la
problemática, por otro lado, se presenta un marco normativo que gira en torno a la protección y
garantizar de derechos de esta población y un abordaje a la intervención del área social al
fenómeno de habitabilidad de calle
Conceptualización del ciudadano en situación de habitabilidad de calle
Para abordar el concepto de habitabilidad de calle, se han tomado en cuenta a autores
como Burke (1994), Correa (2006, 2007), DANE (2018) y la Política Pública para Habitante
de Calle (2019), los cuales conciben a las personas en situación de habitabilidad de calle, como
aquellas sujetos que por diferentes razones, de orden personal, sociocultural o económico, se
ubican y desenvuelven cotidianamente en la calle y la toman como suya, creando así un estilo
de vida, con hábitos y lógicas diferentes al acostumbrado socialmente.
Con relación a ello, Cooper (1995), Daza (2016) y el proyecto de Política Pública para
Habitante de Calle, según el Ministerio de Salud de Colombia (2019) exponen, que este
fenómeno social representa una problemática multicausal que afecta a sujetos, familias y
colectivos, así mismo presentan tres causales que llevaron al surgimiento del fenómeno,
como se representa a continuación.
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Ilustración 8: Contextos causales del fenomeno de habitabilidad de calle

Causa
socioeconómica

* Sujetos
* Familias
*Colectivos
Causa
Política

Causa
social

Fuente: Elaboración propia (2019), basada en lo planteado por Cooper (1995), Daza (2016)
y el proyecto de Política Pública para Habitante de Calle, según el Ministerio de Salud de
Colombia (2019)
Como se puede evidenciar, en un primer momento habla de la causa socio-económica, en el
cual los sujetos se ven afectados por un despojo de recursos materiales; en un segundo
momento, existe una causal social, la cual se ve desde las rupturas de las relaciones sociales
como lo son las familiares, y en un tercer momento se encuentra una causal política, que liga al
sujeto en situación de calle con la inequidad social y la segregación, debido a que son una
población que se encuentra vulnerada constantemente tanto por los aparatos estatales, como por
los mecanismos de redistribución de los recursos.
Además, Rojas (2005) presenta, que la situación de habitabilidad de calle ha llegado a
ser una problemática social, ya que incrementa la desarticulación de la sociedad, en la cual la
desigualdad de oportunidades, inseguridad, inequidad y pobreza, afectan no solo a las personas
en esta situación de exclusión, sino también a grupos poblacionales pues su estilo de vida e
intereses se encuentran perjudicados por la presencia de estos grupos excluidos. Un claro
ejemplo de ello, es la declaración de Luis Esguerra (2015) el cual postula, que los habitantes de
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la calle perjudican el comercio en el centro de Bogotá, debido a que tanto comerciantes como
habitantes del centro de la ciudad, afectan tanto la producción económica, como la seguridad en
dicha zona, viéndose afectado puesto que alejan a los clientes a causa no solo del ejercicio de
porte, uso y comercio de sustancias psicoactivas sino que también por el mal aspecto que esta
población genera, por otro lado también exponen que esta población trae consigo un estigma
de inseguridad.
Por otra parte, la Política Pública (2019) tiene en cuenta el aspecto cultural, reconociendo
que en la sociedad en diferentes ocasiones percibe a los ciudadanos en situación de
habitabilidad de calle con calificativos negativos, reflejando los estereotipos que se tienen
acerca de esta población. Además, evidencia las diferentes formas de violencia de las cuales el
sujeto en situación de habitabilidad de calle es víctima, como la directa que se basa en los
comportamientos; la cultural demuestra por las actitudes y por último la estructural que se
fundamenta en la privación de escasos recursos.
Dentro del fenómeno de habitabilidad de calle se encuentran personas que desarrollan
diversas formas de vida en las cuales la calle se vuelve su espacio y se vivencian algunas de las
dinámicas propias del espacio público, que tienen de fondo situaciones de “vulneración de
derechos como la economía informal, la alta conflictividad en la convivencia, explotación y
abuso, tráfico de todo tipo de elementos, trata de personas, exposición a factores de riesgo en
salud, delincuencia, entre otros.” (Pág.12)
El sistema judicial a través de normas como la Ley 1641 del 2013, proyectos como la
construcción preliminar existente de la Política Pública Para Habitante de Calle (2019), la
Política Pública Distrital para el Fenómeno de Habitabilidad en Calle (2019) y como el Decreto
2357 de 1995, artículo 18, dan un significado particular al fenómeno en el cuál dan
predominancia a la vulnerabilidad de los derechos y aspectos como la influencia de la relación
que mantiene con su grupo familiar. Además de presentar la orientación que se debe seguir con
respecto al trato y la intervención con las personas en situación de habitabilidad de calle.
Estos referentes asumen la habitabilidad de calle como una problemática de orden social e
individual, se pone por caso, la revisión preliminar de la Política Pública Para Habitante de
Calle (2019), en la cual, en una primera instancia retoma definiciones y conceptos importantes
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acerca del fenómeno partiendo de la Ley 1641 del 12 de Julio del 2013, aunque en el primer
documento mencionado, se añaden términos tales como Habitanza en Calle, refiriéndose desde
la Política Pública Para Habitante de Calle (2019) a un:
“Fenómeno social urbano multicausal, caracterizado por el desarrollo de
hábitos de vida en calle por parte de personas que generan dinámicas de
vida complejas y no lineales, que estructuran una forma para obrar, pensar y
sentir asociada a una posición social, lo cual determina un estilo de vida y
de interacción con el espacio público, con la sociedad y con las demás
personas que han desarrollado los mismos hábitos.” (p.11)
Teniendo en cuenta que uno de los grandes referentes de la política pública es la Ley 1641,
a continuación, se retoman aspectos fundamentales que se plantean en la misma. Esta norma
como principio fundamental, tiene como objetivo “establecer los lineamientos generales para la
formulación de la política pública social para habitantes de la calle dirigidos a garantizar,
promocionar, proteger y restablecer los derechos de estas personas.” (Artículo 2°, Ley 1641,
2013, p.1), teniendo como propósito principal alcanzar una inclusión de los sujetos en situación
de habitabilidad de calle, por medio del trabajo en procesos que contribuyan al cumplimiento de
los derechos a estas personas que se les han sido vulnerados. Así mismo, desde esta Ley se
arrojan algunas definiciones que giran en torno al fenómeno de habitabilidad de calle que
evidencian la forma en la que la legalidad ve el problema:
a. Habitante de la calle: Persona sin distinción de sexo, raza o edad, que hace de la calle su
lugar de habitación, ya sea de forma permanente o transitoria y, que ha roto vínculos con su
entorno familiar;
b. Habitabilidad en calle: Hace referencia a las sinergias relacionales entre los habitantes de la
calle y la ciudadanía en general; incluye la lectura de factores causales tanto estructurales como
individuales;
c. Calle: Lugar que los habitantes de la calle toman como su residencia habitual y que no
cumple con la totalidad de los elementos para solventar las necesidades básicas de un ser
humano (Ley 1641, 2013, Artículo 2).
Con respecto al término de habitante de la calle definido por la Ley 1641, genera una serie
de inquietudes en el grupo investigador, ya que le otorga al fenómeno una dimensión
individual, desconociendo que los sujetos pudieron haber tenido diversas razones además de
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conflictos familiares, para estar habitando las calles; así lo muestran los resultados del censo
realizado en el año 2017 en la ciudad de Bogotá, en el cual se encuentra que el consumo de
sustancias psicoactivas con un 38,30% es la causa principal por la que las personas
entrevistadas iniciaron su vida en la calle, lo cual evidencia que los rompimientos de vínculos
familiares ni siquiera constituyen la causa principal del inicio de los sujetos en esta situación
Además se encuentran otras razones como que la persona decidió emprender este tipo de vida
por gusto personal con un 7,50%, por dificultades económicas con un 6,30%, por influencia de
otras personas con un 3,90%, y otras que prueban la variedad de razones que los sujetos
pudieron haber tenido. Así se evidencia en el siguiente gráfico:
Ilustración 9: Porcentaje de personas censadas por entrevista directa, por principal
razón por la que iniciaron vida en la calle.

38,30%
32,70%

7,50%6,30%
3,90%3,60%3,20%
1,50%1,30%0,70%0,50%0,40%

Fuente: Elaboración propia, basado en DANE, CHC. Bogotá, 2017.

INCLUSION Y JUSTICIA SOCIAL

38

Como se puede evidenciar en la gráfica, el fenómeno de la habitabilidad de calle resulta
ser multicausal, encontrándose diferentes razones como: por gusto personal, ser víctima del
conflicto armado, o haber sido víctima de abuso sexual; y aunque estas razones pueden que
hayan conducido a una fractura del vínculo familiar, también puede que no, por lo tanto el
continuar definiendo al habitante de calle exclusivamente como un sujeto que “ha roto vínculos
con su entorno familiar” (Artículo 2°, Ley 1641, 2013) , desconoce la multidimensionalidad del
fenómeno.
Es necesario aclarar que se encontró que las ciudadanas Gisel Katherine Bernal
Rodríguez y Geraldi Hernández Guzmán, demandaron el artículo 2 de la Ley 141 de 2013,
debido a que como se manifiesta por parte del grupo investigador, constituye un
desconocimiento acerca de las otras causas por las cuales las personas se encuentran en
situación de habitabilidad de calle. Esta demanda fue admitida, y la corte por medio de la
Sentencia C-385/14, dictaminó que:
La Corte precisó que el segmento demandado, al contemplar como parte de
la definición de habitante de la calle la exigencia de haber roto vínculos con
el entorno familiar, distingue, injustificada e inconstitucionalmente, entre
personas merecedoras de protección, pues propicia la privación de los
beneficios derivados de las respectivas políticas públicas a quienes, aun
habitando en la calle, mantienen algún nexo con sus familiares, lo cual
reduce el ámbito de la protección y releva al Estado de prestarla a la
totalidad de quienes la merecen. (Sentencia C-385/14, 2014)1
Además, Báez (2013) y Koller (2015) afirman que, el sujeto en situación de
habitabilidad de calle es un ciudadano, por tanto tiene derechos y deberes, sin importar las
diversas lecturas sociales que se hacen del mismo, las cuales tienden a realizarse de forma
discriminatoria con diversos apelativos a causa del imaginario social, tales como loco, chirrete2,
indigente, vicioso, reciclador, adicto, ropavejero, ñero, mendigo, limosnero, desechable, entre
1

La Política Pública Para Habitante de Calle mencionada, a octubre del 2019 se constituye en un proyecto que

todavía no se encuentra terminado, debido a que está en trámite para su validación, por los aportes que se
incluyeron en la consulta pública llevada a cabo en el primer trimestre del 2019.
2

Chirrete: persona que practica un estilo de vida callejero y gusta de SPA económicos.
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otros; tanto se encuentra la habitabilidad de calle que concierne a los sujetos que se toman el
espacio público de forma permanente, llevando a cabo actividades diarias como alimentarse y
dormir.
En cuanto al contexto colombiano Daza (2016) presenta que, el fenómeno de
habitabilidad de calle no se ha abordado desde una perspectiva integral, es decir, se ha asumido
desde vertientes específicas que lo convocan, por ejemplo, al indagar por habitabilidad de calle
y consumo de sustancias psicoactivas, representaciones sociales acerca de habitabilidad de
calle, entre otras, presentando así al fenómeno desde problemáticas específicas y no en su
totalidad. Así mismo, analiza que, aunque los Estados deberían velar por la redistribución de
bienestar social, en la realidad los mismos, no proponen estrategias de acción e intervención
sobre los condicionantes de esta población, como lo son la pobreza, la desigualdad y la
inequidad.
Asimismo, Barrios, Góngora, Fergusson & Serrano (2007) destacan que, los habitantes de
calle se identifican con ciertos territorios, creando entonces medios y formas para resolver sus
problemas, teniendo así, un orden social particular en donde desarrollan sus propias normas en
conjunto con las normas sociales preestablecidas. Es entonces que estos autores conciben a las
personas habitantes de calle, como sujetos sociales, en tanto, son producto de la conjunción de
intereses colectivos e individuales, en los cuales se involucran posibles subjetividades
semejantes, complejas y polifacéticas; resaltan que al ser sujetos sociales, se les toma en cuenta,
desde las relaciones con sus pares, consigo mismos y con el entorno con el que interactúan y
del cual se ven influenciados por aspectos estructurales como lo es la cultura y la historia.
Con respecto a los documentos jurídicos que aportan al entendimiento y a los lineamientos
específicos de la ciudad de Bogotá, se encuentra la Política Pública Distrital para el Fenómeno
de Habitabilidad en Calle (2019), la cual tiene como objetivo “Resignificar el Fenómeno de la
Habitabilidad en Calle en Bogotá, por medio de la implementación de acciones
estratégicas…en el marco de la promoción, protección, restablecimiento y realización de sus
derechos, que contribuyan a su inclusión social, económica, política y cultural”. (p.7) Llevando
a cabo este objetivo por medio de la estructuración de los siguientes 6 componentes que guían
su labor:
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1. Desarrollo Humano y Atención Social Integral.
2. Atención Integral e Integrada en Salud.
3. Seguridad Humana y Convivencia Ciudadana.
4. Generación de Ingresos, Responsabilidad Social Empresarial y Formación para el
Trabajo.
5. Movilización Ciudadana y Redes de Apoyo Social.
6. Desarrollo Urbano Incluyente. (Política Pública Distrital para el Fenómeno de
Habitabilidad en Calle, 2015)
Además Farigua-Buitrago SJ, Pedraza-Calderón JM, Ruiz-Lurduy RA (2018) plantean que,
la habitabilidad de calle tiene diferentes razones por las cuales se encuentran transversalizada,
la primera de estas razones es el consumo de sustancias psicoactivas:
“como uno de los principales problemas relacionados con las personas en situación de
habitabilidad en la calle los esfuerzos distritales han estado dirigidos a mitigar, prevenir
y tratar los riesgos y consecuencias que el abuso y adicción a estas sustancias trae para
la salud física y mental de los habitantes de calle; así como su correlación con eventos
de violencia, microtráfico, deterioro del tejido social, estigmatización y marginalidad de
esa población. (P. 43)
Según los autores, este consumo de SPA va acogiendo cada vez más población en
general, promoviendo debates y regulaciones en el tema del uso de estas sustancias, que han
ido trasladando el problema del campo de lo penal, al campo de la salud pública. Por esto el
Estado colombiano en los últimos años ha sido coherente con este desplazamiento del
problema, contribuyendo a la disminución del consumo, desde enfoques integrales teniendo
en cuenta los derechos humanos, para el abordaje de personas en situación de adicción a las
mismas.
Por su parte, Daza (2016) señala, la caracterización de los estudios e investigaciones que
se han realizado del fenómeno tanto en Latinoamérica como en Colombia. Respecto al contexto
latinoamericano manifiesta que, los estudios se han centrado en el acercamiento teóricoconceptual de la habitabilidad de calle, asociando el concepto con la distribución del poder en
el sistema capitalista, lo cual obstaculiza la garantía de derechos a grupos segregados por la
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sociedad como lo son los habitantes en situación de calle, ello a partir de intereses de ciertos
sujetos.
Abordaje normativo, social y cultural del fenómeno de la habitabilidad de calle
A partir de la Política pública Habitabilidad de calle (2019) los programas establecen
intervenciones desde diferentes disciplinas, como trabajo social, psicología, medicina,
odontología, psiquiatría, psicopedagogía, terapia ocupacional, especializados en salud mental y
farmacodependencia, con el propósito de afianzar el bienestar social de ciudadanos que se
encuentran en esta situación. Respecto a lo anterior, se adelantaron acciones a partir de
diferentes disciplinas que se relacionan en cuanto a la búsqueda de la disminución del consumo
de SPA3 refiriéndose a las afectaciones que se generan en la población que se encuentra
vinculada a este fenómeno, a partir de esto en el año 2012 se establecen programas como:
Los Centros de Atención Médica a Drogodependientes, además de la política dirigida a la
atención primaria de los habitantes en situación de calle, las políticas recomendadas que tienen
como objetivo garantizar el acceso a los servicios, evitando el modelo centrado en la
hospitalización y reclusión de los sujetos con un enfoque preventivo y de reducción de riesgos,
mitigando el daño en la salud de la población vulnerable al consumo.
Frente al abordaje del fenómeno de habitabilidad de calle, se encuentra a nivel nacional, que
el proyecto de Política Pública para Habitante de Calle (2019), busca llevar a cabo una
intervención, la cual tiene como población objetivo a las personas que están pasando por esta
situación, además de tener en cuenta las condiciones que permitieron la habitabilidad en calle.
También posee una mirada hacia la situación actual en la que están los sujetos, y que tipo de
contexto podrían conseguir si tienen el deseo de salir de esta situación; todo esto por medio de
un trabajo tanto a nivel nacional como distrital y territorial, que prevé la problemática pero que
a la vez trate con las personas que ya se encuentran en ella para que obtengan bienestar y una
garantía de sus derechos.
Según la Social S.D (2011) ahonda en el abordaje de este fenómeno desde los territorios,
pretendiendo generar acciones significativas en los mismos Buscando de esta manera avanzar
en el desarrollo de ejercicios pedagógicos con el fin de impactar el fenómeno a través de la re
3

SPA: Sustancias psicoactivas
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significación del fenómeno, desde prácticas que involucran a todos los actores sociales en los
territorios y que a la vez influyan positivamente en el proceso de dignificación que tienen las
personas en situación de habitabilidad de calle.
Con relación a ello la Secretaria de integración social4, propone que las unidades y centros
operativos para las personas en situación de habitabilidad de calle, realicen una serie de
acciones preventivas. Enfocan estas acciones en modalidades que cada centro debe abordar
aspectos tales como el autocuidado, desarrollo personal e integral y atención integral con alta
dependencia funcional. En cuanto al consumo de sustancias psicoactivas la institución debe
disponer de acciones, en las cuales en un primer momento se deben caracterizar dicho consumo
de SPA, para luego formular de manera interinstitucional estrategias para la superación de este
ejercicio; una de las estrategias que consiste en realizar jornadas informativas sobre el rol de la
familia en el consumo de estas sustancias, así como el acompañamiento que las mismas pueden
tener con algún miembro que este en esta situación de consumo de SPA. Otro aspecto en el que
profundiza este informe es en componentes y ambientes de atención que hay hacia esta
población, como se representara a continuación:

4

entidad del Distrito encargada de liderar y formular las políticas sociales del Distrito Capital para la
integración social de las personas, las familias y las comunidades, con especial atención para aquellas que están en
mayor situación de pobreza y vulnerabilidad; ejecutar las acciones que permitan la promoción, prevención,
protección, rehabilitación y restablecimiento de sus derechos, mediante el ejercicio de la corresponsabilidad y la
cogestión entre la familia, la sociedad y el Estado
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Ilustración 10: Componentes y ámbitos de atención a sujetos en situación de
habitabilidad de calle

Atención básica

Inclusión social y
ocupacional

Individu
al

Prevención de la
habitabilidad de
calle

Familiar
Comuni
tario
Prevención y
atención al
consumo de
sustancias
psicoactivas

Ejercicio de la
ciudadania

Fuente: Secretaria de integración social (2011)
Como se puede evidenciar, en cuanto a los componentes de atención integral, están:
a. la atención básica, que es aquella donde se realizan jornadas de higienización;
b. la prevención de habitabilidad de calle, la cual aborda a aquellos sujetos que están
propensos a habitar permanentemente en las calles
c.

ejercicio de la ciudadanía, en el cual se pretende realizar una concientización y
sensibilización a la sociedad que convive directa o indirectamente con esta población

d. prevención y atención al consumo de sustancias psicoactivas, que, como se dijo
anteriormente tiene todo un marco de acción a este aspecto de consumo constante
e. inclusión social y psicosocial desde la atención interdisciplinar, todo ello abordado en
tres ámbitos que son el individual, familiar y comunitario.
Ahora de acuerdo con la dirección poblacional y la subdirección para la adultez (2018) la
intervención del trabajo social en el fenómeno de habitabilidad de calle se puede establecer a
partir de diferentes aspectos que llevan a abordar el tema desde los conflictos sociales, Debido a
planteamientos expuestos en determinados individuos que revelan estudios de violencia por las
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condiciones sociales, así mismo nos permite realizar una percepción del ser humano al construir
un presunto actuar de los habitantes de calle, además los profesionales tiene una fuerte
conexión con las perspectivas en las que se contemplan transformaciones sociales para la
comprensión de la sociedad.
El trabajo social explora las situaciones problemáticas en las que se ven involucrados los
sujetos de la comunidad debido a que se afecta por una vulneración que realiza el Estado en los
derechos humanos que involucran diferentes servicios sociales, esto se realiza con el propósito
de brindar alternativas que permitan que la ciudadanía logre aportar a la superación de
momentos que detienen el desarrollo colectivo, siendo el proceso de remisión definitivo
determinando los tipos soluciones que requiere el ciudadano para la debida atención, de forma
tal que le permita satisfacer las necesidades de la población.
Por tanto, la situación de habitabilidad de calle establece el reconocimiento a los sujetos que
logran verse reflejados en el fortalecimiento social para la construcción de procesos integrales a
partir de nociones como la inclusión y la justicia social, en el que trabajen las redes juntamente
con la dignificación del fenómeno, buscando la protección de los derechos humanos y la
satisfacción de necesidades fundamentales.
Perspectivas de inclusión y justicia
En la presente categoría, se encuentran diferentes posturas que se utilizan como fundamento
teórico para la investigación, tomando en cuenta ciertos conceptos consolidando una definición
del concepto de inclusión, vinculando compresiones sociales para la integración de papeles
relevantes en la sociedad. Por otra parte en el apartado de justicia social, se evidencia la misma
como un proceso de participación, en donde los sujetos buscan espacios políticos para
expresarse, logrando aportar a una justicia distributiva.
Aproximaciones para la inclusión social
La inclusión social se tiene como referente para entender e interpretar la intervención de
los trabajadores sociales retomando planteamientos como los de Young (2000), el cual la
expone como un concepto que a diferencia de lo que se pueda llegar a deducir, abarca
problemáticas como el desempleo del sector juvenil, el racismo, y la explotación económica,
además de los problemas relacionados a la exclusión social de las personas y comunidades.
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Es necesario como lo menciona Sandoval (2016), retomar el concepto no desde su
fenómeno negativo y opuesto como lo es la exclusión social, sino a través de los principios
propios de la inclusión, para que de esta forma se identifiquen las características y lógicas
propias del término conceptual. Además de tener en cuenta el término de la no exclusión no
como un sinónimo del concepto de inclusión, sino como dos conceptos que tienen objetivos
diferentes; debido en una primera instancia a que la exclusión supone un trabajo conjunto, en el
cual el Estado tiene un papel principal y determinante; y en una segunda instancia, porque en
cambio la no exclusión se refiere en gran medida simplemente a la acción por parte del Estado
de respetar la libertad de voluntad de las personas para expresarse, sin inmiscuirse o tener un
papel activo en las decisiones de los sujetos y comunidades. (Mitchell y Shillington, 2002).
Por otra parte, el grupo investigativo5 considera que existen sujetos que no se encuentran
incluidos de la sociedad, debido a que aunque los grupos vulnerados interactúan y en algunas
ocasiones son tenidos en cuenta por las leyes, al momento de la aplicación de las mismas como
dice Mascareño y Carvajal (2015) resultan siendo discriminados y aislados por los mecanismos
que les permitirían obtener un mayor bienestar. Lo que habría que tener en cuenta para medir el
grado de inclusión social y económica, son las formas en las que se provee de dispositivos y
herramientas de redistribución sociales y económicas, que garanticen el desarrollo pleno. Con
respecto a lo anterior, se retoman las palabras de Sandoval (2016), para definir la inclusión
social en la cual se basa esta investigación, un concepto que constituye en:
“El proceso mediante el cual las sociedades, principalmente encarnadas en el Estado social,
incorporan de forma efectiva y sustantiva a diversas personas grupos en los mecanismos
articulados o interdependientes de redistribución y reconocimiento, para protegerlos de las
desventajas que producen los ámbitos económico, político y social a ciertos grupos, con la
finalidad última de que estas personas puedan lograr y llevar la vida que consideran vale la
pena vivir.” (p.87)
Sin embargo, es necesario aclarar que cuando se menciona que estos grupos en situación de
vulnerabilidad no se encuentran incluidos debido a la segregación que enfrentan, no se está
argumentando que estos grupos no sean parte de la sociedad, debido a que, si se relacionan

5

Se refiere al grupo investigativo que realizó el presente documento.
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constantemente con el contexto que tienen a su alrededor, siendo parte inevitable de las
dinámicas de la misma.
Así mismo, para aportar a una noción del concepto de inclusión que se quiere tomar en la
presente investigación, desde Hopehayn (2008) y Bauman (2008) plantean que la inclusión
social es un aspecto esencial para generar desarrollo en las naciones, en tanto es entendido
como un ejercicio propio del Estado, puesto que, no solo implica acceder a mínimos de
bienestar y de protección social, sino que además alude a la titulación de una ciudadanía
participativa, social y política. Además, el autor añade que, este concepto visto desde esta
perspectiva del desarrollo humano implica tener en cuenta el desarrollo de las capacidades para
el pleno desempeño de libertades. De igual manera, justifican la importancia frente no solo al
Estado sino también del poder político, ya que este apoya a la articulación en la sociedad, pues
infiere esta se da por una interacción entre las personas y este poder político, siendo este último
el responsable de regular y llevar seguimiento al proceso de inclusión social
En conjunción a ello, Chuaqui (2016) concibe la inclusión social también como integración,
por este motivo pone a las instituciones como aquellos que tienen el papel central desde unos
puntos relevantes de integración. En un primer momento está la integración cultural, el cual
define a los grupos como integrados siempre y cuando las normas que rigen la conducta de los
miembros del grupo coinciden con las normas por la sociedad; en un segundo momento se
encuentra la integración normativa en la cual las personas se les ve como integradas en tanto su
desempeño de los roles que cada sujeto tiene se ciñe a las normas institucionalizadas; en un
tercer momento está la integración comunicativa en la cual el autor define al grupo como
integrado cuando hay un buen proceso de comunicación o entendimiento, en el sentido que los
significados que se transmiten son compartidos; y en un cuarto momento está la integración
funcional en donde la sociedad se ve integrada cuando hay la suficiente reciprocidad en el
intercambio de servicios por los lazos que crea la división del trabajo.
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Ilustración 11: Posturas acerca del concepto de inclusión social.
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Fuente: Elaboración propia (2019). Basado en lo planteado por Young (2000), Sandoval
(2016), Mascareño y Carvajal (2015), Hopehayn (2008) y Bauman (2008), y Chuaqui (2016).
Justicia social como participación.
Por otro lado, para abordar el concepto de justicia social se abordaron autores como Fraser
(1997) quien propone, que la justicia social se enmarca en el concepto de la democracia, en
tanto que las exigencias que implica pensar la justicia social deben ser evaluadas desde un
razonamiento público, siendo entonces la democracia un elemento fundamental para la
participación de la ciudadanía.
En contraparte a ello, Fraser (1997) afirma que existe otra postura, la cual evidencia la
justicia social como un aspecto participativo y democrático, se maneja entonces la idea de que
esa democracia puede ser un obstáculo para el pleno desarrollo económico de las comunidades.
Esto se debe, a un pensamiento propio del capitalismo en donde predomina la propiedad
privada y los intereses individuales respecto a generar riqueza, por ello al realizar una
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repartición de recursos ya sea por procesos como impuestos, se conflictual intereses. Por otro
lado, el autor plantea la justicia social como reconocimiento, la cual se piensa desde la toma
de decisiones, así como las diferencias socio-culturales, pretendiendo así, una aceptación de la
diversidad de creencias e ideologías, concibiendo al otro como distinto y legitimándolo desde
sus discrepancias.
Desde los autores Murillo y Hernández (2011), mencionan que la justicia social se puede
evidenciar a partir de la participación que tienen los ciudadanos, tanto para decidir cuestiones
acerca de asuntos que los involucren, como para acceder a los mecanismos de redistribución
para cumplir sus derechos. Además, desde esta mirada de la justicia a partir de Hanneth (2003),
menciona que esta participación tiene que ser de carácter democrático, y que la ausencia de la
misma significaría ciudadanos directamente y estructuralmente excluidos, constituyendo una
falta de respeto hacia los sujetos que hacen parte de la sociedad.
Esta conexión es igualmente evidente para Iris Marion Young (1990), la cual considera que
el enfoque de Justicia Social, es una perspectiva que va más allá del cumplimiento de una
función específica, debido a que este enfoque plantea un desarrollo social guiado hacia la
comprensión de las acciones cotidianas, estableciendo procesos participativos y políticos para
que se dé una justicia social. Ello incluye, que tenga una adecuada distribución de bienes y un
reconocimiento social justo en donde la discusión de las decisiones no sea solo individual, sino
sea carácter colectivo.
Debido a esto se genera que las leyes y políticas establecidas, se impartan de manera
igualitaria dando la oportunidad a que se consideren las voces y los ideales sin coartar la
libertad de expresión. De ahí que, Young (1990) subraya que el principal elemento para lograr
la justicia sea reconocer la diferencia que se sitúa desde la estructura a la hora de tomar
decisiones e interactuar con el otro. Por otro lado, el aplicar una justicia social participativa
para este autor, constituye un incremento de oportunidades de participación en los diferentes
contextos de la actividad común para el desarrollo personal, así como tener igualdad en los
derechos apoyando la democracia desde la practica en diferentes espacios tanto sociales como
culturales, en contextos políticos con una visión desde el elemento discursivo que requiere de
diversas nociones a partir de la justicia tanto teórica como práctica.
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Intervención en trabajo social
La presente subcategoría, da cuenta en un primer momento de los enfoques de intervención
pertinentes para esta investigación, en tanto que direccionan el quehacer del Trabajo Social en
el reconocimiento de aspectos como la justicia y la inclusión social, puesto que el trabajo social
reconoce al momento de abordar a los sujetos que se encuentran en situación de calle, que son
ciudadanos con derechos y deberes inherentes y que a partir de su situación deben ser
intervenidos de manera equitativa conforme a la realidad de esta población. En un segundo
momento, se encuentran las posturas que los trabajadores sociales tienen a nivel ético,
epistémico y metodológico que se deben tener en cuenta a la hora de trabajar con sujetos en
situación de habitabilidad de calle.
Intervención
Se reconoce que la intervención del trabajador social desde Mosquera (2010) se toma desde
el punto en que debe ser de forma interpretativa y participativa, en la cual se plantea un
desarrollo de procesos conjuntos con la población, en donde el quehacer profesional busque el
bienestar social. Además de establecer conexiones con los sujetos e identificar situaciones
problema que se desarrollen en la misma para superarlas y mantener una satisfacción de las
necesidades.
Otro aspecto de la intervención, es que se estudia la problemática que se quiera abordar, a
través del conocimiento que se obtenga tanto de la realidad, como del aprendizaje conceptual,
así lo expone Cifuentes, Rodríguez, Pava y Valenzuela (2000):
“La intervención se concibe como la acción de mediar en un fenómeno, en
una situación o en una problemática no resuelta, a partir de su
inaceptabilidad, pues afecta la vida cotidiana de algunos individuos. Se
realiza a partir del conocimiento y comprensión que se posee sobre la
problemática y sobre diferentes realidades subjetivas construidas mediante
las representaciones y la comprensión interna de los hechos, tanto desde
perspectivas particularizantes, como desde teorías sociales que aportan a la
fundamentación de los procesos y los resultados.” (p.28)
Además, a partir de Bermúdez (2011), se evidencian dos procesos que constituyen la
intervención social, uno de ellos realizando una caracterización de la situación, y el otro toma
los datos obtenidos y lleva a cabo un análisis de los mismos, así lo menciona:
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“En primer lugar, realizar un ejercicio descriptivo en el cual se dé cuenta de
las fuerzas en pugna que se expresan desde nuestras experiencias de
intervención; en segundo lugar, llevar a cabo un ejercicio analítico, quizás
más complejo, que implica asumir la sistematización de experiencias como
el referente desde donde podemos reflexionar sobre los diversos aspectos
que se encuentran en una experiencia.” (p.11)
Además, la intervención social está estrechamente relacionada con la acción social, la cual
refiere a los instrumentos en los que la sociedad desarrolla herramientas para enfrentar sus
necesidades, es por ello que la intervención social entonces, está ligada a la reproducción
directa de proyectos en pro al desarrollo de, desde y para las comunidades, así como lo expresa
Mosquera (2010):
Por tanto, la intervención social entra de lleno en el vasto campo del
cuidado, espacio ligado fundamentalmente a la reproducción social. La
ayuda social forma parte del cuidado que se practica en la intervención
social. Tiene la particularidad de forjarse en la interacción cara a cara, en la
atención directa de los problemas y de las necesidades sociales. (p. 50)
No obstante, en el texto abordan la intervención como un espacio polifónico es decir que
contiene multiplicidad de expresiones según sea el contexto y el enfoque profesional desde la
cual se da la intervención. En tanto que muchas veces puede denominar la intervención social
heterodoxa e incierta ya que la praxis no siempre concuerda con la teoría, en tanto que esta
última no siempre contempla ni procesa en totalidad la realidad social. Es entonces que para
definir la intervención social desde espacios polifónicos, puesto que se da un constante debate
entre las ciertas realidades y la ciencia, existiendo entonces un aspecto intrínseco en donde se
da la acción social o intervención social desde el componente inclusivo donde se le da
protagonismo a las significaciones de las culturas reflexionando en acción constantemente.
Enfoques en la intervención de trabajo social
Existen diferentes formas en las que un profesional en trabajo social puede intervenir, esto
gracias a la variedad de enfoques en la intervención que se han desarrollado en la disciplina. Se
optará por uno o por otro, teniendo en cuenta la situación y el contexto del sujeto a intervenir,
dentro de estos enfoques se encuentra el enfoque diferencial, el cual busca reconocer al otro
respetando su identidad y condiciones socio económicas; por otra parte se encuentra el enfoque
de derechos, que se orienta a la garantía y cumplimiento de los derechos humanos a todas las

INCLUSION Y JUSTICIA SOCIAL

51

personas, con el objetivo de que estas obtengan su desarrollo y plenitud personal, por medio
de la obtención de recursos tanto económicos como sociales para cumplir su proyecto de vida.
Enfoque diferencial.
El enfoque diferencial, es pertinente para orientar la investigación puesto que como
menciona Forer (2019), al indicar la perspectiva constitucional sobre el término: “se define
doctrinalmente como…un trato diferenciado a sujetos de especial protección constitucional,
contribuye a eliminar barreras entre los distintos colectivos de la población, creándoles igualdad
en el acceso a las oportunidades en la vida política, económica, social, comunitaria, y
cultural.”(p.51)
De la misma manera, Baquero (2009) argumenta, que este enfoque da cuenta de prácticas y
programas que garantizan la igualdad, la equidad y la no discriminación. De igual manera
Baquero considera que para la atención a las poblaciones vulnerables, es necesaria la
conciliación de acciones por parte de instituciones, las cuales realizan un reconocimiento de las
particularidades sociales y culturales, dando respuesta a los derechos fundamentales de
determinada población. Afirmando que el resultado de aplicar este enfoque genera “el derecho
a ejercer una ciudadanía desde la diferencia en escenarios de una democracia participativa, de
inclusión igualitaria de ciudadanos y ciudadanas en la escena política, y en la toma de
decisiones en la esfera íntima, privada y pública” (p. 48).
Una de las características, que supondría el abordar un enfoque diferencial al analizar e
interpretar acciones como la intervención con habitabilidad de calle, es que como indica
(Hernández Sanabria & Sánchez Bermúdez, 2016) se tienen en cuenta grupos poblaciones y
situaciones como:
“…el ciclo de vida (niños, jóvenes, adultos y adultos mayores); grupos
étnicos (indígenas, afrocolombianos, ROM y raizales); género (mujeres y
LGBTI) y condición social (discapacitados, pobres, víctimas de las
violencias y desplazados), además el ED ha incidido en la construcción de
planes de gobierno y políticas educativas.” (p.34)
Enfoque de derechos.
Según la Dirección Poblacional y la Subdirección para la Adultez (2018) el enfoque de
derechos constituye una herramienta metodológica que contribuye a la construcción de políticas
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públicas de diferente índole buscando como prioridad el ejercicio y garantía de los derechos
humanos, por consiguiente permite realizar una interpretación de las realidades sociales, para
hacer una transformación de los procesos en los que la población se encuentra involucrada.
Del mismo modo, el enfoque promueve la transformación de pensamientos o ideales para la
planeación y ejecución de la intervención, dirigiéndose a la orientación de procesos para la
satisfacción de las necesidades; aunque se debe reconocer, que el enfoque “no transforma las
vidas de las personas, sino que al contrario genera perpetuaciones de las situaciones y
realidades, con el enfoque de derechos se habla de “entender el desarrollo humano desde la
realización de derechos.”” (p.4)
El enfoque de igual manera, desde autores como Solis (2003) construye un reconocimiento
del respeto mutuo desde lo material hasta las cuestiones subjetivas individuales y colectivas,
estableciendo obligaciones jurídicas, sociales y políticas que trasformen la vida social. Así
mismo, el accionar del enfoque plantea que se deben llevar a cabo reformas en la política social
orientadas a la diferencia, a partir de una reivindicación del papel que tiene el Estado en la
sociedad, el cual, desde esta perspectiva, debe establecer un derecho social contemplando
políticas en el que las personas participen de manera activa.
Por otra parte, la autora también tiene en cuenta la democracia como concepto que
promueve el enfoque de derechos, ya que el ejercicio de gobernar, además de la vigilancia y la
exigibilidad de los derechos sociales, constituyen un factor clave para consolidar una
democracia participativa que vele por una ciudadanía que se apropie de la toma de decisiones y
de los mecanismos de exigibilidad y control.
Posturas para la intervención del profesional en trabajo social
Para abordar la categoría de intervención que los trabajadores sociales tienen con la
población en situación de habitabilidad de calle, se abordaron los siguientes trabajos de grado
Cuero S, Moreno A & Valderrama V (2018) y Riaño L, Torres L & Vásquez M (2018), estos
autores especifican que la disciplina de trabajo social tiene como propósito erradicar la
cuestión social, desde su intervención social la cual pretende orientar al sujeto, para que este
mismo pueda resolver y solventar sus necesidades. Además, especifican que el profesional
trabaja desde instituciones, dentro de las cuales busca garantizar los derechos desde el
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acompañamiento a la familia, en cuanto a presentar nuevas herramientas para el
acompañamiento a los miembros y evitar la reincidencia de los sujetos en la problemática.
Plantean además, que la intervención del trabajo social específicamente con esta
población no es clara, es decir, no deviene de unos puntos exactos a seguir, sino que su labor es
compleja y diversa, debido a las dinámicas de la población. Además el quehacer del trabajador
social también consisten conocer epistemológicamente la cuestión social, resaltando que toda
intervención que vaya dirigida a esta problemática debe propiciar espacios de inclusión
social, así como promocionar los principios de justicia social y derechos humanos, generando
una atención integral en donde se permita que las personas en situación de habitabilidad de
calle puedan reconstruir sus vidas.
Ahora bien, el trabajo social se fundamenta a partir de conocimientos epistemológicos y
metodológicos, investigando las problemáticas en las que se desarrolla el sujeto. Además lleva
a cabo una constante relación entre la teoría y práctica, puesto que para actuar se debe conocer
y comprender el fenómeno. Allí proviene la importancia de plantear diferentes perspectivas
desde las estrategias, acciones y técnicas de intervención, esto a partir de Cuero S, Moreno A
& Valderrama V (2018) y Riaño L, Torres L & Vasquez M (2018), quienes plantean la
intervención desde tres puntos:
a) Las estrategias de intervención se sitúan en tres marcos de interacción: el primero
tiene que ver con la vinculación de los profesionales la cual se da a partir de la interacción de
los profesionales con el contexto y con los que están inmiscuidos en el mismo. El segundo da
lugar a las diversas circunstancias en las cuales el sujeto se puede ver inmerso y la estrategia
vista desde una perspectiva teórica-práctica que viene a hacer la vinculación teórico-práctico.
b) Acciones de intervención, en la cual es fundamental la conceptualización de esta, a
partir de los planteamientos y perspectivas que se dan desde distintos autores frente al
fenómeno, a la realidad socioeconómica, cultural y política que aborda al mismo.
c) Técnicas de intervención de las cuales se puede decir que son un conjunto de
técnicas e instrumentos que operan como dispositivos metodológicos de la acción social, en
tanto que son herramientas de soporte en un procedimiento determinado.
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Asimismo, es importante mencionar que el quehacer del profesional en trabajo social se
encuentra influenciado por las lógicas estructurales de su contexto, por lo cual en la actualidad
tiene que desarrollar su labor teniendo en cuenta las lógicas que el modelo económico
neoliberal impone, y como lo menciona Dominelli (2013):
“La participación en la organización y movilización de las comunidades
locales en torno al logro del bienestar y el buen cuidado de las personas, el
ambiente y el planeta… Así mismo, apoyar demandas por la responsabilidad
corporativa, implementar prácticas holísticas en las que los esfuerzos por el
cambio incluyan el vínculo entre los atributos personales y las
desigualdades estructurales.” (p.32)
Por otro lado, Rojas Grosso y Rodríguez Pinto (2013) afirman que en toda intervención de
un profesional en trabajo social, es preciso reflexionar en torno al territorio en que se desarrolle
el fenómeno o cuestión social en particular. Puesto que, al involucrar el territorio, es decir el
espacio de los sujetos implicados y las relaciones que los mismos tienen con su entorno, se
puede realizar una lectura crítica de la realidad social, en tanto que incluyen la voz de los
sujetos con el fin de que a partir de la dialéctica se realice una construcción de posibilidades
del futuro, para así, denotar roles tanto de los profesionales en distintas disciplinas como de la
apropiación de algunos sujetos sociales sobre sus realidades.
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MARCO METODOLÓGICO
En esta sección se pretende exponer de manera precisa las estrategias que se utilizaron para
dar respuesta a los objetivos del presente proyecto de investigación, argumentando así su
relevancia y función como instrumentos clave para la recolección de información pertinente
que permita llevar a cabo reflexiones profundas sobre el quehacer profesional del trabajo social
frente a la inclusión y justicia social con el fenómeno de habitabilidad de calle. Por otra parte,
dentro de esta sección se especifica cual paradigma se va a abordar, que enfoque investigativo
resulta más conveniente, que nivel de estudio se quiere llegar con el proyecto, de qué forma se
va a realizar el procedimiento de recolección de información, cuál va a ser el manejo ético de la
investigación y que tipo de tratamiento del dato se va a emplear.
Paradigma histórico hermenéutico
El paradigma histórico hermenéutico se reconoce según Ortiz (2013), como aquel que
realiza una interpretación de las realidades sociales en las que se encuentra la población y para
esta investigación desde los profesionales de trabajo social que hacen intervención con los
habitantes de calle comprendiendo no solamente su estilo de vida y condiciones actuales sino
también reconociendo los procesos por los que han atravesado, además de las experiencias de
sus contextos con las diversas habilidades que se establece en su lógica cotidiana.
Lo histórico hermenéutico involucra aspectos en donde se busca enriquecer el conocimiento
en este caso específico del trabajador social frente a los conceptos de inclusión y justicia social.
De igual manera la hermenéutica permite como grupo investigador hacer una recolección de
acontecimientos desde diversos puntos de vista en el que se promuevan acciones
transformadoras desde el quehacer profesional teniendo en cuenta también la reflexión sobre la
base de las realidades sociales con el pensar de la cuestión social y su desarrollo como
sociedad.
Enfoque
Desde el grupo investigativo se decidió tomar un enfoque mixto debido a, como lo señalan
autores como tBaptista, Fernández y Hernández (1997), la importancia de éste como un proceso
que involucra datos tantos cuantitativos como cualitativos en un mismo estudio, para recolectar
y analizar la información pertinente para responder al planteamiento del problema. El enfoque
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mixto no se trata únicamente de la recolección de datos, sino también consiste en un trabajo
más profundo que busca introducir dentro de la investigación, una lógica de carácter tanto
inductiva, como deductiva.
Asimismo, una de las razones por las cuáles se considera pertinente y relevante usar el
enfoque mixto, tal como lo exponen Clarke, Mckeown, Nerlich y Todd (2004), es alcanzar una
mirada más integral y precisa del fenómeno que se esté estudiando. Por eso, si después de
aplicar los respectivos instrumentos y técnicas propios de cada enfoque, se llegan a los mismos
resultados sobre la problemática, se tendrá mayor confianza acerca de los resultados como una
representación muy cercana a la realidad o situación que se está queriendo exponer, por lo que
las reflexiones posteriores a estos resultados tendrán más soporte argumentativo.
Además de lo anterior, otro de los beneficios de este enfoque es, como señala (Hanson,
Creswell, Plano Clark, Petska, & Creswell, 2005), alcanzar diferentes perspectivas que intentan
comprender el problema. Algunas de estas perspectivas pueden ser la profundidad,
comprensión y complejidad, pertenecientes al enfoque cualitativo; y otras, aspectos como la
frecuencia, amplitud y magnitud, propias del enfoque cuantitativo.
Nivel Interpretativo
El abordar una investigación de nivel interpretativo, se ha tomado desde Vain (2012) quien
afirma que, no implica solo describir el sentido de una realidad, ni explicar diversas
perspectivas desde una única postura. Sino que supone en su expresión, la construcción de
sentido de un fenómeno, en cómo los sujetos interpretan la realidad que los aqueja; así como
modos diferentes de construir o percibir el mismo, no solo de manera material sino también
simbólica, en tanto que buscan comprender la naturaleza del porque se da dicha realidad, desde
donde y con qué fines.
Es pertinente, para la presente investigación realizar un abordaje a nivel interpretativo,
puesto que se pretende realizar una compresión de la intervención que realizan los Trabajadores
Sociales desde sus perspectivas, prácticas y debates con poblaciones vulnerables como lo es la
de los sujetos en situación de habitabilidad de calle. Si bien la intervención que el profesional
en Trabajo Social realiza con este fenómeno es descriptivo, en el sentido de que es foco de
investigaciones al considerarse como un problema social, va más allá, en tanto que pretende
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reproducir un proceso de análisis de dicho fenómeno, en forma tal que el objeto de estudio
queda claramente particularizado y comprendiendo tanto por las acciones humanas como por la
práctica social y profesional que marca tanto al sujeto como el objeto de la presente
investigación.
Participantes
En esta investigación, se planteó inicialmente la participación del mayor número de
profesionales en trabajo social que pudiera estar y cumpliera con los siguientes criterios de
inclusión:
a) Ser profesional de trabajo social.
b) Tener experiencia con población en habitabilidad de calle mínimo de un año.
c) Tener la disposición de tiempo y voluntad de participar en la investigación.
Así, se logró identificar y contactar a 14 profesionales que cumplían con estos criterios, de
los cuales 8 manifestaron su interés por participar, sin embargo al establecer la cita de la
entrevista o ya teniendo la cita, 5 de los profesionales manifestaron dificultades de tiempo,
entre otras para poder llevar a cabo la estrategia.
Por tanto se consideró realizar una estrategia en la que los participantes contactados
pudieran desarrollar de manera remota y que complementara la información, también se tuvo en
cuenta que 4 de los profesionales refirieron a 2 personas que si bien no cumplían con el criterio
de ser trabajadores sociales, tenían la experiencia en el campo de habitabilidad de calle desde la
coordinación y el liderazgo del proyecto de la SIDS y habían trabajado de manera
interdisciplinar con trabajadores sociales, en función de esto se consideró invitarlos a participar
y accedieron.
Vale la pena aclarar que, en las entrevistas de estos dos profesionales se insistió en la
percepción y reflexión que pudieran tener sobre el ejercicio del trabajo social desde su
experiencia.
Adicionalmente, se concretó como estrategia complementaria la encuesta virtual en la que
participaron los 12 de los 14 trabajadores sociales contactados inicialmente.
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A continuación se presenta el perfil de los participantes en las dos estrategias
implementadas, reconociendo en particular, las funciones que han desarrollado en el campo de
la habitabilidad de calle.
Participantes entrevista
Participantes

Profesión

Universidad

Funciones

Experiencia en habitabilidad de calle como
promotor Social.
Funciones principales:
AL

Trabajador(a)
Social

UniMonserrate

1. Orientación a las comunidades que lo
requieran.
2. Planificación interdisciplinar del
proyecto.
3. Gestión interinstitucional para la
ejecución del programa.
Experiencia en el ámbito administrativo y
operativo. Trabajo con NNA en situación de
habitabilidad de calle.
Funciones principales:

MR

Trabajador(a)
Social

Universidad
Colegio Mayor

1. Formular y gestionar proyectos
sociales y familiares en busca de
mejorar la calidad de vida de los NNA
2. Realizar nexos con entidades para
fortalecer redes secundarias de los
NNA y apoyar programas para la
misma población
3. Realizar seguimiento a casos de las
casas albergues

Cargo administrativo como coordinadora en la
institución privada
Funciones principales:
AC

Trabajador(a)
Social

Cooperativa de
Monserrate

1. Formular y gestionar proyectos
sociales y familiares en busca de
mejorar la calidad de vida de los
sujetos en situación de habitabilidad de
calle
2. Realizar nexos con entidades para
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fortalecer redes secundarias de los HC
y apoyar programas para la misma
población
3. Realizar seguimiento a casos de las
casas albergues

Promotor Social
Funciones principales:
DG

Psicología

Universidad
Católica

1. Orientación a las comunidades que lo
requieran.
2. Planificación interdisciplinar del
proyecto.
Gestión interinstitucional para la ejecución del
programa.
Coordinador de proyectos en el campo de
habitabilidad de calle y familias en riesgo y
adultez.
Funciones principales:

FL

Psicología

Universidad
Católica

1. Formular y gestionar proyectos
sociales y familiares en busca de
mejorar la calidad de vida de los
sujetos en situación de habitabilidad de
calle
2. Realizar nexos con entidades para
fortalecer redes secundarias de los HC
y apoyar programas para la misma
población
3. Realizar seguimiento a casos de las
casas albergues

Participantes encuesta
Participante

Participante 1

Profesión

Trabajo
Social

Años de
experiencia

22 años

Funciones
Entrevista inicial a ciudadanos -as para
determinar criterios de ingreso a los servicios de
atención en el proyecton1108 atención al
fenómeno de habitabilidad en calle en Bogotá
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D.C. y diligenciamiento de la ficha Sirbe de la SDIS
- sistema de información de beneficiarios de la
Secretaria Distrital de Integración Social.
Sensibilización frente al pacto de convivencia y
establecimiento de compromisos de participación
y adherencia a las actividades de la vida diaria.
Motivación, orientación y acompañamiento a los
ciudadanos habitantes de calle interesados en
realiza procesos de desarrollo personal
encaminados a la mitigación y reducción de la
habitabilidad en calle y al consumo de spa.
Acompañamiento en la adherencia a las
actividades de la vida diaria y la dinámica del
servicio. Valoración inicial desde el área para
determinar necesidades, intereses y expectativas
frente a los servicios de la modalidad hogar de
paso. Desarrollo de acciones formativas grupales
en torno a derechos, deberes, autocuidado, redes
de apoyo, procesos de adicción, manejo de
ansiedad y de recaídas, estrategias de
afrontamiento, proyecto de vida, entre otros.
Informes de seguimiento de avances en proceso y
establecimiento de compromisos. Activación de
redes de apoyo familiar, académico y laboral, así
como de acceso a la justicia, recreación y
culturales. Orientación, asesoría y
acompañamiento en la activación de rutas para la
exigibilidad y restablecimiento de derechos.
Realización de lecturas territoriales a partir de
recorridos y realización de informes que permitan
reconocer el fenómeno de habitabilidad en calle.
Sensibilización a la comunidad a partir de los
imaginarios en torno al fenómeno de
habitabilidad en calle y promover acciones de
prevención, educación y compromisos para el
reconocimiento de los habitantes de calle como
ciudadanos sujetos de derechos. Reuniones de
equipo interdisciplinario para estudio de casos,
seguimiento y evaluación del plan de atención y
programación de actividades.
Participante 2

Psicólogo

4

Evaluación y diseño de planes de atención.

Participante 3

Trabajo
Social

25

Trabaje con niños y niñas habitantes de calle, en
proyectos SDIS y operadores.
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Trabajo
Social

Trabajo
Social
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8

Contacto activo de la población ciudadana
habitante de calle en la ciudad de Bogotá en
ejercicio de georeferenciacion de parches y
cambuches por las 20 localidades de la ciudad
con la secretaria de integración social.

20

Liderar la implementación, socialización y
divulgación desde la coordinación intra e
intersectorial y comunitaria, la territorialización
de la Política Pública para el fenómeno de
Habitabilidad en Calle, los planes de acciones
locales, y otras agendas referentes al fenómeno
Liderar la articulación de gestiones intra e
intersectoriales y comunitaria para el desarrollo
de estrategias de prevención del fenómeno de
habitabilidad en calle en el territorio asignado, de
acuerdo con los lineamientos de la Subdirección
para la adultez. Liderar las estrategias locales de
atención en calle, coordinando la activación de
rutas intra e intersectoriales para el
restablecimiento de derechos con la población
sujeto de atención de la Subdirección para la
Adultez en el territorio asignado.

Participante 6

Trabajo
Social

6

Articulación en lo local para la territorialización
de la Política Pública del Fenómeno de
habitabilidad en Calle.
Gestión Social, intra, inter y transectorial.

Participante 7

Psicóloga

6

Atención y prevención al fenómeno de
habitabilidad en calle.

Participante 8

Trabajo
Social

19

Actualmente ninguna. En el pasado diseño de
políticas programas y servicios Estudio de
habitabilidad en calle.

Participante 9

Trabajo
Social

10

Trabajadora social proyecto 1108 SDIS.

12

Atención individual y familiar. Gestión para la
garantía de derechos básicos Trabajo en la
mitigación y reducción del daño por consumo de
sustancias psicoactivas Formulación seguimiento
y coordinación de proyectos de sensibilización del
fenómeno de la habitabilidad de calle en
localidades del distrito capital.

Participante 10

Trabajo
Social
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40

Acercamiento-escucha de situaciones de vida
identificación orientación de derechos
acompañamiento salud propuesta de solución
historias de vida seguimiento- conexión familiarproyecto de vida- posibilidades y capacidades
laborales.

Participante 12

Trabajo
Social

4

Realizar valoraciones de Trabajo Social e
interdisciplinarias individuales y familiares con la
población participante, formulando los planes de
atención. Identificar las redes de apoyo familiar,
social e institucional para gestionar su
fortalecimiento en aras de facilitar los procesos
de inclusión.

Participante 13

Trabajo
Social

3

Acoger e integrar el restablecimiento de sus
derechos como ser humano.

10

Laboro en el programa de larga estancia para
adultos mayores, gran parte de nuestra población
fueron habitantes de calle previamente al ingreso
al programa. Mi trabajo consiste en acompañar
su proceso de adaptación al modelo, en
acompañar sus dinámicas de interacción y en
vincular a sus redes de apoyo familiares y sociales
a su proceso de institucionalización.

5

Analizar el estudio de problemas individuales y
familiares identificando las causas. Potenciar el
desarrollo de capacidades y facultades de la
población para afrontar por sí mismos futuros
problemas e integrarse satisfactoriamente en la
sociedad. Atender las consultas de la población y
brindarles las orientaciones necesarias. Planear
programas y proyectos en materia familiar, de
acuerdo a las necesidades de la población y la
comunidad. Ejercer la supervisión de contratos
asignados.

Participante14

Participante 15

Trabajo
Social

Trabajo
Social

Estrategias metodológicas
Las metodologías son de modo participativas a partir de herramientas como la entrevista
Estructurada y la encuesta electrónica
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Entrevista Semiestructurada
La entrevista semiestructurada desde la investigación como lo plantea Páramo (2018), logra
expresar que:
“se fundamentan en situaciones en las cuales el entrevistador interroga a
partir de preguntas preestablecidas con un grupo limitado de opciones de
respuesta; sólo en algunos espacios para observaciones o una que otra
pregunta abierta. A todos los entrevistados se les hacen las mismas
preguntas, en la misma secuencia, el mismo trato y sin posibilidad de
desviarse de toda la estructura predefinida. El entrevistador juega un papel
neutral sin involucrar sus opiniones sobre las respuestas del participante.”
(p.47)
El proceso que se llevó a cabo para la entrevista semiestructurada fue:
Primero: Plan de prueba, se diseñó un plan el cual se partió en tres categorías, perspectivas,
prácticas, debates y cada una de ellas con dos subcategorías: inclusión y justicia social.
Segundo: se realiza el diseño de preguntas elicitadores con un total de sesenta afirmaciones las
cuales fueron validadas en proceso uno a uno con la asesora.
Tercero: se realiza un formato RAP: Redacción Adecuación Pertinencia, el cual es enviado a
dos jurados externos para que validen el instrumento, quedando 26 preguntas en total como lo
muestra el cuestionario que se adjunta en el Anexo 1.
Encuesta electrónica
Para reconocer la herramienta de la encuesta personal Paramo (2018) menciona que:
“es quizás el método que goza de mayor popularidad y el que se ha utilizado
con mayor profusión en la captación de información primaria, este
procedimiento novedoso que permite al investigador colocar su cuestionario
online, realizar el diseño de la encuesta o cuestionario y elegir el tipo de
preguntas entre diversas clases (elección múltiple, escalas de valoración, texto
simple, menú desplegable, ensayo breve, comentario, información
demográfica, imágenes, fecha y hora, etc.).” (p.45)
Se tuvieron en cuenta los siguientes pasos:
1.

Diseño de plan de prueba, para este se acogió el mismo plan de prueba y teniendo en
cuenta el mismo se aumentó el número de afirmaciones de tipo cerrado.

2. Elaboración de los ítems
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3. Validación por los dos jueces.
4. Montaje en la plataforma Jotform, quedando el cuestionario en el link:
https://form.jotform.com/200534242268045, y se puede consultar el cuestionario total
en el Anexo 2.
Procedimiento
Esta investigación está compuesta por cuatro grandes fases que componen su desarrollo,
aplicación y análisis. En una primera instancia se encuentra la fase preparatoria, que da cuenta
del problema, el objetivo, la justificación, y el marco referencial, además de los ajustes a los
mismos teniendo en cuenta las recomendaciones dadas por los jurados en la plenaria de
socialización del 2019.
En segunda instancia está la fase de diseño metodológico, en la cual se realizaron los ajustes
en la inclusión de participantes teniendo en cuenta las razones expuestas previamente, además
de iniciar el contacto con la población y de acuerdo con la accesibilidad a la misma, la
planificación de estrategias para el abordaje y la recolección de información. Como tercera fase
está el trabajo de campo, en el que se hacen las visitas a las instituciones o personas de interés
para la investigación, aplicándose las estrategias metodológicas de entrevista, encuesta
electrónica y observación. Por último, se encuentra la fase interpretativa, que da cuenta del
proceso de triangulación de la información, sistematización y análisis de la misma, para obtener
los resultados y conclusiones a las que se llegaron del proceso investigativo.
Manejo ético de la investigación
El manejo ético en la investigación es visto como una parte fundamental de la práctica
profesional, puesto que para el trabajo social concierne a la capacidad de actuar éticamente en
cuanto a la calidad del servicio que se ofrece, a quienes se benefician de la profesión.
(Gonzales, M. 2002) En lo que respecta a la investigación se tomara en cuenta tres principios
éticos, en una primera instancia se encuentra la voluntariedad, en tanto que debe existir
intención e interés de las personas que contribuirán en la investigación, desde sus valores y
preferencias, debido a que cada sujeto es libre de tomar una decisión, sobre la relevancia de
participar en la investigación.
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En una segunda instancia se ve inmersa la honestidad, tanto en el ejercicio del profesional
como de las personas objeto de estudio, respecto a la información manejada en la investigación
profesional; en una tercera instancia está el principio de la confidencialidad, desde la finalidad
del consentimiento informado, justificado por la necesidad del respeto hacia las personas y sus
decisiones autónomas, en tanto que sus experiencias aporten a la investigación de definida
temática en donde sus relatos serán usados únicamente con fines académicos.
Tratamiento del dato
Se realizó la propuesta de análisis categorial de las tres T planteado por Roa (2019), y que
consta de:
“a) Traducir: consiste en dos grandes procesos Transcribir y Categorizar, b)
Traslapar: en esta fase el proceso fundamental es Triangular, la cual puede
ser de fuentes, estrategias y voces. c) Teorizar: es la fase de mayor
elaboración ya que no solo consiste en dar respuesta al problema y los
objetivos de la investigación, sino además en proponer nuevas
aproximaciones al campo de conocimiento, las cuales pueden ser
manifestaciones en el orden de nuevas preguntas, posibilidades de mejora,
limitaciones, desarrollos teóricos, entre otros.” (pp. 100 – 101)
A partir de la ejecución de la estrategia metodológica “encuesta virtual”, que estuvo
compuesta de 42 preguntas, siendo 7 de ellas abiertas y 36 cerradas, (Anexo 5. Formato
encuesta) dividiéndose en tres categorías: perspectivas, prácticas y debates. Esta encuesta se
realizó a quince profesionales de trabajo social y psicología; luego de haberlas ejecutado, se
llevó a cabo una sistematización en donde las preguntas cerradas, se dividieron algunas en
tendencia positiva, neutra y negativa, y otras solamente en tendencia positiva y negativa.
Además para las preguntas abiertas, según las respuestas de los participantes, el grupo
investigador estableció tendencias frente a las mismas con el objetivo de agrupar las
afirmaciones de los encuestados, para dar cuenta de los resultados que dieron los participantes
en la encuesta y teniendo en cuenta el principio de confidencialidad, se reconocerán a los
mismos por medio del número de encuesta que se le asignó al sistematizar la información.
Como otra estrategia metodológica se utilizó, la “Entrevista Semiestructurada” que está
compuesta por 28 preguntas, divididas en las tres categorías principales: Perspectivas, prácticas
y debates cada una de ellas conformada por subcategorías de Inclusión y justicia social,
teniendo en cuenta que habitabilidad de calle transversaliza las categorías. En esta estrategia se
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contó con 5 profesionales, que cumplieron con los siguientes requisitos: tener 1 año mínimo de
experiencia con esta población y ser profesional de las ciencias sociales o humanas, para dar
cuenta de los resultados que dieron los participantes en la entrevista y teniendo en cuenta el
principio de confidencialidad, se reconocerán a los mismos por medio de sus iniciales (MR,
DG, AL, AC, FL) y se indicara el minuto (Minuto xx:xx) en el que dio respuesta a cada
pregunta.
Se llevaron a cabo las matrices intersujeto e intrasujeto, para consultarlas pueden dirigirse al
Anexo 3 y Anexo 4.
Vale la pena aclarar, que en cuanto la etapa de teorizar esta investigación se centró en dar
respuesta al problema y los objetivos y en la parte final del capítulo de resultados proyectar una
serie de posibilidades para llevar a cabo investigación a partir de los resultados encontrados.
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RESULTADOS
A continuación se presentan los datos obtenidos en la encuesta virtual y la entrevista, a
partir del análisis categorial realizado.
Habitabilidad de Calle
En este segmento del documento se encontrará definiciones, caracterización, formas de
intervenir y discusiones que tienen frente la población en situación habitante de calle, teniendo
en cuenta las estrategias de recolección de información que se aplicaron con profesionales de
trabajo social y psicología, tales como entrevista y encuesta electrónica.
Para definir la problemática de habitabilidad de calle, en un primer momento AC menciona
que pueden existir dos formas de entender Habitante de calle, tal y como expresa
“Tengo la certeza que esas dos formas de entender la habitabilidad de calle es: que esa es
una opción de vida para muchas personas por su trayectoria de vida por sus intereses o por su
libre desarrollo de la personalidad deciden vivir en calle y asumir las salas consecuencias de
esa decisión. (…)Y la otra forma de entenderlo es que es una consecuencia de una problemática
social, familiar, económica política y demás, o las personas no están en la calle por decisión,
porque eso es lo que quieren lograr para su vida, no, sino que están en la calle porque es la
mejor opción.”(M 12:49)
Otra definición es la que plantea AL, al considerar la habitabilidad de calle como una
problemática, al igual que la presente investigación, debido a que genera en el sujeto un
deterioro del ser humano por las dinámicas de consumo de sustancias psicoactivas y de
supervivencia, incluyendo la pérdida de hábitos de distinta clase:
“Bueno, en un primer momento defino al habitante de calle como toda persona que hace de
la calle un estilo de vida, en donde desarrolla en el espacio público toda su vida cotidiana. Y,
en cuanto a la problemática de habitabilidad de calle está asociada a múltiples factores, desde
mi punto de vista viene obviamente desde problemáticas familiares, sociales y evidentemente se
le suma el consumo de sustancias psicoactivas.” (M. 00:39)
Ahora bien, para el profesional FL, una de las características del habitante de calle es que se
apropia de la esfera pública, realizando sus prácticas privadas en este espacio público, al igual
que lo hacen los vendedores, los peatones y los conductores con sus trabajos y acciones
cotidianas, por lo cual la intervención social no debe ser únicamente con el sujeto sino que por
el contrario, se trata de una problemática social estructural, en donde todos influencian en el
proceso de resolución o empeoramiento del mismo. Congruente con ello, 13 de 15
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participantes conciben al habitante de calle es ciudadano, con ello se puede inferir que los
profesionales consideran a este sujeto como poseedor de derechos y deberes, teniendo voz en la
participación social y política dentro de la sociedad.
Con respecto a las características de los sujetos habitantes de calle, MR menciona que estos
sujetos tienen diferentes formas de sustentarse económicamente, a las que el resto de la
sociedad pueda tener:
“si nosotros trabajamos, pues ellos también buscan sus medios, entonces ahí está implícito
la forma en que tienen que buscar su economía, ya bien sea o que si es un habitante que tiene
que estar en temas de reciclaje, o si tiene que estar en la adquisición de bienes económicos
como robo a grandes niveles o a pequeños niveles dependiendo el sector donde se encuentre,
ahí depende su especialidad, el tipo de consumo también” (Minuto 6:30).
Otra característica de esta población, es la que se encontró en la pregunta No.28 es el
territorio que ocupan estos sujetos, como lo expresa el encuestado N° 12 “La característica de
ser una población flotante. No logran mantenerse mucho tiempo en algún espacio lo que
interrumpe los procesos de intervención que se adelantan”
Respecto a las formas de intervenir con esta población, se encontró que para los
profesionales como DG la intervención resulta compleja:
“(…) la habitabilidad en calle suele tener múltiples causalidades por las que se encuentra en
esa situación, lo cual lo hace mucho más complejo. Está el tema de la privación del sueño, por
la dinámica de la calle, está el tema del consumo de sustancias psicoactivas, está el tema de las
relaciones que se establecen con otro habitantes de calle y que es diferente a las relaciones que
se establecen con las personas que no viven en las calles, entonces la suma de todas esas
variables, hace que sea una intervención muy difícil.” (M. 10:42)
En la intervención también se destaca la ética profesional como lo menciona MR:
“Bueno trabajo social en esta área hay como dos o tres niveles, uno que es a nivel
administrativo, y en cierta forma que tiene que ver con la conformación o los lineamientos
políticos que tienen que ver con la parte de atención de niños y adultos, ese es un nivel, y es un
nivel un poco más gerencial, de responsabilidad social en cierta forma, en donde el trabajador
social cumple también no solo una parte administrativa sino una función como mediador,
porque o sea así usted esté en una institución muchas veces las políticas de la misma institución
donde usted vaya a estar, no están tan preparadas para manejar un programa de esa índole, y a
usted le toca mediar muchas situaciones y lo que la población requiera, entonces le toca estar en
este nivel, mediar entre la parte administrativa y la parte operativa técnica. El otro nivel es
meramente con la población, donde ya el trabajador social tiene que hacer una intervención
directa y tiene que ver con la atención individual y familiar, y comunitaria porque o si no hay
desniveles” (Minuto 26:26)
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Frente a ello en la pregunta No.24, 10 de 15 profesionales afirman que si se evidencia una
diferencia en cuanto a la intervención del trabajo social frente a otros profesiones, lo cual
evidencia que la labor del trabajador social se destaca y se distingue de las demás, debido a que
se hace un acompañamiento donde no solamente se proveen las necesidades sino que sea el
mismo sujeto quien auto gestione tanto directa como operativamente, el proceso de
intervención para que sea efectivo el desarrollo del mismo.
Por otra parte, se establecen las acciones que tiene el trabajo social con la población
habitante de calle, siendo una de ellas establecer una comunicación con el sujeto, para dar a
conocer su situación así como lo menciona AL:
“dar claridad a la problemática del sujeto, su situación real y hacerle entender de cuál es su
cuestión social tanto coyuntural como estructural, en un segundo momento está el rol de crear
redes institucionales para poder potenciar las capacidades de los sujetos” (M. 5:20)
Otra postura acerca de la intervención es la cuestión del manejo de los recursos por parte de
las instituciones, para poder generar un proceso de superación de la situación de habitabilidad
de calle, lo cual el profesional FL verbaliza de la siguiente manera:
“todas las entidades deben participar en la generación de procesos, en la ejecución del
proceso de superación de la habitabilidad de calle. O sea, deben aportar de una forma
significativa y eso incluye recursos y acción. Entonces ahí hay una talanquera fuerte, muchas
entidades limitan sus recursos y no actúan de manera tal y tampoco permiten que otras
entidades hagan lo que les toca.”(M. 54:04)
Al mismo tiempo, los participantes afirman en la pregunta No. 25 que se debe replantear la
metodología que usa el trabajador social en la intervención con personas en situación de
habitabilidad de calle, debido a que los profesionales en su mayoría exponen que se debe tener
en cuenta la formación teórica, puesto que se está trabajando con poblaciones que tienen
condiciones de vulnerabilidad por el contexto y sus experiencias cotidianas a los que los ha
llevado el fenómeno, como lo argumenta el profesional N° 1:
“Considero que para el tema que nos ocupa, el trabajador social debe tener elementos de
formación encaminado a la apropiación conceptual y metodológica para el manejo de
poblaciones vulnerables con problemas asociados al consumo de spa, así como formación en
autogestión y emprendimiento solidario.”
Por el contrario algunos profesionales como el profesional N° 3, plantea que la metodología
es adecuada debido a que tiene las herramientas para establecer una intervención profesional
que conlleva a tener transformaciones oportunas, por lo cual centra su mirada en las estrategias
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con las cuales se logre un trabajo mutuo con el sujeto: “Más que la metodología son las
estrategias de acercamiento que aseguren una buena empatía profesional, para lograr que el
habitante de calle se empodere en su cambio.” Se evidencia que no hay un conceso entre los
participantes, frente a la efectividad de la metodología que se emplea en trabajo social como
disciplina.
Con respecto a las intervenciones actuales, llevadas a cabo por el distrito la profesional AC
plantea que:
“Su programa de los ángeles Azules, 6 yo no creo que hubiera trabajadores sociales, aunque
sí creo que debía haber coordinado el programa como esta organización, como en la
orientación, yo creo que ahí sí debe haber, además me parece que eso es bien pensado y esa
tarea de acercarse a una persona en su propia condición solamente que hablar con ella
solamente para ver qué piensa, solamente para hacerle una invitación, solamente para establecer
un vínculo… pero desde antes ha existido, eso se llama la búsqueda activa.... Hay que hacer
búsqueda activa, ver dónde está la población con discapacidad, que haya un problema, hay que
ir de búsqueda activa casa por casa.” (M. 38)
Frente a la intervención, FL menciona algunos obstáculos que tiene trabajar con esta
población, siendo uno de ellos la duración de la intervención, debido a que el tiempo que
plantea es escaso para realizar una transformación o buen desarrollo de los procesos en los que
se encuentran inmersos los sujetos, y el segundo obstáculo es la inseguridad para los
profesionales por los entornos en donde se desarrolla el trabajo como lo expresa FL:
“Digamos que las dificultades en el trabajo con la habitabilidad en calle es el cruce de
miradas con las entidades, los entornos donde se habita la calle, son entornos inseguros para el
trabajo, que casi pueden llegar a generar dificultades para las personas que hacen el trabajo en
la comunidad” (M. 55:55)
Frente a las discusiones que se presentan con respecto al fenómeno de habitabilidad de
calle, DG menciona que
“actualmente la Secretaría de Integración Social bajo el proyecto 1108 busca dar atención a
los ciudadanos habitantes de calle, alrededor del 2005 elaboró la política pública para los
mismos que fue un ejercicio bastante extenso bajo la alcaldía de ese momento. Es una política
que todavía es vigente y por la que se trabaja actualmente. Yo agregaría que existe una Política
Pública de atención a las personas que consumen sustancias, que eso se relaciona con la
habitabilidad en calle, no obstante estas políticas suelen tener una brecha a nivel metodológico
6

Los Ángeles Azules son: un equipo conformado por 700 profesionales y promotores que recorren las calles y
acompañan en los centros de atención a los habitantes de calle para que puedan iniciar un proceso de recuperación
personal, reconstruyendo sus lazos familiares, retomar hábitos de aseo, alimentación, sueño y lograr una nueva
vida alejados de las calles y el consumo de drogas. (Secretaria de Integración Social)
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que no les permite vincularse de una forma mancomunada, sino que pueden empezar a
funcionar de diferente sentido.”(Minuto 4:58)
Ahora bien, otra discusión que se presentó fue que se evidenciaron practicas no éticas con la
población habitante de calle, como lo expone la profesional MR, “para que los niños se fueran
a los programas, entonces a veces les ofrecían cosas que en realidad no iban a responder a las
necesidades de ellos, no había como transparencia en eso.”(Minuto 24:01) con el objetivo de
cumplir con un requisito institucional. De igual manera para DG el proceso de intervención
debe tener un sentido ético desde las instituciones, aunque no todos lo apliquen en sus prácticas,
como la entidad de la policía:
“Pues yo conozco a partir de la Secretaría de Integración, y pues las prácticas allí son
homogéneas en la medida en que todas están orientadas bajo en bienestar de los ciudadanos
habitantes de calle. Quizás podría responder más como desde la institucionalidad como la
policía, que suele tener otra forma de abordar, de solicitud y de manejo de situaciones con
ellos” (Minuto 11:44)
Además con respecto al proceso metodológico, MR destaca que al ser esta población
flotante no es necesario un proceso fijo, sino que en cambio los profesionales deben adecuarse a
la situación en la que encuentre el sujeto, aunque es importante tener un enfoque establecido,
porque:
“la metodología puede ser flexible, no puede ser cuadriculada… ahí lo que cuenta es el
enfoque, hoy lo clave es el enfoque para saber dónde voy y qué debo trabajar, no es igual tener
un enfoque diferencial o un enfoque de derechos sino le estaría diciendo la mentira más grande
de este mundo.” (Minuto56:03)
A lo que DG añade, al decir que el trabajo interdisciplinar conlleva algunos retos, entre ellos
el de conciliar sobre como intervenir con un sujeto o población, debido a que cuando hay
diferentes opiniones se puede causar algún tipo de sesgo, aunque DG también menciona que:
“El que hayan enfoques diferentes con las distintas profesiones, no es un limitante en sí
mismo, pero sé que a nivel técnico puede lograr algún tipo de disonancia. A nivel metodológico
yo diría que se pueden generar muchas más conexiones de redes entre instituciones para que
haya un mayor alcance” (Minuto 17:31)
En cuanto a la postura crítica que plantea el entrevistado DG, de los aportes que los
escenarios académicos le proporcionaron para trabajar con esta población, debido a que en
estos espacios se abordaban poblaciones con diferentes problemáticas sociales de una forma
general, y no había una profundización en poblaciones como la habitabilidad de calle, en lo cual
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estamos de acuerdo porque en nuestra experiencia tampoco se evidencia un espacio que
profundice el trabajo con las personas habitantes de calle.
Por último, se evidencia una discusión sobre las lógicas del sistema económico y social
actuales, tal y como lo menciona AC:
“Eso es lo que le pasa al mundo, que se desbarató el Estado de bienestar y que todo ese rollo
suena, eso es lo que pasa pero es el Estado el que contrata a tal entidad para que desarrolle un
proceso de tal cosa y ahí entran todas las ONG que se consolidan, eso sí, en ese entonces no sé
si es hoy día.” (M 38.)
Esto quiere decir que la intervención que se realiza está supeditada a las lógicas del
sistema, el cual busca la privatización suplir las necesidades de la población, por lo cual los
profesionales pueden estar trabajando para organizaciones sin ánimo de lucro u otras
instituciones privadas pero dirigidas por los lineamientos del estado o las orientaciones del
estado.
Perspectivas
Se retoma a Vallejos (2008) quien concibe la noción de perspectiva como aquella forma en
que el profesional percibe, analiza, e interpreta una realidad. Lo que refiere en este caso, a las
concepciones que los participantes tienen de su ejercicio profesional, a partir de la
interpretación tanto de experiencias propias, como de referentes teóricos que pueden utilizar
para ejercer sus funciones con la habitabilidad de calle. La presente categoría se divide en dos
subcategorías, inclusión social y justicia social, se buscaba a partir de las indagaciones, que los
participantes manifestaran la forma en que conciben estas dos nociones desde una mirada
profesional y disciplinar.
Inclusión Social.
En este apartado se presentan las verbalizaciones de los participantes en el marco de la
entrevista y la encuesta electrónica.
Se encontraron 3 grandes unidades de análisis en lo que refiere a la inclusión social: a)
Necesidades básicas, b) procesos sociales pedagógicos, y c) fortalecimiento integral. Es decir,
que para ellos los conceptos asociados a inclusión social, en el ejercicio de intervención con
trabajo de habitabilidad de calle, están relacionados con: a) brindar y garantizar servicios para
mejorar condiciones de vida, b) establecer la transformación sobre la concepción de
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habitabilidad de calle, sumado a procesos estatales orientados al bienestar con un marcado
interés en hacer visible que el habitante de calle es un ciudadano que hace parte de la sociedad;
y c) hace referencia a la perspectiva del fortalecimiento integral, en el cual se afirma que los
procesos que se llevan a cabo con esta población, deben estar dirigidos a la generación de
oportunidades y al ejercicio interdisciplinar para la superación de la problemática. Siguiendo
con la idea anterior, a continuación se presenta la representación gráfica de estas unidades de
análisis.
ILUSTRACIÓN 13: UNIDADES DE ANÁLISIS SOBRE EL CONCEPTO DE
INCLUSIÓN SOCIAL.

Inclusión social

a) Necesidades básicas

b) Procesos sociales
pedagógicos

c) Fortalecimiento
integral

brindar y garan;zar
servicios para mejorar
condiciones de vida.

Establecer la transformación sobre la
concepción de habitabilidad de calle, sumado a
procesos estatales orientados al bienestar
visibilidad sobre el sujeto como ciudadano.

Generación de
oportunidades y el
ejercicio
interdisciplinar.

Fuente: Elaboración propia, 2020.
A continuación se presentan algunas verbalizaciones expuestas por los profesionales, con
relación a las Necesidades básicas. Una de ellas es lo que concibe FL y DG que es la
generación de oportunidades que los sujetos en situación de calle puedan tener para exigir sus
derechos. Asimismo, los profesionales buscan en su accionar estrategias, para que el sujeto
tenga posibilidades sociales y laborales para sostenerse y salir de esta situación.
Frente a ello, cabe resaltar lo que FL afirma acerca de la inclusión social:
“Para mí la inclusión solo tiene un camino y es la generación de oportunidades, para mí en
habitabilidad en calle el sinónimo de inclusión social se llama generación de oportunidades
porque no existe la posibilidad de que una persona que ha transcurrido por la habitabilidad en
calle, salga de ella sin unas posibilidades en redes, sin unas posibilidades laborales y unas
posibilidades sociales, no hay forma.” (M. 04:01)
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Lo anterior, está en sintonía con lo afirmado por Hopehayn(2008) y Bauman (2008),
quienes manifiestan que la inclusión social es vista desde la perspectiva del desarrollo
humano, por consecuente se busca una potencializar las capacidades para el pleno desarrollo de
libertades, así como para una activa participación de la ciudadanía.
Al mismo tiempo, se reconoce que el concepto de inclusión social se encuentra ligado a que
el sujeto haga parte de una sociedad, tal como lo menciona MR, que se le brinden y garanticen
servicios referentes a: “(…) salud, educación, vivienda, empleo, y que haya una aceptabilidad
de haber tenido un pasado, pero como lo respetamos en un presente por lo que es, y esa es la
parte más difícil” (M. 9:29), a partir de su experiencia, el profesional logra evidenciar, que las
condiciones de vida de los sujetos se relacionan con la equidad de los procesos sociales en los
que se encuentran inmersos. Además la profesional MR considera como un avance o evolución
en la búsqueda de una inclusión social la creación de los centros de día, los cuales ayudan a
cubrir las necesidades básicas de los sujetos.
En cuanto a la unidad de análisis procesos sociales y pedagógicos, los participantes AC y
DG coinciden en que el concepto de inclusión, también tiene que ver con las estrategias de
fortalecimiento integral de los hábitos y creencias que tienen tanto los sujetos habitantes de
calle de sí mismos, como las demás personas que hacen parte de la sociedad, para que haya
respeto y una buena convivencia, buscando aplicar un enfoque sistémico en el análisis de la
problemática para dar más pistas en el proceso de intervención. Esta perspectiva también se
evidencia en el eje número dos, de la PPHC (2019), denominado Atención para el
restablecimiento de Derechos y la Inclusión Social, el cual expone la importancia de trabajar
por:
“La Transformación de los imaginarios que fortalecen el estigma y el sistema de
discriminación frente a la población habitante de la calle, fomentando su reconocimiento como
sujetos de derechos con capacidades y potencialidades para ejercer los derechos y deberes
inherentes a un ciudadano desde el reconocimiento de su dignidad.” (p.36)
En específico, respecto a los procesos sociales se pudo evidenciar que como menciona MR,
AC y DG, consideran que el papel del Estado y diferentes instituciones, debe ser el de
garantizar que se lleve a cabo una inclusión social con todos los sujetos pertenecientes al
fenómeno, por medio de proyectos y programas como la política pública que busca genera
bienestar con esta población, ya que como menciona AC: “ahí se da la inclusión, inmiscuir a la
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familia y al niño en prácticas sociales esperadas para que haya una buena adaptación al sistema
y se dé la inclusión.” (M. 28:09), aunque también menciona que el sujeto tiene que ser participe
activo de su proceso.
Con relación a lo anterior, se pudo evidenciar en la encuesta electrónica que 14 de 15
participantes, manifiestan que se puede llegar a establecer una relación entre los sujetos
habitantes de calle con la participación política y social, afectando las cuestiones de la sociedad.
De la misma manera lo plantea López y Echevarría (2018) cuando exponen que la interacción
de la sociedad y lo político es lo que genera una inclusión social a partir de procesos
administrativos como lo menciona a continuación:
“la inclusión hay una interacción entre los integrantes de una comunidad y el poder político
se encarga de promover y regular un proceso adecuado de inclusión, el Estado es el encargado
de administrar los recursos y los actores para implementar estrategias que culminen con la
incorporación de miembros en todos los ámbitos de la sociedad.” (p.73)
Para cerrar con esta subcategoría se encuentra la unidad de análisis con el fortalecimiento
integral, donde DG relaciona la inclusión social con las oportunidades que tienen las personas
habitantes de calle para desarrollarse como sujetos en una sociedad, además de vincular su
profesión de psicólogo como actor que contribuye a mejorar esta inclusión social, por medio de
las herramientas teóricas y metodológicas que ofrece la misma. Este tipo de inclusión social que
menciona DG, aunque esboza una perspectiva clara, no aborda lo suficiente sobre la forma en la
que se consiguen ese tipo de oportunidades para lograr una inclusión social, por lo cual autores
como Sandoval (2016), considera que para que estas oportunidades tengan un verdadero efecto
positivo en la vida de las personas, tienen que ser brindadas por mecanismos de redistribución y
reconocimiento:
“la inclusión social pretende que distintos gropos obtengan los recursos materiales y
simbólicos (que le proporcione la prueba de su existencia y la valoración...) mediante los
mecanismos de redistribución y reconocimiento, para que tengan una participación significativa
en la sociedad. Los mecanismos son y establecen las reglas formales e informales que permitan
revertir la desventaja de estos grupos.” (p.89)
Es necesario también hablar del rol que los profesionales consideran deben desempeñar para
abordar el fenómeno, para lo cual la pregunta No.17 de la encuesta virtual, arrojó como
resultado 6 tendencias positivas, siendo “Conocimiento Ético” la tendencia con mayor
inclinación (5 de 15) entre los encuestados, como expreso el participante N° 11: “Desprenderse
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en primer lugar de los imaginarios que ha armado la misma sociedad sobre este grupo
poblacional hacer prácticas de acercamiento de conocimiento el acercamiento a esta población
no es acto de caridad debe ser siempre acto de dignidad.”
Además se construyeron otras tendencias las cuales se denominaron “Conocimiento
Teórico”, “Conocimiento Metodológico”, “Gestión de procesos”, “Conocimiento TeóricoMetodológico” y “Conocimiento Ético- Metodológico”, la creación de tendencias se deben a las
respuestas por parte de los profesionales como el participante N° 1 cuando argumenta que:
“Conocimiento de los derechos humanos y rutas para su exigibilidad. Sensibilidad social
controlada para intervenir el fenómeno sin caer en el asistencialismo. Manejo del enfoque de
desarrollo humano desde la perspectiva de ampliación de capacidades y oportunidades.
Capacidad de gestión e interacción articulada con redes de apoyos sociales e institucionales
públicas y privadas para llevar a cabo un trabajo coordinado y efectivo...”, la cual se ubica con
la tendencia de “Conocimiento Teórico- Metodológico”, aportando a la unidad de análisis de
fortalecimiento integral, desde el punto de vista en que para la superación del fenómeno de
habitabilidad de calle, se debe tener una coordinación de actividades y procesos, para una
intervención efectiva.
Al mismo tiempo, se encuentra la posición de AL, el cual considera la inclusión social como
aquel ejercicio interdisciplinar el cual pretende que el sujeto pueda transformar su realidad:
“Son todas las acciones que del ejercicio profesional que se llevan a cabo para que el
sujeto pueda superar la condición en la que esta, a partir de recursos que suministra la entidad
y recursos propios del ciudadano, entonces a partir de ello se hace un trabajo interdisciplinar,
para que el ciudadano pues adquiera las herramientas y así poder superar la condición” (M.
19:07)
Además que su accionar como profesional en el campo, parte de asumir que las entidades
brinden herramientas a los habitantes de calle con las cuales logren adquirir recursos propios al
ciudadano. Concorde a lo anterior, la PPHC (2019) y Mojica (2014) manifiestan que entidades
públicas y privadas tienen como función no solo velar porque la política se desarrolle en todos
su esplendor, sino que también ejercen estrategias institucionales que brinden una intervención
integral, tanto para suplir necesidades básicas, como para realizar transformaciones en las
realidades de estas personas.
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En conclusión, se puede inferir que para el abordaje del concepto de inclusión social, se
muestra su posición sobre el concepto desde distintos puntos de vista, uno de ellos argumentó
que consistía en que a los sujetos se les garantice sus derechos, otro mencionó la cobertura de
las necesidades básicas, otros lo tomaron desde la generación de oportunidades que se le
pueden presentar a las personas, y otros mencionaron formas en las que se puede contribuir a
logar una inclusión social, como lo es el trabajo con las creencias y los hábitos que tienen con
los grupos en situación de vulneración, como lo son los habitantes de calle.
Justicia Social.
En esta subcategoría se encuentra que las perspectivas están asociadas a cuatro grandes
componentes: en primera instancia se relaciona el término a la mejora en la calidad de vida de
las personas, en una segunda se aborda el reconocimiento y garantía de los derechos humanos,
en la tercera se encuentra el acceso a herramientas para potencializar capacidades del habitante
de calle, y como ultima la similitud conceptual que los profesionales incorporan en su narrativa
entre los conceptos de inclusión social y justicia social.
ILUSTRACIÓN 14: UNIDADES DE ANÁLISIS SOBRE EL CONCEPTO DE

Jus;cia social

JUSTICIA SOCIAL.

Mejora en la calidad de vida

Reconocimiento y garanaa
de derechos humanos
Potencialización de
capacidades
Similitud conceptual entre
inclusión y jus;cia social

Fuente: Elaboración propia, 2020.
En primer lugar se presentan algunas verbalizaciones expuestas por los profesionales; con
respecto a la unidad de análisis sobre la mejora en la calidad de vida. Como lo expone MR,
consiste en el reconocimiento que todo ser humano tiene el derecho a acceder a posibilidades
socioeconómicas, como lo es el componente de salud mental, así lo expresa MR:
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“Yo pienso que la justicia es que haya un equilibrio entre lo que somos, y lo que se puede
llegar a ser, y esa justicia se puede denominar como la posibilidad que tiene todo ser humano de
estar en un equilibrio y bienestar teniendo en cuenta una normatividad, si hablamos desde la
normatividad, donde puede llegar a cumplir este elemento de inclusión social. En habitantes de
calle es difícil llegar a esa justicia, pero no es imposible, tendría que haber un mejoramiento en
los temas de los centros de atención, y uno de esos ha tenido que ver con toda la parte de salud
mental, esa parte ha sido difícil de poder alcanzar...” (Minuto 14:11)
Así se puede ver, que si bien se nombran aspectos relevantes a justicia social tienden en los
discursos a utilizarse de manera indistinta
Además para la primera unidad, las respuestas de la encuesta con la pregunta número doce,
los profesionales (8 de 15) mencionan que para mejorar la calidad de vida, no se debe tener en
cuenta el poder político del Gobierno, sino un ente que brinde administración de recursos y
actores, infiriéndose que para ellos hay otros entes los cuales pueden aportar a la justicia social
de los habitantes de calle, esto lo afirma igualmente Alarcón, Díaz y Martínez (2018) cuando
dice que:
“La justicia es la estructura básica de la sociedad y como se mencionó, las instituciones
distribuyen los derechos y los deberes fundamentales. Una de las Leyes en el orden jerárquico
de mayor importancia es la Constitución Política, pues es la que permite la organización del
Estado; en ella, se establece el papel de la justicia al asignar los derechos y los deberes y al
definir la división correcta de las ventajas sociales; esto es, el constitucionalismo.” (p. 171)
Frente la segunda unidad de análisis denominada reconocimiento y garantía de derechos
humanos, FL y AL indican que la justicia social es el proceso en el cual el sujeto obtiene una
reivindicación de sus derechos. Este proceso se desarrolla través de un trabajo en contra de la
estigmatización que sufre este grupo de individuos, para así generar respeto por los habitantes
de calle, buscando una equidad al intervenir el fenómeno, como AL menciona teniendo en
cuenta la Política Pública para Habitante de Calle de 2019: “la política pública lo que hace,
primero, es identificar que hay una problemática de acuerdo a eso genera unos pasos para la
atención” (M. 05:20), tal como aparece en la política actual donde uno de los componentes
transversales es el psicosocial el cual busca implementar diversas acciones frente en el ámbito
familiar y comunitario.
Así mismo, FL resalta la importancia de la garantía y cumplimiento de los derechos
humanos como factor fundamental a tener en cuenta por parte de los profesionales, para poder
tener una justicia social con el sujeto habitante de calle, en sus palabras:
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“cuando hablamos de justicia social y nos paramos en el tema de habitantes de la calle, pues
lo que se busca es un camino de resolución de derechos. Si esa sería la justicia social, la
implementación de procesos que permitan el ejercicio pleno de derechos. Y ahí yo empiezo por
el respeto a la habitabilidad en calle, indudablemente.” (M. 12:55)
Relacionado a esta premisa, se encuentra los resultados de la pregunta número 26, la cual
logra destacar que 7 de 15 participantes piensan que gran parte de responsabilidad de que los
habitantes de calle se encuentren en una vulneración de sus derechos, recae en el Estado.
Siguiendo con el pensamiento anterior, se puede inferir que a partir de las respuestas a la
afirmación número 7 de la encuesta realizada, la mayoría de profesionales (13 de 15),
consideran que la razón por la que el Estado, está fallando en garantizar una justicia social a
grupos como los habitantes de calle, es debido al modelo socioeconómico capitalista en el cual
se basa para su actuar. Esta premisa se puede relacionar con las ideas de Giroux (2015), al
mencionar la importancia que este modelo le da a aspectos como la justicia social:
“El viejo liberalismo creía en disposiciones sociales y, bajo presión, en los reclamos de
justicia social y económica. El neoliberalismo, en cambio, considera que el discurso de la
igualdad, la justicia y la democracia es pintoresco, por no decir peligroso. Su objetivo es
trivializar todo lo público, destripar la vida pública y destruir cualquier noción del bien común.”
(p.14)
Respecto a la tercera unidad de análisis, la cual consiste en el acceso a herramientas para
potencializar capacidades del habitante de calle, profesionales como DG relacionan la justicia
social con las oportunidades que tienen las personas pertenecientes a este fenómeno, para
desarrollarse como sujetos en una sociedad. Además vincula su profesión de psicólogo como
actor que contribuye a mejorar esta justicia social, por medio de las herramientas teóricas y
metodológicas que ofrece la misma. Lo cual coincide con los resultados de la encuesta en la
pregunta No.14 ya que 11 de 15 participantes, creen que la población habitante de calle, se
puede transformar con acciones por parte de la intervención profesional, generando bienestar en
los sujetos.
Finalmente, en cuanto a la noción de inclusión social se infiere que en ocasiones los
profesionales tratan indistintamente la concepción del término, como se evidencia en la
narrativa de DG, al definir justicia social como: “la oportunidad que yo tengo en relación a las
condiciones del ambiente… viéndolo desde otra perspectiva se cuestiona por qué unas personas
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tienen acceso a ciertos derechos, a ciertas oportunidades y otras no, dependiendo de algunas
condiciones socio demográficas.” (M. 2:28)
En cambio, el profesional FL menciona estos mismos aspectos de justicia, para su
definición de inclusión social, de la siguiente manera:
“Entonces, la inclusión con un habitante de la calle funciona de forma real. Cuando hay
acompañamiento, identificación de potencialidades, de desarrollar capacidades, llevan a otra
generación de oportunidades y sostenimiento. El autosostenimiento la autonomía de la persona
nunca es posible si no existen redes de sostenimiento.” (M. 24:44)
Se evidencia entonces que no necesariamente se tiene una claridad conceptual frente a los
términos, por lo cual es posible que haya un distanciamiento entre la teoría y la práctica, siendo
complejo la aplicación de los conceptos en la intervención profesional.
Prácticas
El grupo investigativo parte de la definición de práctica como formativa debido a que se
plantea un accionar profesional desde el comprender la práctica formativa desde posturas
profesionales.
Inclusión Social.
En cuanto a los resultados frente a la categoría de prácticas, y en específico al concepto de
inclusión social, a continuación se presenta en términos generales las unidades de análisis
presentes tanto en las encuestas como en las entrevistas.
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ILUSTRACIÓN 15: UNIDADES DE ANÁLISIS DE LAS PRÁCTICAS EN INCLUSIÓN SOCIAL.
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interins;tucional

Fuente: Elaboración propia, 2020.
Tal como se observa en la gráfica anterior, las verbalizaciones tienden a agruparse alrededor
de 4 unidades de análisis, las cuales son: a) generación de oportunidades, b) Transformación de
imaginarios y reconocimiento diferencial, c) Relación interdisciplinar e interinstitucional, y d)
Aspectos éticos en la intervención profesional.
Algunas de estas prácticas se orientan hacia el progreso del sujeto habitante de calle,
entendiendo y aceptando las decisiones que toma el ciudadano, además que la manera de
intervenir se ve reflejada en metodologías diversas, esto a partir de las siguiente expresión en la
que la profesional MR expone
“Que haya un respeto por su forma de pensar, porque igual ellos tienen otras concepciones
diferentes de la vida, totalmente diferentes a las que tenemos en el común, entonces como
verlos desde la perspectiva no como de que “usted está rayado”, sino de la posibilidad, muchas
veces ellos tienen muy buenas ideas, pero a veces la sociedad no tiene esa perspectiva.”(M.
11:20)
Con relación a los resultados de las encuestas con respecto a las prácticas que emplea el
trabajador social, se puede interpretar que los profesionales en su mayoría tienen en cuenta que
desarrollar intervención desde la inclusión social, apela a la transformación de las situaciones
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que se encuentran en la realidad social de las personas en situación de calle, reconociendo las
necesidades que presentan, tal como el control de sustancias psicoactivas, lo que favorecería un
proceso más efectivo. De igual manera Gómez (2012) plantea
En este sentido, la mirada hacia la intervención en lo social posibilitaría
devolver al sujeto su protagonismo, la capacidad de buscar en éste la fuerza
interior para salir adelante, lo que necesariamente llevaría a los Trabajadores
Sociales a replantearse, develando nuevas formas de acercarse a la realidad
social posibilitando, así, una reflexión a partir de nueva~ formas de
interpelarla y conocerla, utilizando la investigación y el trabajo
interdisciplinario en el abordaje de nuevas y complejas problemáticas
sociales que traen consigo la aparición de nuevos escenarios, para los que se
debe estar preparados, en tanto se trabaja con seres sociales. (p. 316)
Con respecto a la primer unidad de análisis denominada generación de oportunidades, se
encontró que, según la pregunta número 23 de la encuesta, la mayoría de los participantes (14
de 15), afirmaron que la forma de encontrar un quehacer a partir de la inclusión social, es por
medio de la búsqueda de herramientas, que permitan establecer una redistribución de los
recursos y no que solamente se ubique en la satisfacción de las necesidades básicas del sujeto,
para que el accionar profesional tenga profundidad y sentido transformador. Igualmente, el
profesional AL en la entrevista, menciona que las prácticas de los profesionales en trabajo
social frente al fenómeno de habitabilidad de calle, se orientan a brindar herramientas a las
personas para que se logren vincular en varios aspectos de la vida. Así lo indica:
“en la secretaria de integración social se hace todo un proceso de inclusión social, se mira
toda la parte social entonces por eso los equipos interdisciplinarios van enfocados a ello,
entonces está psicología, trabajo social, terapia ocupacional, terapia psicosocial, y si te das
cuenta todas son unas áreas sociales, que permiten dar herramientas para poder
posteriormente que el sujeto culmine su proceso y pueda vincularse, habitacionalmente,
socialmente, familiarmente.” (M. 5:20)
En sintonía para abordar el tema de la intervención, FL afirma que se debe hacer un
acompañamiento especial sobre el sujeto ciudadano habitante de calle, para que se pueda
establecer de manera autónoma en aspectos como lo económico y social:
“La inclusión con un habitante de la calle funciona de forma real, cuando hay
acompañamiento, identificación de potencialidades, de desarrollar capacidades, llevando a otra
generación de oportunidades y sostenimiento, el auto sostenimiento y la autonomía de la
persona nunca es posible si no existen redes de sostenimiento” (M. 24:45).
Esta afirmación, entra en debate, con los resultados de la pregunta 33, debido a que 6 de 15
participantes, no tienen claro si los habitantes de calle teniendo oportunidades para emprender
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sus proyectos de vida, las aprovecharían, lo cual puede significar que, para los profesionales
aunque se tenga el interés y se considere oportuno facilitar estrategias a los HC para desarrollar
sus capacidades, en última instancia dependerá de los sujetos aprovechar o no los espacios que
se les brinden. Así mismo Rojas (2005) expresan que frente a la situación de habitabilidad de
calle:
El Estado propicie las condiciones personales y colectivas, para la
reparación y el restablecimiento de las condiciones personales, familiares y
vecinales adecuadas, que afronten los daños psicosociales causados en la
niñez habitante de la calle por la vivencia misma en la calle. No se trata de
limitar la atención al abordaje de problemáticas de adicción a drogas,
maltrato y abuso sexual u otros aspectos, sino en la generación de procesos
terapéuticos colectivos que reconstruyan soportes afectivos, lealtades,
sentidos familiares y vecinales de pertenencia, que redistribuyan poderes
tanto al interior de las familias como entre adultos y niños. (p. 27)
De igual manera, en esta unidad de análisis también se tuvo en cuenta el rol del trabajador
social, debido a que la mayoría de los encuestados (10 de 15) respondieron en la pregunta
número 24, que si hay una diferencia en su actuar frente a la de otras profesiones, focalizando
su intervención desde el área familiar, y las diferentes redes de apoyo que se pueden encontrar
en el contexto del sujeto habitante de calle, así como también considera FL: “La construcción,
la reconstrucción de redes y la identificación de nuevas redes para el proceso de inclusión
social, pero también para ponerle apellido a eso, el apellido económico, a la exclusión” (M.
44:29). Así como también lo menciona Mosquera (2010), al afirmar que la intervención del
trabajador social busca desarrollar planes y estrategias teniendo en cuenta las capacidades y
características de la población con las que se piensa trabajar, además de establecer conexiones
con los sujetos, aplicando enfoques interpretativos y participativos en su accionar.
Lo cual, se materializa en el diseño de rutas para el acceso de servicios con intervenciones
más eficaces e integrales en su forma de abordarlo y comprenderlo, tal como lo manifiesta el
participante N° 1 argumentando que
“El trabajador social focaliza su intervención mediante el actuar profesional cotidiano hacia
la familia y activación de otras redes de apoyo social tales como, contacto familiar, consecución
de documentos de identidad, apoyo en gestiones de identificación, contacto y acciones
encaminadas a la asistencia social en servicios básicos…”.
En cuanto a la segunda unidad de análisis, de transformación de imaginarios, para llevar a
cabo la intervención MR destaca la importancia del enfoque de género al trabajar con la
población perteneciente a el fenómeno de habitabilidad de calle, como lo menciona: “Una

INCLUSION Y JUSTICIA SOCIAL

84

mujer en el medio de calle se la tiene que guerrear, se tienen que poner los pantalones igual que
un hombre o se la comen viva, entonces yo pienso que sí, el género si influye mucho también
porque ustedes saben que toda parte cultural de nuestra sociedad, en donde hay una
diferenciación en los patrones de crianza, “la mujer es la que cocina y el hombre es el que trae
la plata” (M. 44:00), debido a que reconoce la fortaleza que debe tener la mujer habitante de
calle al enfrentar situaciones degradantes debido a su naturaleza de mujer, aunque también
reconoce que en esta población y en general con el resto de la sociedad, existe un maltrato hacia
el hombre, que muchas veces es invisibilizado. Así se evidencia que según Roa C, Gracia V,
Morales L y Rocha S. (2020), a partir de las reflexiones alrededor de la intervención, cada vez
es más necesario evidenciar tres enfoques en el ejercicio de los profesionales de ciencias
sociales, en particular en trabajo social, estos son enfoque diferencial, enfoque de género y
enfoque de derechos humanos.
Respecto al enfoque diferencial en la pregunta número 18, 14 de 15 profesionales plantean
la necesidad que se reconozca la particularidad de los sujetos habitante de calle. Así mismo
Baquero (2009) plantea que: “el derecho a ejercer una ciudadanía desde la diferencia en
escenarios de una democracia participativa, de inclusión igualitaria de ciudadanos y ciudadanas
en la escena política, y en la toma de decisiones en la esfera íntima, privada y pública.” (p. 48)
Al mismo tiempo, FL expone que a partir del decreto 560 por medio de sentencias de la
corte en la cual adopta la PPHC:
“hay una sentencia que no tengo claro si ese número la 040 de 2015, Si es 043 y 040, pero
es una sentencia de la Corte que habla específicamente en la que también de la obligación que
habría de llevarlo con o sin obligarlo a aceptar un proceso de superación delante del escenario
de rehabilitación. Entonces la sentencia dice claramente que no se puede obligar y que
cualquier acción que se haga en pro del habitante de la calle para su beneficio debe ser aceptado
voluntariamente, no hay otra opción” (M. 50:51)
Es decir que para FL, está prohibido forzar a que una persona en habitabilidad de calle
decida superar o no esta situación, por lo cual debe ser una decisión consensuada por parte del
profesional y el sujeto habitante de calle, en donde el sujeto es el actor principal y el profesional
es el acompañante, esto específicamente como lo expresa la Sentencia de Tutela n° 046 de 2015
al decir que:
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“La jurisprudencia constitucional ha señalado que en ciertos eventos, el
derecho a la vivienda digna traspasa su contenido prestacional y alcanza la
categoría de derecho fundamental subjetivo. Lo anterior, ocurre en aquellos
casos “en los cuales las autoridades estatales han incumplido con sus
obligaciones de respeto y garantía y han afectado el derecho a la vivienda
digna, el cual en estos casos adquiere la configuración de un derecho de
defensa frente a las injerencias arbitrarias de las autoridades estatales o de
los particulares.”
Para cerrar esta unidad de análisis, en relación con la afirmación anterior se encontró que los
profesionales (12 de 15) en la pregunta 37, manifiestan que los sujetos que se encuentran en
esta situación son quienes tienen mayor responsabilidad frente a obtener una buena calidad de
vida, por lo cual se evidencia que en el ejercicio profesional el sujeto que se interviene, es el
encargado en ultimas de su proceso.
Ahora bien, para la tercera unidad de análisis llamada relación interdisciplinar e
interinstitucional, MR expone que se establecen dos tipos de intervención: una con el sujeto
habitante de calle únicamente atendiendo su situación, y otra que involucre el resto de la
sociedad, teniendo en cuenta, la importancia del trabajo mancomunado para el logro de los
objetivos con la población, lo cual la profesional verbaliza al decir que:
“el trabajo con otras entidades es fundamental, si no unimos esfuerzos no se logra, si llega
un momento en que cada uno trabaja por su lado, sería muy diferente lograr algún cambio sobre
una situación que se esté viviendo, indistintamente de que se esté viviendo un problema de
educación, salud, vivienda, posibilidades de empleo.” (M 46:10).
Lo cual se encuentra planeado en la PPIHC: Política Publica Social para Habitantes de Calle
(2019) en el cual expone lineamientos para el desarrollo humano integral, como la atención
integral en salud, formación de trabajo y generación de ingresos, responsabilidad social
empresarial, convivencia ciudadana entre otros ejes que la política pública aborda para que
exista una intervención integral, como lo expresa Barranco (2004) al decir que:
Se está fomentando la cooperación entre organizaciones y el tejido
asociativo y sector económico para abordar lo que se viene denominando el
"trabajo en red". A través de estas redes se establece la implicación de los
entes públicos y privados, vertebrados en torno a programas que van desde
lo local a lo transnacional. Se trata de dar una repuesta global e integral,
incluyendo las áreas y sectores, abarcando tanto la planificación, ejecución,
evaluación y coordinación de las acciones para obtener resultados eficaces
en los diversos ámbitos de intervención profesional. (p. 84)
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En relación con lo anteriormente planteado, se evidencia que la intervención con este
fenómeno requiere un trabajo interinstitucional, reconociéndose desde la pregunta número 28,
los obstáculos que existen con la población habitante de calle en la intervención,
construyéndose tendencias como, “Ausencia de trabajo Interdisciplinar”, “distanciamiento entre
la teoría y la práctica”, “Limitantes Institucionales”, “Imprecisión de funciones”, “Falta de
formación” y la más frecuente (6 de 15), que es la tendencia “Características de la población” a
lo cual el entrevistado N° 12 expresa que “La característica de ser una población flotante. No
logran mantenerse mucho tiempo en algún espacio lo que interrumpe los procesos de
intervención que se adelantan”.
De igual manera, AC plantea que la ausencia del Estado en problemáticas como la
habitabilidad de calle en NNA, así como en aspectos de educación, salud, entre otros, causó que
instituciones privadas o sin ánimo de lucro intervinieran en esos espacios, haciendo el trabajo
que el Estado colombiano en este caso, tiene como obligación, tal y como argumenta AC: “las
instituciones privadas empezaron a suplir con las necesidades antes de que surgieran los
ministerios y las instituciones de la política social, eso surgió después o sea es como una
consecuencia de la evolución social y política del país.” (M. 47:00), como lo expresan las
autoras Appendine k. y Nuijten M. (2002) cuando afirman que “muchos proyectos sociales
atribuyen a las instituciones locales, un papel central en el mejoramiento de las condiciones de
vida de los pobres.” Se puede evidenciar entonces que las instituciones privadas no solamente
se crearon desde y para la comunidad en la búsqueda de solventar las necesidades, sino que
posteriormente serían un apoyo para el mismo gobierno.
Además, AL dentro de las fases de la intervención con la población habitante de calle,
menciona que existe un trabajo interdisciplinar para llevar a cabo los diferentes procesos que
conlleva la atención integral con el fenómeno en donde afirma que:
“la Secretaria de Integración Social se hace todo un proceso de inclusión social, se mira
toda la parte social entonces por eso los equipos interdisciplinarios van enfocados a ello,
entonces está psicología, trabajo social, terapia ocupacional, terapia psicosocial, y si te das
cuenta todas son unas áreas sociales, que permiten dar herramientas para poder
posteriormente que el sujeto culmine su proceso y pueda vincularse, habitacionalmente,
socialmente, familiarmente.” (M.5:20)
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Por último, se encuentra la cuarta unidad de análisis titulada aspectos éticos en la
intervención profesional, en la cual la entrevista de MR agrega que la inclusión social comienza
desde tener una ética profesional, en la cual se tomen decisiones sabias con respecto a los
programas a nivel macro que se tengan con la población, llevando a cabo protocolos y
reglamentaciones que no influya en el desarrollo de las personas con las que se está
interviniendo, esto al decir que “la inclusión social tiene que ver con la posibilidad que tiene esa
persona de hacer parte de una sociedad, desde todo punto de vista, y digamos que para esta
población desde siempre no ha sido nada fácil.” (M.10:58). Lo anteriormente dicho se puede
afirmar por Acero, García y Sánchez (2019) cuando plantean que la intervención se ve inmersa
los procesos sociales en donde realizan una composición entre diferentes aspectos que debe
tener en cuenta el profesional de Trabajo Social para su quehacer, esto cuando dicen que:
“el ejercicio profesional, no solo es el conjunto de intervenciones que se quieren llevar a
cabo con los sujetos, en el desarrollo de procesos de atención en cumplimiento del desempeño
laboral del Trabajador Social, sino que también es necesario contar con una fundamentación
teórica, epistemológica y metodológica, ya que esto permite tener unas bases que orienten el
quehacer cotidiano en campo.” (p. 13-14)
Esto comprendido, además por la encuesta con la pregunta número 26 la cual expresa que
los profesionales (11 de 15) piensan que en la intervención se inmiscuye la disputa entre el
conocimiento ético-político con el trabajo que se realiza con el fenómeno habitante de calle, así
como lo manifiesta el autora Dominelli (2013), argumentando que siempre que se lleve a cabo
una intervención, se presentarán dilemas éticos con respecto a las relaciones sociales basadas en
el capital que el mismo sistema genera, además se deberán tener en cuenta los procesos de
alteración a las prácticas de las personas, como lo son el auge del consumismo, el crecimiento
de la explotación del medio ambiente, y la acumulación de los recursos por parte de unos
pocos.
Justicia Social.
En lo que respecta al concepto de justicia social, se abordan cuatro unidades de análisis, las
cuales son: a) reivindicación de derechos, el cual aborda las prácticas que los participantes
evidencian en su ejercicio profesional con los habitantes de calle, que buscan concientizar y
exigirle a la sociedad, un trato digno como ciudadanos que hacen parte de la comunidad. Por
otra parte, está la segunda unidad denominada b) Respeto hacia el estilo de vida, el cual expresa
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que se debe respetar la libre decisión que los sujetos como ciudadanos habitantes de calle optan,
al momento de elegir llevar un estilo de vida distinto a lo que la sociedad actual imagina. La
tercer unidad se titula c) Reconocimiento de la diferencia, del cual se hace una notable
relevancia de las particularidades de los sujetos de esta población, para ejecutar un debido
proceso y obtener una justicia social. Por último, se presenta la unidad llamada d) Intervención
a partir del contexto del habitante de calle, la cual responde a una intervención basada en la
situación social, política y económica en la que se encuentra el sujeto. Siguiendo con la idea
anterior, a continuación se presenta la representación gráfica de estas unidades de análisis.
ILUSTRACIÓN 16: UNIDAD DE ANÁLISIS FRENTE A LAS PRÁCTICAS DE
JUSTICIA SOCIAL.
a) Reinvidicación de derechos

B) Respeto hacia el es;lo de vida

• Consien;zación de población general
sobre el fenómeno

• Respeto hacia la libre decisión de los
ciudadanos HC en optar por este es;lo
de vida.

Jus;cia social
c) Reconocimiento de la
diferencia

d) Intervención a par;r del
contexto de HC

• Relevancia a par;cularidades de la
pobación HC

• intervención basada en la situación
social, polí;ca y económica en la que se
encuentra el sujeto.

Fuente: Elaboración propia, 2020.
Frente a la primera unidad de análisis, en una primera instancia se identifican dos procesos
que se deben llevar a cabo si se quiere obtener una justicia social con esta población. El primero
de ellos consiste en generar espacios y herramientas a través de programas y políticas, la
posibilidad de que el sujeto tenga la libertad de elegir las decisiones que afecten su vida y su
situación, como lo plantea Rawls (2006), al describir uno de los principios de la justicia social:”
Cada persona ha de tener un derecho igual al esquema más extenso de libertades básicas que
sea compatible con un esquema semejante de libertades para los demás.” (p.67)
El segundo proceso está relacionado, como lo sugiere MR en el acompañamiento al
habitante de calle para que sea consciente de su situación, llevando a cabo un trabajo que
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identifique las potencialidades, limitantes y capacidades con las que cuenta el sujeto, para que
de forma voluntaria, tenga el deseo de gestionar los procesos que lo lleven a defender sus
derechos y cubrir sus necesidades que como ser humano posee. Como lo verbaliza a
continuación: “ayudar a la persona porque finalmente estoy hablando solo de niños y
habitabilidad de calle, sino que cualquier persona que se encuentre en dificultad o en un
problema, muchas veces no discierne de que si es importante que busque ayuda, entonces toca
hacerle acompañamiento, que se crea eso, el mismo sea el que busque sus propias ayudas, se
vuelva auto gestionario, porque un profesional no va a estar ahí toda la vida ¿cierto?, le toca
aprender y si el no aprende a manejar eso, va a ser muy difícil, entonces eso si es fundamental
directamente y operativo” (M. 31:36).
Así pues se logra observar que al igual que MR, 12 de 15 participantes de la encuesta,
manifestaron por medio de la pregunta número 19, que la intervención estar dirigida a una
transformación de las situaciones que los sujetos habitantes de calle se vean enfrentados, que
constituyan una vulneración a sus derechos. Esto mediante la orientación de procesos que
satisfagan las necesidades de estas personas. De acuerdo con lo anterior, la Dirección
Poblacional y la Subdirección para la Adultez (2018) menciona que la intervención del trabajo
social con este fenómeno es establecer diversas alternativas para la debida reivindicación de
derechos, de tal manera que al satisfacer las necesidades de la población, mejore en tanto su
calidad de vida.
Para cerrar esta unidad, DG argumenta que es necesaria la presencia de un ente institucional
para el restablecimiento de derechos con la población habitante de calle, generando así una
justicia social con este grupo poblacional, al afirmar que “Dentro de la intervención uno, el
hecho de que haya una institución que pueda permitir que se restablezcan sus derechos, creo ya
que es una acción que permite tener en enfoque de derechos humanos" (M. 12:48). En contraste
a esta afirmación, se encuentran argumentos como el de Young (1990), la cual menciona la sola
presencia del Estado o entes institucionales pertenecientes al mismo no garantiza que se lleve a
cabo una justicia social, debido a que la atención debe estar puesta en que haya tanto una justa
distribución de bienes, como una justa distribución del reconocimiento social, refiriéndose con
esta última, a que el sujeto en cuestión, participe y tenga una voz eficaz en los procesos de
toma de decisiones que transversalicen su situación, permitiéndole así expresar sus necesidades.
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También al planteamiento anterior, Correa (2006) aporta que “el Estado al no reconocer
al habitante de calle como sujeto de derechos, permite que haya una vulneración del ejercicio
de los mismos, además de generar una invisibilización a la problemática; por otro lado,
argumenta que es una obligación del Estado llevar a cabo políticas públicas, para combatir el
fenómeno y mejorar la calidad de vida de los sujetos inmersos en ella.” TESIS
En cuanto a la segunda unidad de análisis que concierne al respeto hacia el estilo de vida
que las personas en situación de calle deciden tener, frente a esto FL postula que:
“la justicia social tiene que ser un tema de equilibrio y de equidad en los procesos abiertos
al habitante de la calle. Ni siquiera el derecho a decidir cómo quiere estar se le respeta, porque
nosotros pretendemos que la mejor forma de cómo debe estar un habitante de las calles, no
siendo habitante de calle, y entonces ahí ya estamos irrespetando una decisión de él, porque ni
siquiera le preguntamos a los habitantes de la calle, o sea que usted por qué está en la calle.”
(M. 14:06)
Afirmado que la justicia social comienza respetando la decisión del sujeto de habitar las
calles, intentando que las personas que no hacen parte de este fenómeno, sean conscientes y
comprendan que existen otro tipo de formas de pensar y vivir. Así lo ideal sería que a ningún
sujeto independientemente de su situación socioeconómica, se le vulneren sus derechos que
posee por pensar o actuar distinto.
De la misma manera lo plantea Fraser (1997) al decir que: la justicia social tiene en cuenta
las diferencias culturales, étnicas, raciales, y sexuales de los sujetos pertenecientes a la
sociedad. Aceptando las diferencias de los mismos, y respetando la diversidad de estilos de vida
que pueden surgir dentro de las comunidades, realizando un ejercicio de observar al otro como
distinto con sus particularidades, pero a la vez como un igual, en el sentido de que este sujeto
diferente a mí, tiene los mismos derechos que yo, y posee la misma libertad para exigirlos
dentro del contexto que sea necesario.
Con relación a lo anterior, se puede evidenciar que MR plantea que la sociedad tiene ciertos
estereotipos frente a las personas que se encuentran en esta situación, impactando los procesos
de intervención que puede llevarse a cabo y se desconoce los procesos de vida por el cual una
persona llega a calle, como lo verbaliza a continuación:
“El término de habitabilidad de calle, abarca mucho, es el hecho de que es la concepción
que tiene la persona, de cómo percibe el vivir en calle. Si para la gente en común, ¡el habitar en
calle eso es terrible!, ¿qué voy a dormir en la calle?, ¿Qué voy a comer?, no, para la persona
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que habita en la calle es su vivienda, tanto así que él como que de cierta forma distribuye sus
espacios: un lugar donde duerme, donde tiene su ropa, él de pronto no tiene la concepción que
tenemos nosotros de que nuestra ropa la guardamos, la lavamos, para el no, porque para él solo
importa el momento, y desde esta perspectiva pues hay una visión totalmente diferente desde la
persona habitante de calle; para la búsqueda de su comida, de su diario vivir…”. (M. 6:30)
En los procesos de intervención se reconocen que las causas por las cuales un sujeto está en
esta situación son diversas, algunas de estas las reconoce FL:
“cada vez que yo voy rompiendo redes estoy más abajo y la opción de influir nuevamente
es cada día más alta, entonces yo estoy levantando una barrera detrás de mí yo me estoy
saliendo de la exclusión, sea por inclusión o exclusión, pero yo estoy saliendo y las barreras
para incluirme nuevamente son mucho más altas.” (M. 08:35)
Lo cual añade al pensar de los profesionales cundo deben reconocer las experiencias por las
que se ha visto involucrado el sujeto para las acciones en su actualidad.
En contraparte a lo expresado anteriormente por MR, 8 de 15 profesionales en la pregunta
número 27 afirman que en su práctica profesional, han evidenciado en su proceso de
intervención, en ocasiones no se realiza un seguimiento a los factores negativos que se
presentan en la cotidianidad del habitante de calle, lo cual da cuenta de una intervención
limitada.
Con respecto a la tercera categoría, que se denomina reconocimiento de la diferencia, se
obtuvieron los siguientes resultados a partir de la encuesta, en la pregunta número 18 donde 14
de 15 de los participantes, reconocen en una primera instancia, que para que exista una
ciudadanía plena entre los habitantes de calle, se debe tener en cuenta un enfoque diferencial,
que visualice al sujeto como un ente de características particulares, y que por lo cual necesita
una atención de acorde a sus necesidades, así como el participante DG afirma, cuando dice
que:
“dentro de la formulación de la Política Pública se habla de unos lineamientos, entre
comillas unas directrices, en donde uno de los enfoques que mencionas es el diferencial, que se
homologa con solidaridad e igualdad y otros que complementan la política. Los ciudadanos y
ciudadanas habitantes de calle tienen múltiples variables en donde se pueden reconocer muchos
aspectos del enfoque diferencial, sea por la orientación sexual, por su género, las condiciones
políticas, entonces el abordaje que se da en cada uno de estos centros, tiene que abarcar estas
situaciones.” (M. 12:30)
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Demostrándose que la intervención institucional a partir de la política pública, tiene en
cuenta el enfoque diferencial en el momento de la intervención, complementando a que los
sujetos tengan valores como la solidaridad e igualdad.
Por otro lado, 13 de 15 encuestados en la pregunta número 20, evidencian una diferencia de
la población habitante de calle, considerando importante tener en cuenta aspectos como el
género, la raza, el sexo, entre otras cosas, para el cumplimiento de los derechos humanos y que
de esta manera se busque tener una justicia social.
Por lo cual se puede interpretar que aunque la mayoría de los profesionales buscan aplicar
un enfoque diferencial en su intervención, no lo logran alcanzar completamente, debido a que
su quehacer profesional está condicionado por las características del sujeto, en tanto que puede
haber cabida a discriminación y exclusión en la intervención. A su vez Fraser (1997)
argumenta al concebir la justicia social como reconocimiento, que es fundamental tener en
cuenta las particularidades de los sujetos, realizando un ejercicio de análisis en donde se
legitima al otro con características diferentes que posee los mismos derechos y la misma
libertad para exigirlos según el contexto en que este se encuentre inmerso. Lo anterior
concuerda con lo que Cifuentes R, Rodriguez C, Pava M, & Valenzuela L (2001) afirman en
cuanto a reconocer al otro desde el desempeño especifico de cada academia, es decir que
legitiman a los sujetos desde ciertos símbolos, discursos roles entre otras particularidades, que
dan peso a la significación que el profesional brinda a la población en concreto, y a partir tanto
de la particularidad de la académica como de la legitimación del sujeto se puede plantear una
intervención integral desde el reconocimiento social.
Para finalizar la subcategoría de justicia social, la última unidad de análisis titulada
intervención a partir del contexto de HC, en cuanto a las prácticas AC, plantea que se debe:
“definir estándares de calidad de la atención institucional a NNA que habitan en
habitabilidad de calle, pero eso fue un trabajo de convocatoria de todas las instituciones, en
ponerse de acuerdo en cuanto los procesos de atención, todo eso para que los NNA tuvieran
estándares mínimos de calidad y que eso se convirtiera en parámetros de calificación de
calidad, es decir que rescate los derechos de los niños, de allí parte también crear el código de
infancia y adolescencia que delega precisamente esas pautas y estándares de calidad para con
ellos. Entonces se empieza a hacer todo un cambio de chip, ese un quehacer del profesional
cambiar el chip de concebir a los niños como ciudadanos y como garantes de derechos y buena
calidad de vida.” (M. 47:00)
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Referente a ello se logra argumentar que, en el proceso de intervención, se tiene en cuenta
una evolución social y política en donde la misma tenga un proceso de transformación para
adecuarla frente a la población habitante de calle.
Con respecto a lo anterior, los participantes de la encuesta 8 de 15 en la pregunta
número 12, en cambio se evidencia que los profesionales no consideran que el poder político en
el que participa y dirige el Gobierno aporte al fenómeno, a partir de la gestión tanto de recursos
como de actores para realizar una adecuada intervención hacia el fenómeno en el que se
encuentran los sujetos. Así como Mojica (2014), dice que la intervención parte de:
direccionar, planear, ejecutar, coordinar, evaluar, organizar y realizar toda
clase de actividades de interés común en la sociedad, principalmente en
gestiones y finalidades relacionadas con la gestión social, la educación, la
competitividad, la recreación, el deporte, salud de promoción y prevención,
la protección de niños y ancianos, el medio ambiente, las actividades
agropecuarias, la seguridad y gobierno, el desarrollo tecnológico, la
generación de empleo, la vivienda y construcción, la formación para la paz y
la democracia, la formación de líderes, la asistencia social y publica para
personas desprovistas de recursos, además enseñar, incentivar, cultivar,
promover y fomentar el desarrollo y ejercicio de los valores fundamentales
que deben inspirar a la sociedad colombiana en aras de contribuir con el
cambio y mejoramiento de nuestra sociedad. (p. 14-15)
Como se ha evidenciado en los párrafos anteriores, en esta categoría se nota una marcada
discusión acerca del acceso a oportunidades y el rol indispensable que posee el HC para
transformar su realidad, sin dejar de lado la responsabilidad que tiene el Estado frente a esta
problemática. Además se debatió sobre la influencia que tiene el resto de la sociedad con
relación a la lucha contra los prejuicios que se tienen sobre esta población, y por otro lado, se
evidenciaron discusiones sobre el enfoque diferencial en torno a la atención de la problemática.
Debates
Esta categoría es definida como, la presentación de diversos puntos de vista con relación a
un fenómeno o circunstancia específica. Estos puntos de vista, pueden o no estar en
contradicción.
Inclusión Social.
En esta subcategoría, la inclusión social se puede evidenciar, desde 4 unidades de análisis,
siendo la primera a) rol institucional; la segunda corresponde a la b) Importancia de la igualdad
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de oportunidades; la tercera unidad está relacionada con c.) La transformación de imaginarios y
reconocimiento diferencial; y por último se encuentra la cuarta, que tiene que ver con d)
profundidad de la intervención. Tal como se observa en la siguiente gráfica:
ILUSTRACIÓN 17: UNIDADES DE ANÁLISIS SOBRE LAS DISCUSIONES ACERCA DE INCLUSIÓN SOCIAL.

Relación
entre el rol
institucional y
la práctica
profesional.

Profundidad
de la
intervención.

Inclusión
Social

Importancia de
la igualdad de
oportunidades.

Transformación
de imaginarios y
reconocimiento
diferencial.

Fuente: Elaboración propia, 2020.
Con respecto a la primera unidad de análisis denominada relación entre el rol institucional
y la práctica profesional, se logra evidenciar un debate relacionado con el rol de la institución,
como lo considera AL, al expresar que:
“La primera, que en este momento me aqueja en cuanto a lo institucional es el tema de
contratación, son limitados y no importa si estas con un proceso, ese proceso se pierde y pueda
que para volver a contratar sea de uno o dos meses, claro, mientras ese lapso de tiempo pasa
pues pueda que los procesos se pierdan, y eso es grave, gravísimo, porque en si no se hace
nada.” (M. 35:05)
Afirmando que uno de los obstáculos a los cuales se enfrentan los profesionales en los
procesos que se llevan a cabo con habitantes de calle, es la dinámica de las contrataciones de
las instituciones, debido a que los mismos tienen una duración limitada lo cual en ocasiones
hace que las intervenciones se interrumpan.
Además, se logra reconocer a partir de la pregunta número 28 de la encuesta que existen
obstáculos con respecto al trabajo interdisciplinar con la población habitante de calle. Con las
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respuestas de los participantes se construyen las siguientes tendencias: “Ausencia de trabajo
Interdisciplinar”, “distanciamiento entre la teoría y la práctica”, “Imprecisión de funciones”,
“Falta de formación”, “Características de la población” y “Limitantes Institucionales”, a lo cual
3 de 15 participantes argumentaron que estos últimos son uno de los mayores obstáculos en la
intervención, como lo verbaliza el participante número 10: “La extremada operatividad limita la
sistematización de experiencias y por ende dificulta mejorar los procesos.”, así como también lo
expresa el participante número 9 cuando expone la lógica de trabajo institucional: “Que no hay,
cada quien hace lo que cree que le toca, pero no hay trabajo en equipo, ni discusión.”
Por otra parte, FL argumenta que también es importante la labor por parte de las empresas
privadas para abordar la problemática de la habitabilidad de calle, debido a las limitaciones que
implica el trabajo estatal, así como lo verbaliza:
“…creo que es muy importante y esencial en el proceso de inclusión social de los habitantes
de la calle la empresa privada, porque todos los recursos oficiales o lo que es público terminan
siendo limitados, y tienen unas características de transparencia y demás que no pueden ser
utilizadas para todo y demás.” (M. 41:36)
Ahora bien, se puede interpretar que los profesionales por sus experiencias se han visto
enfrentados a diferencias en el momento de intervención, a partir de la inclusión social ya que
tiene características dificultosas con la población habitante de calle esto reconociendo que los
límites se ven rodeados por contextos sociales como recursos, estigmatizaciones, olvido estatal
y entre otros.
Adicional a ello, AL afirmar que existe un distanciamiento entre los documentos oficiales
que abordan el fenómeno de habitabilidad de calle, con la intervención que se realiza como lo
expresa a continuación:
“muchas veces no se hace lo que se dicta en documentos técnicos, empezando por la
política pública, el modelo distrital del abordaje a habitabilidad de calle, entonces desde la
postura profesional, uno los lee y quiere a partir de ahí abordar esta población, y a veces por
costumbres que ya están arraigadas en las instituciones.” (M.5:20)
Sin embargo no se evidencia una solución por parte del profesional, ni una contribución a la
transformación de este distanciamiento entre lo enunciado en la normatividad vigente y la
práctica. Sin embargo autores como Leymonié J. (2011) plantean como alternativa que es
necesario realizar una reflexión constante durante la práctica, para que la teoría y la
normatividad estén de acorde al contexto y a las necesidades que presenta la población. En
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tanto la autora concibe “la reflexión sobre la práctica, a la luz de la teoría, proporciona
herramientas conceptuales para abordar las prácticas tradicionales, desmontarlas una a una,
analizando y comprendiendo las distintas facetas de la transformación que se propone.”
(Leymonié, 2011,p.1)
En cuanto a la segunda unidad de análisis denominada, importancia de la igualdad de
oportunidades, se logra plantear lo que piensan los profesionales frente a la inclusión social,
evidenciándose en la pregunta 39 de la encuesta, que 11 de 15 argumentan, que la igualdad
puede verse reflejada en las oportunidades que tienen los sujetos para ser partícipes de las
decisiones y planteamientos sociales. Se evidencia que 4 de 15 participantes respondieron que
la igualdad de oportunidades no aporta a la inclusión. En relación a esto Muñoz y Barrantes
(2016) plantean que:
“Toda medida que busque promover la inclusión social debe por ende partir de un
entendimiento de las condiciones que impiden el acceso a las oportunidades de cada ciudadana
y ciudadano. La inclusión social ofrece una perspectiva multidimensional de la falta de
representación social, la cual plantea un entendimiento más completo de la exclusión y puede
por lo tanto informar la implementación de políticas públicas de amplio carácter…” (p. 18)
Con respecto a la afirmación de si los habitantes de calle tuvieran oportunidades para
emprender sus proyectos de vida, las aprovecharían, 7 de 15 participantes en la pregunta 33,
respondieron estar de acuerdo, esto se puede interpretar en que unos participantes, afirman que
el permanecer en esta situación se da a causa de las realidades que los limitan como sujetos para
no poder salir de este fenómeno. Como también lo afirma la trabajadora social MR al destacar
que:
“Pues que mucha veces la persona no pueda avanzar lo suficiente, digamos la alimentación
por ejemplo, de pronto se convierte en el cubrimiento de una necesidad básica pero que la
intervención de fondo que él requiere se queda muy por encima, que esa parte de vinculación
con otras entidades realmente sea significativa” (M. 48:56)
Además se logra identificar que 6 de 15 optaron por una tendencia neutra y 2 de 15 tomaron
la decisión de no estar de acuerdo, limitando y encasillando el actuar del sujeto habitante de
calle por las decisiones que ha tomado en su vida.
Ahora bien, para la tercera unidad de análisis llamada transformación de imaginarios y
reconocimiento diferencial, se encuentra que los imaginarios establecidos por la sociedad han
generado exclusiones hacia la población en habitabilidad de calle planteando una diferencia
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entre lo tradicionalmente social y la intervención profesional esto a partir de la pregunta
número 41 de la encuesta, en la cual manifestaron en sus respuestas diferentes tendencias, una
de ellas fue “Inclusión Social”, donde 10 de 15 participantes se inclinaron hacia ella, como lo
expresa el participante N° 10:
“Disminuyendo los prejuicios, generando procesos que ataquen los factores que
desencadenan el riesgo de habitabilidad de Calle, proponiendo trabajo con las familias y grupos
barriales para que sepan abordar la situación cuando tienen familiares o allegados con estas
características de habitabilidad de calle”
Así como también frente a la inclusión social el encuestado N° 14 expresa que: “Pienso que
el hecho de que la sociedad normalice ver a una persona tirada en el piso, no aporta pues crea
indiferencia, temor y fomenta la desigualdad, debería haber mayo sensibilización social a todas
las poblaciones”
De igual manera AL, reafirma que:
“Es vincular a la ciudadanía para que comprendan del porqué de la problemática de
habitabilidad de calle y para que dejen de lado la estigmatización. Entonces la política pública
si funciona, no te puedo decir en qué porcentaje, pero evidentemente lo que se hace, se hace a
partir de lo que dicta la política pública.” (M. 6:10)
Lo mencionado por AL, se evidencia dentro de los componentes de la PPHC (2019), en los
cuales se le da relevancia al trabajo de la convivencia entre los habitantes de calle, y los que no
hacen parte de este fenómeno, así se describe en el documento: “ -la convivencia-… Es un
aspecto fundamental para potenciar la interacción armónica entre habitantes de la calle y los
demás ciudadanos, y por ello se fundamentará en el respeto y el reconocimiento mutuo como
sujetos de derechos, de manera que el respeto por lo público y la persona, como eje
estructurante de la sociedad, se constituyan en valores sociales compartidos." (p.30)
Para finalizar, se encuentra la cuarta unidad de análisis titulada profundidad de la
intervención, la cual expresa los diferentes postulados de los profesionales acerca de hasta qué
punto se realiza una adecuada intervención. Como lo expresan 10 de 15 participantes en la
pregunta número 35 de la encuesta, al considerar que no existe inclusión social, cuando las
entidades simplemente respetan la libre elección de permanecer o no en la calle, puesto que ello
no exime la vulneración de derechos a la situación en la que estas personas se encuentran; en
contra parte a ello, 5 de 15 participantes exponen que sí se realiza dicha inclusión, ya que se da
peso a la decisión de este ciudadano, frente a su vida y su rol en la sociedad. Esto implica que
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existe una discusión frente a lo que abarca y no abarca la inclusión social, a partir de los
pensamientos y decisiones de las entidades, lo cual da cuenta de concepción disgregada entre
los profesionales.
Así mismo, MR argumenta la importancia de no solo respetar al sujeto HC, sino también
brindarle como profesional, ayuda para el acceso de aspectos socioeconómicos que necesite.
Así lo menciona a continuación:
“Que haya un respeto por su forma de pensar, porque igual ellos tienen otras concepciones
diferentes de la vida, totalmente diferentes a las que tenemos en el común, entonces como
verlos desde la perspectiva no como de que “usted está rayado”, sino de la posibilidad, muchas
veces ellos tienen muy buenas ideas, pero a veces la sociedad no tiene esa perspectiva. Digamos
que a grandes rasgos es que tengan salud, educación, vivienda, un empleo, y que haya una
aceptabilidad de haber tenido un pasado, pero como lo respetamos en un presente por lo que es,
y esa es la parte más difícil.” (M. 14:37)
Esto visto en el marco de la PPHC (2019) se asocia con el enfoque diferencial que plantean,
en tanto se respeta el estilo de vida que estos sujetos deciden llevar, al tiempo declaran
aspectos en donde se permite proteger los derechos de los mismos para que estas puedan
desarrollar dicho estilo de vida en condiciones dignas, si bien estos aspectos pueden ser
acogidos o no por el Habitante de calle según este considere prudente.
Para concluir con esta subcategoría se pudieron evidenciar varios aspectos, por un lado se
encuentra el rol que tienen las instituciones tanto públicas como privadas dentro del fenómeno,
en tanto algunas se sugiere una mayor participación económica la otra se sugiere desde una
buena planificación de proyectos par a una intervención integral, así como también se le dio
gran relevancia a la brecha entre praxis y teoría, en tanto no conjuga una con la otra, y, un
último aspecto a destacar se encuentra los límites de una esperada intervención desde la
libertad de elección del sujeto de ser abordado o no hasta la proporción de estrategias para que
el mismo pueda transformar su realidad.
Justicia Social.
En cuanto a la segunda subcategoría denominada Justicia Social, se encontraron cuatro
unidades de análisis, siendo la primera de ellas, a) Población HC y relación con la sociedad,
evidenciándose las particularidades de los sujetos, su influencia en los profesionales y los tipos
de interacciones que existen entre los mismos. Como segunda unidad se encuentra la b)
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Relación práctico-normativa en el papel profesional del TS, mencionando la reciprocidad entre
lo normativo y la praxis que se realiza profesionalmente. Como tercera unidad, se establece c)
la Justicia como participación, en la cual se expresa el enfoque de justicia social, manifestando
la idea de que los sujetos HC, tienen que ser reconocidos como sujetos políticos y sociales
activos en la toma de decisiones.
Siguiendo con la idea anterior, a continuación se presenta la representación gráfica de estas
unidades de análisis.
ILUSTRACIÓN 18: UNIDADES DE ANÁLISIS SOBRE LA DISCUSIÓN ACERCA DE JUSTICIA SOCIAL.

Par;cularidades de los sujetos que se encuentran en
situación de habitabilidad de calle y su impacto en los
profesionales

a) Población HC y relación con la
sociedad

Jus;cia
social
Jus;cia como
par;cipación

Enfoque de jus;cia social, en la cual se maniﬁesta la
idea de que los sujetos HC, ;enen que ser reconocidos
como sujetos polí;cos y sociales ac;vos en la toma de
decisiones que les afectan.

b) Relación prác;conorma;va en el
papel profesional del
TS.
Dualidad de lo que está
planteado norma;vamente,
frente a la praxis que se realiza
profesionalmente

Fuente: Elaboración propia, 2020.
Ahora bien, para iniciar con la primera unidad, el entrevistado DG hace referencia al
contexto en que se desarrollan los habitantes de calle, el cual conlleva a que existan factores de
vulneración a los derechos de los sujetos, por lo cual para el profesional el trabajar o intervenir
con esta población le ha generado una marca en su vida profesional, así como lo menciona:
“Yo creo que la respuesta es más relacionada a los aspectos personales, lo que tiene que ver
con las agresiones sexuales por ejemplo, hay problemáticas o situaciones que son muy injustas,
cuando las condiciones son bastante precarias y las personas deben enfrentarse, suelen tener un
alto impacto.” (M. 16:27)
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Por otra parte, 6 de 15 profesionales en la pregunta número 42, evidencian que la diferencia
entre el ciudadano habitante de calle y un ciudadano que no se encuentra en esta situación, es la
accesibilidad a las oportunidades que tienen unos frente a otros para desarrollar su vida, esto
expresado a través de la tendencia “Accesibilidad a servicios”, así como el participante N° 3 lo
menciona:
“El que no es de calle tiene mayor posibilidad de acceder a varios servicios como
educación, vivienda empleo. Contar con una familia con la que puede interactuar. El habitante
de calle por lo general tiene una relación de conflicto o tiene muchos años de ausencia familiar,
de tener aceptabilidad para hacer parte de un grupo el que no es de calle le es fácil el de calle
tiende a ser rechazado.”
Por lo anterior, se puede inferir que existe una alta brecha de desigualdad, lo cual
imposibilita que haya una justicia social para todos, en este caso para con la población habitante
de calle.
De igual manera lo reflejan Tirado y Correa (2000), al decir que
“El habitante de la calle es como cualquier otro ciudadano, un sujeto de derechos; sin
embargo, la calle se constituye en un ámbito problemático para el desenvolvimiento de esta
población, pues no cumple los requerimientos mínimos necesarios que permitan considerarla un
lugar de habitación en condiciones aceptables, que reporte bienestar y calidad de vida a estas
personas.” (p. 29)
entonces se reconoce el debate en el cual la accesibilidad de servicios es fundamental
debido a que los sujetos habitantes de calle no satisfacen los derechos humanos que necesitan
para tener una calidad de vida adecuada, demostrando que la satisfacción de los servicios en los
habitantes de calle es primordial para tener una justicia social, pero se logra demostrar que
algunos profesionales no tienen en cuenta este actuar para su intervención.
Al mismo tiempo, en la pregunta 42, se identificaron tendencias como la referida a las
“Redes de apoyo”, esto a partir de la respuesta de 2 de 15 participantes, los cuales identifican la
importancia de grupos como la familia, para poder salir de esta situación, así como lo expone el
profesional N° 6:
“La mayoría de ciudadanos habitantes de calle no cuentan con una red de apoyo familiar y/o
social, rompen con la norma, hay perdida de hábitos saludables, ha escogido la calle como su
lugar de habitación, ha forjado relaciones culturales, políticas, afectivas, económicas y sociales
de acuerdo al territorio y dinámicas del sector de ubicación, lo anterior, no dista de la
desigualdad social de nuestro país...”.
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El trabajo que supone reconstruir las relaciones de redes de apoyo como las familiares
mencionadas, fundamenta una de las situaciones en las que el trabajador social le corresponde
brindar sus servicios, así como lo indica (Aylwin Acuña & Solar, 2002):
“Cuando las familias están experimentando dificultades en su funcionamiento o en su
dinámica interna. Problemas típicos que se presentan al trabajador social en este aspecto son
dificultades en la relación conyugal y en la relación padres-hijos… En la relación padres-hijos,
debe intervenir frente a dificultades en la comunicación padres-hijos, a problemas en el manejo
de la autoridad de los padres rebeldía de los hijos, dificultades en relación a las normas,
problemas escolares, abandono del hogar, etcétera.” (p.76)
En cuanto a la segunda unidad, se expone que el trabajo social tiene como deber aportar a
diferentes problemáticas en las que la sociedad se ve afectada, esta consideración no es solo de
orden conceptual sino que hace parte de la fundamentación ética de los profesionales, tal como
lo menciona la participante MR: Si bien nosotros no somos abogados, creo que contribuimos a
la materia prima para que esa reglamentación y normatividad mejore, o se cambie o se anexe,
podemos contribuir en la lectura de las problemáticas o de las situaciones existentes, que no
estén dando respuesta a la población. (M. 46:10) Congruente con ello, AL también menciona
que en el espacio académico en el cual fue formado, es necesario trabajar aspectos como la
mediación y la construcción de redes a partir de la formulación de proyectos, debido a que en
su formación no fueron abordados lo suficiente, porque la enseñanza se enfocó en otros
aspectos como los métodos individual, grupal y comunitario.
Sumado a lo anterior, en la pregunta 24, 10 de 15 profesionales, afirman que encuentran
diferencias en cuanto a la intervención de la disciplina de trabajo social frente a otros
profesionales, reafirmando las posturas de MR. Además, autores como Riaño, Torres y
Vásquez (2018), resaltan la importancia de la labor de los trabajadores sociales con los NNA en
situación de habitabilidad de calle, debido a que el profesional puede aportar al reconocimiento
de la problemática desde el ámbito emocional hasta el social, realizando una intervención social
en espacios como el familiar, el cual se puede encontrar fracturado por las relaciones que
puedan haber con el sujeto habitante de calle. Igualmente el profesional en trabajo social puede
gestionar recursos y espacios tanto para la prevención, como para la atención del fenómeno.
Para finalizar con esta unidad, se evidencia que a lo largo de la presente investigación, las
instituciones tanto privadas como públicas, se rigen en documentos como lo es la política
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pública para esta población habitante de calle, lo cual AC pone cuestión, debido a que considera
que la intervención propuesta desde los lineamientos de la política pública, se diferencia de lo
que se ve en las prácticas que se llevan a cabo con esta población, dificultando tener una
justicia social que tenga en cuenta el reconocimiento de los sujetos y su participación política
para el desarrollo de programas efectivos que contribuyan a su calidad de vida, debido a que
según ella:
“no todo lo que dice el papel se realiza, hay muchas limitantes por parte de las instituciones.
Entonces uno se pregunta si de todo eso que las leyes y las sentencias dicen se da, entonces no
hay equidad, no se interviene como es de esperar o como los niños lo necesitan…” (M. 1:19:40)
Para la última unidad, frente al tema de justicia social, se identificaron aportes conceptuales
desde la participación y el reconocimiento de los sujetos HC, que han tenido los profesionales
en las intervenciones que han realizado en el campo de habitabilidad de calle. A partir de la
pregunta número 42, se evidencia que existe una diferencia entre el ciudadano habitante de
calle y el que no se encuentra en esta situación, debido a que 3 de 15 participantes manifestaron
que esta diferencia se encuentra en relación a la vulneración de derechos que presenta el sujeto
HC, tal como lo expresa el participante N° 11:
“Cuando se oficializó ese término (ciudadano habitante de calle) se hacía con la intención
de que aquel habitante de calle es ciudadano que tiene sus derechos pero que debe asumir sus
deberes...y se entraría en el meollo de la calidad de ciudadano...existen los que no están en calle
y sobreviven en línea de pobreza y de desempleo...”
Esta afirmación se puede respaldar a partir Correa (2006) quien enuncia que el habitante de
calle es aquel ciudadano que sin distinción de raza, sexo o edad decide desarrollar su
cotidianidad en la calle, conformando entonces un subgrupo social con un estilo de vida
particular en el cual comparte un espacio físico social y cultural.
De igual manera, para AL la aplicación de la justicia social se evidencia en las formas en las
que se potencializan las capacidades de los sujetos que están en esta situación, aunque no
siempre se logre, debido a la estigmatización que la sociedad tiene sobre los sujetos que han
vivido en calle, como lo expresa a continuación:
“Es complejo porque la justicia social en este país es muy precaria, es difícil que se dé.
Digamos que yo lo pongo más por el contexto en el que se desarrollan los problemas no se da la
justicia social y pues con ellos (habitantes de calle) pues es más difícil. Es decir, que se haga el
ejercicio de inclusión, eso no quiere decir que garantiza la justicia social, porque la
estigmatización siempre ha estado: normalmente si viene una persona acá y te dice que fue
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habitante de calle, pues tú lo ves de “bien” de “¡uy te superaste!” Pero al mismo tiempo tienes
como un recelo por esa condición, por todo lo que tuvo que haber vivido durante su vida en
calle.” (M. 10:15)
Asimismo, desde el profesional FL, logra identificar un conflicto de intereses entre los
ciudadanos que no se encuentra en situación de habitabilidad de calle, y el ciudadano que si está
inmerso en este fenómeno, lo que ha provocado que el distrito tome medidas para tener en
cuenta los derechos de ambas partes y no vulnerar a ninguno de los grupos mencionados, sin
embargo en la convivencia real, FL ejemplifica lo que puede suceder de la siguiente manera:
“yo demando al del Distrito que me saque los habitantes de la calle tal sitio, porque están los
derechos de mis hijos para salir del parque o mis derechos para circular en el barrio, o los
derechos de los comerciantes y trato de no empezar a trasladar derechos, a poner derechos por
encima. Y entonces el Distrito debe tomar medidas.” (M. 48:23)
Congruente con esto la PPHC (2019) manifiesta que uno de sus objetivos es realizar una
concientización de ambas partes de la sociedad para que bien el sujeto en situación de habitar
en calle de cuenta de su entorno y la sociedad aporte a un cambio de imaginario frente al
fenómeno.
De la misma manera, 7 de 15 participantes expresan en la pregunta número 29 de la
encuesta, que están de acuerdo en que el Estado es el responsable de que exista una vulneración
de los derechos con los sujetos que se encuentran en la situación de habitabilidad de calle, pero
se plantea un debate debido a que 6 de 15 profesionales, se identifican con una posición neutral
a ello y 2 de 15 rechazan esta afirmación, por lo tanto, es posible decir que los profesionales de
trabajo social y psicología, se encuentran divididos frente a la importancia que posee el estado
para intervenir este fenómeno. De la misma manera el Astwood (2017) afirma que aspectos
constitucionales son necesarios para garantizar los derechos humanos a los habitantes de calle,
cuando dice que:
“los habitantes de la calle han sido relegados a una condición de confinamiento y exclusión
social en la que con frecuencia son considerados criminales por el hecho de vivir en
condiciones desfavorables… aún existe una amplia brecha entre el Estado, la sociedad y los
habitantes de la calle que impide la materialización de los derechos contemplados en la Carta
Política. En este contexto, la necesidad de proteger y garantizar los derechos fundamentales
adquiere la mayor relevancia, ya que exige implementar verdaderas políticas públicas y
mecanismos que hagan posible el acceso al mínimo vital; so pena de contrariar los principios y
derechos establecidos al constituir el nuevo modelo de Estado.” (p. 93)
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Para cerrar esta unidad, de la encuesta, en la pregunta número 32, 9 de 15 participantes
expusieron que al cubrir las necesidades básicas de los sujetos HC no se logra obtener un
desarrollo en su calidad de vida. Esta posición sugiere que es necesaria una intervención más
profunda y estructural, la cual dentro de la normatividad se encuentra descrita por la PPHC
(2018), planteando que la misma:
“busca potenciar las libertades y capacidades que le permiten a los habitantes de la calle
lograr su bienestar mediante el desarrollo de su proyecto de vida, bien sea el de dejar atrás la
vida en calle, o el de permanecer en la calle en condiciones dignas, y con conocimiento de su
libertad para el ejercicio de sus derechos y el acceso a los bienes y servicios que garantiza el
Estado.” (p.18)
Generándose un debate debido a que 3 de 15 profesionales plantean un pensamiento
distinto, debido a que consideran que al suplir las carencias primordiales de los sujetos se
alcanza a tener un bienestar personal y se logran alcanzar los principios de la justicia social.
De acuerdo con lo encontrado, con el fin de aportar a la parte de teorización, esta
investigación reconoce que la problemática de la habitabilidad de calle tienen un componente
estructural, abarcando enfoques de género y diferencial, políticas de salud mental y demás, por
lo cual el grupo investigador se pregunta si la intervención que se está haciendo en la actualidad
es suficiente para contribuir a la erradicación y prevención de esta problemática, o hay aspectos
que son necesarios transformar.
Por otra parte, como se pudo evidenciar 6 de 15 profesionales consideran que la academia
no les brindo herramientas o metodologías útiles para la intervención con la problemática de
habitabilidad de calle, por lo cual como grupo investigador surgen las siguientes preguntas:
¿qué se está haciendo en la academia para promover la intervención en este campo?, y ¿Qué
tipo de conocimiento se está dando en las aulas, para que los profesionales puedan afrontar los
retos y desafíos que conlleva el trato con poblaciones vulnerables como lo son los habitantes de
calle?. Frente a ello, surge la duda de cuál es el aporte teórico qué como profesionales generan
para expandir el conocimiento sobre la problemática desde el que hacer del trabajo social.
Se reconoce de igual manera que los profesionales plantean que los habitantes de calle
llegan a esta situación por diversas condiciones, además de que existen sujetos que deciden
continuar con este estilo de vida a pesar de las vulneraciones y retos que conlleva el mismo. La
intervención a partir de sus narrativas resulta aislada, dejando un vacío de conocimiento para la
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proyección profesional y en la cual únicamente se lleva a cabo un cubrimiento de sus
necesidades básicas, desconociendo, en ocasiones, las reivindicaciones de sus derechos. Queda
entonces la incógnita de cuál sería la adecuada intervención con la población que decide tomar
la calle como su hogar permanentemente.
Se insiste a partir de los resultados de la necesidades de dar cuenta de la estrecha relación
entre intervención e investigación, teoría práctica, disciplina profesión, para llevar a cabo un
abordaje que impacte la transformación social y la calidad de vida percibida por los sujetos; tal
como lo manifiestan teóricas del trabajo social como son Rosa María Cifuentes (2001) y
Claudia Mosquera (2010).
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CONCLUSIONES
A continuación se presentan las conclusiones de la investigación en función del problema y
los objetivos de investigación planteados. Desde la categoría de perspectivas, los participantes
plantean que uno de los referentes para comprender el fenómeno de habitabilidad de calle es la
experiencia profesional que han tenido. Así, relacionan la noción de inclusión social con
conceptos tales como: necesidades y servicios básicos, y calidad de vida; con lo cual enmarcan
su labor en brindar y garantizar esto a la población HC.
También, asocian la inclusión social con la materialización de procesos sociales y
pedagógicos a partir de los cuales se espera una transformación que involucre tanto los
lineamientos estatales como el actuar profesional.
Lo anterior, dirigido al bienestar y calidad de vida de la población donde se reconozca el
habitante de calle como un ciudadano a quien se le deben garantizar sus derechos y escenarios
sociales para su efectiva inclusión.
Añaden, como proceso fundamental de la inclusión social, la generación de oportunidades
que incluyen lo social educativo laboral dirigido a la población.
Frente a la noción de justicia social, se asumen cuatro líneas fuertes para su comprensión, la
primera de ellas ligada al análisis y generación de una estructura de oportunidades, la segunda
enmarcada en el reconocimiento y garantía de los derechos humanos a la población en general.
La tercera el trabajo en profesional enmarcado en potencializar capacidades y habilidades a
través de herramientas concretas que generen una transformación en la condición de las
personas. Por último, se encuentra una tensión respecto a las causas y consecuencias de
habitabilidad de calle y su efecto sobre lo que se considera justo o no en los procesos de
intervención.
Se identifica que varios de los profesionales asumen la inclusión y la justicia social como
sinónimos, lo cual vale la pena diferenciar desde referentes tanto profesionales como
disciplinares.
Respecto a la categoría de prácticas, se evidencian a partir de las verbalizaciones de los
participantes, que existe énfasis tanto en la responsabilidad que tiene el ciudadano habitante de
calle para transformar su realidad.
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Además, se analiza el compromiso y obligación que el Estado y las instituciones tienen
frente a este fenómeno, generando estrategias para potenciar capacidades y reivindicando los
derechos de estos ciudadanos.
Asimismo, se puede inferir que para que se realice la inclusión y justicia social, se apela a
la generación de oportunidades, del cual se pretende dotar de herramientas para que esta
población pueda a través de la redistribución de recursos encontrar alternativas a su realidad.
Ahora bien, frente al quehacer del profesional se destacan dos roles uno de ellos consiste en
generar redes de apoyo para que puedan superar su situación de habitabilidad de calle de
manera integral, y otro directamente con el sujeto que se encuentra en esta situación,
mejorando no solo su calidad de vida brindando bienestar, sino también promover las
competencias y habilidades de los habitantes de calle.
Es de resaltar, que la intervención con esta población se focalizada al área familiar y al
respeto al estilo de vida, donde se debe ponderar la libre decisión que los sujetos como
ciudadanos habitantes de calle optan. Además, los participantes abordan la ética profesional, al
mencionar que se deben llevar a cabo protocolos que permitan un desarrollo de la intervención
que respete y reconozca a las personas con las que se está interviniendo.
Referente a los debates del quehacer de la profesión se presenta que el trabajo social, se
encontró que existen dinámicas ejercidas por la institucionalidad que limitan y restringen la
intervención. Una de ellas es la duración de las contrataciones de los profesionales, debido a
que hacen que la atención no tenga un proceso continuo y por ende no se desarrolle un proceso
transformador en la vida del sujeto.
Asimismo, se evidenció que existe un distanciamiento entre la política pública que aborda
el fenómeno y la intervención que se realiza. Aunque no se percibe dentro de los discurso una
propuesta de solución a esta problemática, lo cual como plantea Leymonié J. (2011) es
importante, debido a que solo de esta manera se podrá conseguir que la teoría y la
normatividad estén de acorde al contexto y a las necesidades que presenta la población.
Por otra parte, se hace visible que no para todos los profesionales es necesario tener en
cuenta la igualdad de oportunidades cuando se busca incluir socialmente a la población HC, lo
cual da a entrever que no se tiene un consenso entre lo que significa el término de inclusión
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social, ya que como mencionan Pogossian y Barrantes (2016), cualquier medida que busque
promover la inclusión social debe tener una mirada multidimensional, que reconozca aspectos
como el papel de redes de apoyo como el grupo familiar, para un entendimiento de las
condiciones que posibilitan o no, el acceso a las oportunidades de los sujetos.
Relacionado con esta idea, también se encontró que varios profesionales consideran que si
los habitantes de calle tuvieran un acceso a diferentes oportunidades para aumentar su calidad
de vida, no tendrían la certeza de que las aprovecharían, evidenciándose que para los mismos,
también es necesario que los sujetos HC se concienticen acerca de su problemática, reconozcan
sus capacidades y quieran actuar para transformar su realidad.
Otro debate que se presentó, fue que los mismos consideran que para obtener una justicia
social participativa, es necesario reconocer a la población HC como seres políticos activos en la
sociedad, trabajando en la lucha contra la estigmatización y los prejuicios que conlleva el haber
sido o ser habitante de la calle.
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ANEXOS
Anexo 1: Cuestionario Entrevista
Proyecto: Perspectivas, prácticas y debates sobre justicia e inclusión social: un análisis del
ejercicio profesional de trabajadores sociales que intervienen con habitabilidad de calle.
Nombres: Laura Viviana Gracia Romero
Angie Lizeth Morales Morales
Santiago Rocha Veloza
Entrevista
CATEGORI
PREGUNTAS
AS
PERSPECTI
1. ¿Usted cómo define y caracteriza la habitabilidad de calle?
VAS
2. ¿Cómo profesional usted cómo define la inclusión social en el
El grupo
trabajo con población en condición de habitabilidad de calle?
investigador
3. ¿Cómo trabajador social (profesional) cómo define la justicia social
concibe
en el trabajo con población en condición de habitabilidad de calle?
perspectivas
4. ¿Usted considera que los habitantes de calle son rechazados
como aquellas
socialmente? ¿De qué manera?
concepciones,
5. ¿Cuál cree usted que es la labor del profesional frente a la
punto de vista,
discriminación de esta población habitante de calle?
ideales o criterios
6. ¿Cree usted que los conceptos de inclusión y exclusión van
que orientan al
relacionados?
profesional en su
7. ¿Conoce usted la normativa a nivel nacional y distrital incluyendo
identidad.
leyes, política pública, etc., que su objeto principal sea la atención
con población habitante de calle? ¿Cuáles conoce? De esos que
conoce, ¿usted considera que si aborda actualmente la
problemática?
8. De las acciones cotidianas en su ejercicio profesional, ¿cuáles
considera que materializan su concepto de justicia e inclusión
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social?
9. ¿Cuáles son los fundamentos disciplinares y profesionales que usted
toma en cuenta sobre justicia e inclusión social al trabajar con la
población habitante de calle?
10. ¿Qué aportes le ha dado su formación académica frente al campo de
habitabilidad de calle?
PRACTICAS
Son aquellas
herramientas
metodológicas
que los
trabajadores
sociales toman en
cuenta al
momento de
ejecutar una
intervención.

DEBATES
Es momento
de discusión
donde se
defienden los
intereses
personales, por
medio de una
confrontación
sobre un tema en
específico, para
llegar a unos
planteamientos
concretos.

1. Desde su experiencia, ¿cuáles son las acciones que el Estado
emprende en la actualidad, para llevar a cabo una justicia e
inclusión social con personas en situación de habitabilidad de calle?
2. En su ejercicio profesional ¿usted conoce políticos o leyes
asociadas a la atención de habitabilidad de calle? Si es así, ¿usted
cree que esto si se lleva a cabo?
3. En la experiencia que ha tenido con habitabilidad de calle, ¿qué
practicas ha podido evidenciar que sean propias de la intervención
de trabajo social?
4. ¿Cómo ha sido el trabajo interdisciplinar en la intervención con esta
población?
5. ¿Considera que en los escenarios académicos debería fortalecerse la
práctica con la población habitante de calle?
6. ¿Cuáles son los retos que hay de la intervención social con la
población habitante de calle?
7. ¿Usted considera que hay prácticas no éticas en el trabajo con
habitantes de calle?
8. ¿Usted considera que la intervención con habitabilidad de calle
tiene en cuenta enfoques como: derechos humanos, género o
diferencial? ¿Podría ejemplificarlo o decirnos cómo?
1. ¿Cuáles son los retos de trabajo social en relación a los procesos de
justicia e inclusión social en la habitabilidad de calle?
2. ¿De qué manera cree que las limitaciones institucionales afectan la
intervención que un trabajador social hace frente a la inclusión
social?
3. ¿Es necesario que para intervenir con estas personas deba llevarse
un control de algunos elementos específicos Como por ejemplo
consumo de sustancias o relaciones vinculares?
4. ¿Cuáles considera usted que son las dificultades en el trabajo con
habitabilidad de calle?
5. ¿Ha tenido dilemas éticos en su ejercicio profesional con la
población?
6. ¿Qué aspectos de la intervención con personas habitantes de calle lo
han confrontado en los aspectos teórico/prácticos?
7. ¿Qué factores en su experiencia le han impactado al trabajar en el
campo de habitabilidad de calle?
8. ¿Qué aspectos metodológicos cambiaría en la intervención que se
da desde la intervención en la cual ejerce o ejerció?
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